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INTRODUCCIÓN 

Si se me pidiera una fórmula que caracterizase en bre .. 
vos términos el espíritu del autor de los "Nuevos Ensayos 
de Critica literaria y filosófica", diría simplemente: "Al~ 

berto Nin Frías es uno de los pocos orientales con quie­
nes se puedo mantener una conversación que dure más <le 
diez minutos. sobre puntos de filosofía, de literatura ó de 
arte." ff!e explicaré, para que no se atribuya á mis palabras 
un sentido que no tienen. No significa esto negar que exis­
tan, y hasta abunden, entre nosotros, en relación con lo 
limitado del ambiente, los espíritus capaces de conversar 
con conoeimiento, discreción y gracia, sobre esos ó pared­
dos temas. Lo que falta es la· persistencia del interés. Si 
se. inicia una conversación con un espíritu criollo, por culto 
que sea, sobre cuestiones de tal índole, al breve rato la 
inevitable tangente elude el círculo de la r.onversacióu con 
esta fuga desconcertaclora:"-Y 0, propósito: ¿qué ha oido 
Vd. decir de Mariano Sara vía? ... " ó bien: "-¿Quien selle­
vará. la sena tu ría por el departamento de Tal?" "-¿Qué 
harán los blancos en Noviembre?)) etc. etc. 

Alberto Nin Frias habla poco de Mariano Saravia. y de 
lo que harán los blancos en Noviembre, y en c~mbio habla 
mucho, y muy bien, de libros nuevos; de ideas literarias, íi­
losóficas y relig·iosas¡ de obras artísticas; de recuerdos de 
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via_je, y de otras cosas Ue que no suele hablars_e en los fo­
gones de los campamentos ni ·en las tertulias de los clubs 
políticos. 

No hace mucho tiempo que, comentando otro libro de 
Nin :B1 rias, señalaba yo lo diferente, y aun opuesto, de nnes· 
tros respectivos puntos tle partirla, en nnest1:a orientación 
ideal. Él procede (decía) del protestantismo, yo del helenis­
mo; pero después de notar esta cliferencia, agregaba que, á 
pesar de ello, nuestros espíritus se aprl)XÍmttban más cada 
dia y convergían á un mismo término, porque toda gran 
i·uta ideal, un importa cuál sea, lleva en dirección á la armo-

- nia, á la amplitúd,- á la comprensión de todo lo bueno, ~ al 
amista.d con todo lo hermoso. 

Y he aquí que ha llegado la oU&sión de que luchemos 
juntos¡ porque tJsta es la hora en qno me ha tocado asumir, 
contra ciertas tendenchts, la defensa de la tradición cristiana 
y del ideal cristiano, á pesar del paganismo de mi ima­
g·üütción y de mi g11sto artístico. 

He explicadc recientemente: eómo cabe participar sin 
r,ont.mdicción de ambas devociones. La obra de Grecia, perdura 
e11lo mejor de nuestra mento: es el sentido de lo bello, l:t in­
vestigación metódica, el pensamiento libre. Sin la pe.rsistencia 
dt> esta obrR., el cristianismo sería un veneno que consumiría 
hasta el último vestigio do civilización. Las esencias más sa· 
lutíf'm~as, lo." específicos más nobles, son terribles venenos, to­
mado sin mmlida ni atenuante. Es una g·ota do ellos lo que srol­
vaj pel'o no por ser una gota, deja ele sor la parte osenci:ü en 
la preparación en que so los administra. Lo que en la redoma 
del -tai·nutceútito da el olor aromático, el color, la eficacia 
medicinal, la virtud tónica, es á menudo una gota diluida en 
m\H~ht~s partes· de (!.gua. bl ag·ua fresca y preciosísima, el agua 
pura de la verdad y la naturaleza es Jo qne Grecit-t ha sumi­
JlÍStrado al espíritu de nuestra civllizaciQn. Agradezcamos es­
ta agnai pero no -desconozcamos por eso la gota -de quinta esen-
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cia que la embalsama y le da virtud de cura.r y la g·uarda de 
que se corrompa. 

Ambos principios han lleg·ado á reunirse en la comple­
xidaU do nuestra alma., en nuest('o concepto de la vida; poro 
no sin eonflicto frecuente, no en sintesls perfecta y estable . ' . . ' 
Sino mas. b1en como mezcla que sólo se consigne pül' la 
tenaz agitación del vaso en qno los dos elementos se con­
tienen. La concordia definitiva, la nitión íntima y seg·ura, 
¿es a.1equihle y so pl'oducirA n.lg·nnn vez? Cabe espemr1o de 
e.::~tn. misteriosa alquimia qno tiene pm· laboratorio el tiempo 
y por mateTin..l las ideas y los sentimientos humanos. 

Uno de los r,onductol'es de n.lmfl.s, que en nuestro mn­
bientr., 1meden eooperar con más eficaci:;¡, á esa tarea es, 
sin dtula, Nin F1·ías. Pertenece al escaso número de los es­
critores que, en nuestro iclioma, trata,n con alllor y conciencia 
el problema rollgio-w, (nsí lo 1m reconocido Unamuno) y suyo 
es prineípalmente el mérito de haber tttraiclo á ese alto objeto la 
atención de nuestr<:t juventud. Su intel'llretación y comprensión 
del cristi<tnismo es amplia, c1e1ic[l.da y lJrofnnda, y no excluye 
un vivo y jnsto sentimiento del espíritu c.lásico. Este cris­
tiano sabe .el modo (le sacrificar, sin inconsecuencia:, en el 
altar ele laf:l Grrcüts. Tiene un hondo sentido moral y religio­
so, y tiene además un claro sentirlo ele lo bello. Forma parte ,de 
ese simphtico grupo evang·elista que cuenta en nuestra Juventud 
con espíritu 1 tan generosos y bien dotados como los ele Santin 
Y Oésm·Rossí, l\Tnrtinez ~niles, Niny Silva, Emilio GillarUo, 
etc. Bien snbe Nln Frias-y no hay porqné callarlo aqní-qne 
yo no creo en el acierto y etie¡:¡,ci;:¡, ds este movimiento, tal como 
efitñ. encauzarlo y supeditaclo á una ortoLloxia. 'l'eligiosR.. Oom· 
prendo y aplaudo el foliclo m·istiano; pero no me exPlico el 
apego á dogmaS que constitnyen una ''nnpedímeuta" entt·mepa· 
ra l<t }J1'op·ag·ancla. rcteionaJ, ni me place b, vülculación con ol 
cnrácter prott:'stanto, qne creo que no se adaptftrá jamás-por 
razones étnjcas in vencibles- R.l mnbient·e de nuestros pueblos, 
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y que, históricamente representa una, tradición contraria, ú. las 
1·aices de nuestro espíritu, al g·enio rle la raza, it las voces 
que gTitan desde cada g·ota de la S<mgre de nuestras venas. (1) 
Mucho más me agr>tdaria un cristianismo puramente hnma.nita~ 

rio, á lo Channing· ó á lo Tolstoy. 
Pero como quiera que sea, Nin F.1·ja-: y_el grupo a que pertw 

nece, constituyen una fuerza positiva y fecunda en el conjunto r1e 
nuestras energ·ias intelectuales y morales. Tienon un i!loal, un 
rumbo firme y generoso; y esto los da derecho al respeto y la sim ~ 
patía de todos los q ne tctmbién aspiran á tenerlos. Hombres nue­
vos de entusiasmo é i~eal necesitamofl;~l10mbres capaces de ap::t­
sionarse por ideas y de.convm·t.ir est.e entusiasmo en voluntn.tl 
perseverante. AsílHtbrá luz y fuerza en el e!3pírítu de htju venturl; 
lo mismo cuando la pasión del ideal se personifique en el socütlbta. 
Frng·oni que cuando se encarne en el evangelista. N in Frias. 

Yo, que no me considero extmflo en ning·ún campG 
donde un sentimiento desinteresado v1vifique cnalqnier nJta 
concepción del bien y la verdncl-lJOl'!lUB debajG de estas 
"cortezas de las almas" que llamamo:; i!leas, btlSCO lo hondo, 
que es la voluntad y lft intención y la té,-entro hoy en el tem­
plo de paredes desnudas y escucho con recogimiento el e Gro de 
creyentes. 

JosÉ ENRtQUF. Rc)J)ú 

(1) Nota del autor.- ·No concorUamos con el ilustre crítico en 
esto, pues si ello fuese cierto el Catolidsmo no se avendría 
tampoco con el espirítn inglf.s, norte-m-..~ericano y g·ermano. 
'roela icle>t asbolutR, tiene e11 sí el germen rle algún concept.o 
el'l'oneo. Y la idea irreductible l1e clivirlir ú la hnmanülad 
en l'R,;.';fiJ~ cerradas, ofrece amplio tema pan~ rlisentir. Hoy 
día esta. cuestión de las razas ha ent1·ado en nu .IBríodo de 
rudos ataques, y con razón, 1m es se ha abusado dellos elnment(,S 
t~implos para generalizar de una manera eq_nívoctt y f::tllla. 

A. N. F. 

DAT0.3 BIOGRAFICOS DEL AUTOR 
POR 

CÉSAR L. ROSSI 

Nació en :Jionteviaeo, el ~l de Noviembre clo 1879. El 
pnocle repetir, re8pecto de sus ante}Htsaüos, la frase de Marco 
A nrolio, el piadoso :B~mperatlor Rom¡¡,no: 11tecíbí de mí abuelo 
costumbres apacibles: pacíenCÍR, inR,lterablc; de mi' pR,che
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gor; y de mi marlt·e, instintos piadosos, g·enerosidad: no 
solmnente no hacer nunca j el mal, sino que ta1hpoco 
pensarlo siqníer1-." 

En .1887, sn padre, el cloetor Alburto Nin, Presidente 
elitonees !lol S. '11ribunal de Justicia, fué nombrado Jijnc~tr­

g'fl.!1o de Negocio,;; en Ing-lR,terr::t, tmslaclánclose e\ os@ ¡Hds 
eon todR, BU familia. El joven Alberto continuó ~tllí sus estudios 
primados. En ese ambiente pintoresco, poético, se deslizó 
la sonadora infancia ele Nln Frias. La. influencia del mc­
!lio, de qne nos hablct Taine,-el gTan maestro clfl Nin 
Frias, -- determinó en éste una admiración muy pronuncia­
tln, por la~ bellezfts de la NatnralCí~a- ele lR, cual 1m sido 
si8l'npre un observador amante y sagaz. Espíritu esencial­
mente relig·ioso, las seriR,s cuestiones del destino hnma,no 
tenían un lug-ar preferente en sn }Jeqneüa vida intelectual. 

A los 14 anos hizo un viaje á Italia, en compR,üÍa fle 
AUS pa11t'3S. Varia:; veces en íntimas conficlcncicts1 nos hn. ha­
bla.do de ese vbjd: y :üempre notamo.s gne gTlardR, un re­
cum'clo dulcisímo de aquel magnífico pais: su libro de viaje 
es la mejor prueba fle ello. Y notamos también qne <mnque 
muy jóven todavía, ya ol.Jiwrv~tba las cosas de una manera 
séria tt l~t vez que picaresca. Bin duda esn.s eircunstancias 
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tuvieron una gTtin inflttencia para. su amor por la Historia 
y el Arte. 

Algún tiempo después, volvió con fH1 familia á :M:onte­
vldeo; donde pernmueció seis mcsc,s. De uuevo en Europa, 
ingresó al Colegio Internacional de Ginebra (Suiza), don­
de hizo sus estudios do francés y sig·tüó el cm·so de ba­
chiller en ciencias. Pasó luego a Barna para e3ttdin.r el aleman, 
y continuar luego sus estudios snpcriore3 en Alemania -- Su 
converswn al protestantünno es una de las páginas m<'ts 
interesantes del libro do su vida, tan rico en expericw 
ci::ts morales é intelectna1os. Las primeras manifestaeionoB 
que de la libertctd para eleg-ir el cttmino de su salv<tción 

eterna recibió, fné en \Vindsor, doucb conorjó h\ Biblia.­
Es sabido que' en las eJcuelas. ingle~as las claso;3 comienzan 
por la lectura de lns Sftgra,das Escrituras. 

Nin Frias, en su carácter de católico, fué pdvrulo rle 

asistir á esas clases; pero él halló e( medio ele anular e~-m 
disposición, yendo f~ escuchar, detrás de la puerta, los cur­
sos biblícos de sus jóvenes coJHliscipnloa. Su jóven imagi· 
nación sintió ansias de e~a, lectura, y tnnto habló de- ella <i 

sus padres, que estos, conclnyero:q. por tolerítr sns indina· 
cioJl33 la Biblia. rJg'ctlá.ndole nu ejemplar de 'la Vulg·a· 
ta,-ejemplar que nuestro distinguido amigo conserva como 
un precioso tesoro de sn inf<tncia. Nos cnenta que ~u ocn· 
pación proferida, su diversión más amada, consi:Jtút en ron. 
nir, los domingos, -á sus pcq_neüoa hornumos y ensefmrles la 
historia del pueblo de I.:3rael y lo.~ <.:úntbo.;; seaclllo.3 y r,on· 
movedores de lso hymnarios evnng-élicos. 

Qniz;ás se<t por la comnnión Lle l<lea -,, pero podemoa a.:; e­
gui·ar que la fnz mR.:~ h1teresnate ele e.'! te '¡jóven fiió.·;ofo" (como 
lo ha sancionado ht crítica) la vemo3 en fHtil illeaJeJ roUgio­
sn:-;. ¡Onánt.1s voce.~ nos oxta:üamo.~, soílanL1o en cotm~ lnjanas, 
¡¡,l ear.uchttr á Nin Früt3 en sn.'l convJ1'óa0lo:le~ sobre el 
''más rtllú" .... sobre sn inmensn fé en una vlcht fntnm! ... 

VIl 

Lo's gérmenes de protestantismo recibieron su sazón 
en Berna, donde asistió con frecuencia á la lglesi'a refor­
mada; haciéndOse bien pronto un evaug·elico convencido. 
Desde entonces, el espirítu de San Pablo y Lutero.-esa 
fortalez;a de carácter que solo el cristianismo phede generar, 
-han impreso Ull sello característico en todos los nunün·o­
sos y prufnndos escritos do Nin Frías. 

En aquella época, Stl padre había sido nombrado Minis~ 
tro Plenipotenciario de nuestro pais f\11 Bélgica y Suiza, 
además de Ing·latorra; pero cie'rtas circunstancias de órde;1 
privado determinaron al doctor Nin Frías á regTosar al 
Uruguay.· 

Nlil· l!1 1'Ías, que había ingresado al Colegio do San Lnis 
de Brnxelas; so vió en la precisión de abandonar sus cnr.:. 
sos y sog;nir á su padre {t América. 

El Director del colegio Internacional de Ginebra ha Lía ·li­
rig·id~ pocO antes de abnndonar la Suiz;a, al doctor Nin una 
carta que hemos leido y constituye una profecía, hoy her· 
mosamente ampliada, sobre lo que sería el talento y el r,a­
racter de nuestro biografiado, 

Defhütivamente en sn patria, Nin Frías ha ocupado 
tlisthltos puestos, revelando en todos condiciones excepcion 
nales. Ha sido encargado de sec.ción en el Museo Pedagó­
gico y hoy desempoüa el puesto do Bihliotecario en la Cá­
mnra de Representantes, Pl'ofesor de idiomas en la Facul­
tad' de Comercio y sustituto de Filosofía en la de Prepa. 
ratorios de nuestra Universidad. Eu éste, primer centro de 
ensenanza, Nin Prías el'! justamente muy solidtado: formó 
parte del tribunal examinador en el r.oncurso para llenar la 
cátedra de Francés y so le llama para todas las me~as exa­
minadoras de Idiomas y l!1ilosofía. 

EB socio col'responsal del Ateneo de Guatemala; corres_ 
ponsal del uMundo Latino"; de la Sociedad Heleno-.Latino de 
Roma; del Rnskin Hall de Oxford; do la Revue Positiva de 
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Méji~o; de la Hevisj;a de Dm'echo, Letras é Historia, Ue 
Bt:euori Aires, etc. o te,. 

Ha publicado varias obras de aliento, entre ellas un 
¡¡Ensayo sohre la Sociedad Cervantes" (de la cnftl os inicia· 
dor); ¡¡Estudios críticos, históricos. y filosóficos" y un estudio 
sobre la relig·iosidad En Taine; dos volúmenes de Ensayos 
de Crítica é historia, varios estudios en la Revistas más 
importantes de Sud América y finalmente U'!la conferencia 
sobre la vida del Estudiante y la moral y otros muchos 
escrito3 en los que ,campe~ su ma,ravilloso espirítn de pensal)_or 
y observador. 

Publicado en el "Trabajo" de Canelones 
Aflo I, Núm. 9. 

ÍNDICE 

PREFACIO 
Jesús y la admiraeión del nmnUo 

Página 

1 
5 

El testimanio de la juventud intelectual 21 
La juventud de Jesús 31 
I .. a renovación en Cristo 37 
Rotleciones sobre la fé 43 
La juventud del cuerpo y llel espirítn dada por Jesús 47 
Un filósofo moderno y el Evangelio 52 
El Evangelio y la poesía moderna 61 
La resurrección de Jesu-Cristo y la vidit eterna 65 
El eulto del hogar 73 



Salamanca, 13 de Dicie"mbre de 1906 

Señor Don Alberto Nin Früts 

¡Ay mi Unen amigo, y en que torbellino me veo me .. 
tido. He de dar dos clases diarüis, despachar el ~·ectorado, 
atender ú. colaboradones fijas como la de la, "NrtcióH11 de 
Buenos Aires¡ y luog·o una correspondencia que ca11a dia 
crece, sobre t.odo con america,nos y anwla que pre1mro tres 
libroB, el primero de versos. Y paseo á dinrio, gracias á lo 
cual y á esta exr.elente constitución física con que Dios me 
regaló, resista todo ello sin re3entlrme.! Como quunera po~ 
der escribir lnrg·o y tendido á ca la uno de ustedes los 
c1ne han despertado mi simpatia. Ahí solo en Montevideo, 
teug·o tres amig·os de los de primera, de aquellos con quie­
nes me gnstaria departir de largo, quo son: don Juan Zo~ 

nllla de San :Martin, don José Enrique R.odó y usted. 
Pero hngan cuenta que lmblo con mis .amigos en mis 

e.1critos públicos y en mis libros {/La vida de Don Quijote" 
pougo por cnso les lmbrá hablado de mí. 

Con usted querría departir-á ver si llego á ir por esas 
tierras c¡_ne lo deseo--muy en especial del Cristimüsmo en 
estt América. 

Yo no sé por qné el protestantismo histórico no acaba 
de satisfacerme y me parece poco adecuado para los pueblos 
que llamamos latitlOS. Cierta estrechez de criterio y por m u~ 
cho;; que qniel'en sncndin;e de ello siempre conservan un 
supertido~o cnlto á 1a. letra. 'ralvoz en el fondo sea el 
eatólico m:'ts raeionalista. por ser más pagano, que el pro· 
tt·lsta,nte que es mas tideista. Los cristianos educados en el 
catolicismo, cuanrlo dejan Aste siguiendo cristianos están más 
proutos á ;tCe}Jtar lo3 resultados de la exégesis libre . 

.Lo que ereo, se prepcwa. es un cristianismo á secas, 
llll crh;tiani:'ltllo n.mplio y universal, ig'lHl..lmente elevado sobre 
ca.tollch;rn:J y pl'Otestantismu sin llogmrt católiao ni protesta 

1 
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pr~. testante, algo~~ que -Confluyen b tenllencla del almte Soisy­
cnyos (los preciosos libros 11 L 1Evang·ile et rEg·lise

11 
y ~'Autonl' 

d'nn-petit livl'e" conocerá Üflted- y ele Harnack lle otm parte 
pÜr ejemplo. En. tocla.s partos se cami.na. á algo que es ft modo de 
una sin tesis ó mut üepnración de la<:J di.stinta'3 contesi0112.s cristia,. 

nas en aquello en quo se asemejan. Y fli el catolicisn\0 tiene que 
dejar todo lo ospedfir,o, suyo que es cligamos comom1~0 por 100 
de 511 contenill•) también el protestantismo tiene que llep.r üel ~n" 
yo aun qne solo sen, un 20IJOr 100. '-ríene c_tne dejar e11üern,lismo 
y la cloctrinn. lle la ins1Jiración verbal do las ~~;crittun·.~. 
Hay qne ir al cristianismo paro . dejando lmst"J. el üopmt 
Llü la divinidad de Jesús en qne no creyó Je.o;ús mismo. 

Ha¡,jtrt ot.ra--8a1Je es sti. amigo afectísimo 
~íiGUI~L DE Ux.umNo 

Conbzhcbn o_el ntor á la carta 
Dd 81'. i1l. de Unll m WU! so!Jre el CJ'í.sliu.n ¡,., ii/Ji 

J\íontovicloo, 15 Diciembre 1\JOí:l 

Sr. Miguel (lo Ünamnno, SalamatlC.fl 
Estimado maestro y amigo: 

Su carta. no por1ia, llog·al' mfv:; op0 1'tnlw..me¡lLe. Ctwnto 
tengo de intelectual e:;tá al servicio del e~tutli.o do Cl'isto Y 

BU siste.ma {ilüi:!ÓfiCO·lllül'al. Jesiu 813 mi tenm éle todo:> los 
di~s y de tod:_t3 bs hoea~. CLutnto m{t~~ le o,:;tndio tanto 
~n8s müe él me rlei>cnbro reverente. 8n pt:!r80lW.lir1al1 no arl· 
mite limltacioPO:) como Vd. piemm, y respet-o profnntlamenLe 

su juicio, 1)orqnc le sé filósoto y sincero. Divino e3 el l.Jio· 
o-rafiar1o de lo'3 Evangelio~. 1~n un próxlm'l lílJro 

11 J e . .;ús Y o -

sn influencia" tntto e1 tr;nnt amplbmunte. 
Bl Cristianismo es nna cc~nsa t.rasceru1ente de ht enül 

emerg·erú
1 

y en ello \'\l. c¿ineich: eonmigo, h. fnLnrn Igle.üa. 
Universal. Algo muy g'l'<tnde ;;e pl'Gpara 1H~l·a ln3 ill8tk; ([\lB 

Jesú::; amó y ensenó. Aun re~~ta á la:'. gnmüccl l\Omnahhl.lled 

l l 1 

que se di::3puta.n en su nombr3 el imperio moral y religioso 
de la sotiedad.--mucha tle 111 jnvmltncl eterna que recono~ 

cüt en· Sllf:t palabras. El reino del Seüor de Nazaret está 
rlívicliclo, pero on los uaisetj 1ni'w civiliz<Lclos las barreras van 
(~¡~yendo poco á.. por.o y r.so movimiento de entente crlstiítna 

lut ele gat1ar á t,ocla~ ln.:; n11cionos donde el Cristianismo se 
h<t indentlticudo eon el pl'ogreso de b raza. No cabe dncltL 
~qn:J lo_:;; que e~tan divididos van a nnil·se. 

Ultimamente la lectura ele tt'G3 preciosos lilJros han vig·o­
riz;u1o· y ombellnddo mi conccpeion del Ul'istiltnüano: '~By 

IHJ BJllUie Üt'Ül' L-b .;h'' fl¿ 1 an l\bclaren¡ Imago Ohl'isti" del 
Dt·. Staket• y ''La. Sn.marltaine'' de Hostaud; libro de esce­
nas do la villa escocesa, el IJrimero; volumen de teologia,, 
d ¡.;eg-mH1o; joya de poe.:;ía, el terem·o. 

Cl'i::tto nún Üe::ipn3~ ele veinte sig·los e~ el tema más sn­
gt>rente pcn·:t el Jil(L~oro, ol poetfl, y ol hombre en g·oneral. 

En o."\.mérica es un lwdto negativo. Los intelecttmlcs 
hacen de cuenta qne no existe; eutm en la categoría,· de las 

in:~tl!;neione.'.l aUmintlJlos del 'pasado. No se le estudia~ no se 
le conoce; solo existr;n pt'ejnicios á su re.o;pecto. 

Si viniera pnr mis lctrf'.s, gt'<-tnde sél'b su decepción en 
b relativo <í este asunto de inag·otablo interé~ petra el 
p2nstwlion(;o y d corazon hnnmno, No tengo mayor tristeza 
menta.[ (1ne este aban\lono inc.onsciento en que se tiene á esa 
arlmirn.blv ·~:_ll'.trina que ha :tlT;mr,arlo á Goet.he, tan honclos 
v:~n:;;amii:ut,o_·)j (t la litenttm;a Ülg·le-~a) obra~ elevarlas; [" 
Loi3y: en Ft·ancin 1 á Htu·ntwk: on Alenu~nia, ;\ lt'ogazzm·o¡ en 
ltrtlia¡ {t Tolstoi, en ·\.tHin¡ t't VU. en Espu.fw.. tan ltonüos es; 
tt!(lio.3 y ú. to:1o·., lo.j homl.n·e.~ quo se m;trcmeceu al contac­
to dt~l mL~terio do h vhla.1 co:110 Y d. dlrbt. Si fnem á citar 
ht foG:lllla litJl\lt:.u·a ev[l.ng·.3lk<t hnzadrt ann:t.lmont.e en Es· 
t:tÜOJ UniJo;;, oa [n~;·la.t:~rrc~, en Ale:n.l-rti<t y en la nüsma Ft·an. 
ein no acn.lJ:tría. üe e;;;r,l'ibirlB ni en dos llias entm·os. :.Jo. El 

Uri ~tiani'3mo no lm muerto¡ ~u· lwnd;t carta.; su cavilosa 1n·eo· 
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'fi t d t' lO" en tollas sus cnpamon c1e sn.s magm cos y e ernos os n l:i • 

· d 11 · · acabado y conv1ncente producmones son e e o nn s1gno <· ' 

para mí qu~ lo siento en l.o u1ás profnndo de mi ser. Como 
escritor hú, tiempo que me impuesto la. t8,l'ea <le hfl.c~r cono­
cer la alta, la insuperablo 1 la honc1a concepción de la Vl~a •. que 
ofreco el Evangelio, aún· des pué:; Lla la. r<l.cha del m<"ttenallsu.o 
del siglo ele los li:.nüiclopedlsta,s; de los ensueüos de Oomte: clel 
ag·nosticismo ele Spence1~ y del Pantcismo de Heg·Cil Y Tame. 

::M:i gTan maestro lnunano, Hipólito'l\dne comeuza.1Ja ya 
en el bello ocaso de su vida á miren· salir el sol ele Ja be­
lleza. y de la vid[),, por ol lado (L!l Crlstianismo 1 sobre el 

cual escribe las más sen tidn,s páginas. 
Los 1JOmbres 11asrm, vienen y ::;e vn,n pero el Cristinnüm10 

continúa para siem1we, para siempre ..•. La Hnn1anitln.J se 

va¡ Cristo permanece. . . . 
I.J<>S oTandes almas son silenciosas: es al lH'OClO del d1v1~ 

•• b' d' 
no silencio que (3.1 Dios qu~ estf~ eu nosotros, ava.nzr1. Y. 10~ 

ta sn ley. Por eso Cristo solo no::; dió los grandes 1mea~ 

mientost la b::u.1e del eclificio cl'istinno. 
Su 03piritu oumiprevisor sabía harto bien dónde la vidat 

la evolncion conduce¡\ las üoctriuas y religioue.s cerradas, .qlle 
fenecen cuando cesan de obrarla.s circanstancias qnelos HlOtlva­
ron. A fin de que sus ideas pndientn amoldarse á todas las épo~.asi 
no limitó su aplicn,ción, ni (1iÓ prescripciones de cól1igo ]1nrn.fi.~n~· 
la manera de a(lorar á Dios, pOI' ello el (~rlJol qno el rlnntal'<l,, n.Ja 

en el Góln·ota a.ún solo co.loCJ la. pt'Ím<WBl'<l her.no~n · .. · 
. ~ ' ' ' l 1 'do ¡Oh maestro! ¡oh alnig·¡l mi respet.o p_or ve. _ H\ cree: 

desde qne conozco su altu a,mor hácia Uni5tO y e~ a lloetrma 
qnc amo üespojn.üa., C\OlllO Vct. la supoue, de .. la rll1reo~a. (le 
ln, divinidad, es t.oc1a.vh1. ln Úilillit m<tniíe;.;t,aewn d2 lo ÜlVllto 

en el humano hogar. 
I~o sa.lnün. con su más ülevalln. n.mi~tiul. 

Alútrfo Hin Frhl8 

PRE11AC!O 
lú~ P<tscna que 8!\cierra tanto símbolo hondo y bello 

ha veniclo y flll íntima tilosofia lm conquistado mi espirita 
.á ht mejor de las vidas.' DeJÜe que de mi teng·o recuerdo, 
sé docir LIUe Jesú¡;¡ ftlf; el objeto del culto ú. lo superlor· 

' ' hombre, no le hallo reemph~zante, sigo queriéadole como en 
los dia.s candoroso::-; en que constrilia altarcitos pa.ra ado~ 
rarle. El ha sido mi ideali es él mi ideal. 

Ha sido hicil á. mi 03pil'itu encontrar palabras para 
i'dVelar la admiración, la fé que tengo cu su vida y en su. 
infiuenda, pcr0 lneg·o de anotar el eco augusto y sublime le­
vantarlo on mi por el :Ev<mgelio, he buscado afanosamente 
penctl'armc de ctuttltG había rwnii<ttHlo Uc El, -ln lmmauiliaU 
uupcrlor. 

No puede ser 1M~s el~cu.ente e3e laudo. No temen los 
1lle confiesau su nemln·c, si poeo le estiman en la tierra 
latina, cuna dtü indiferentismo, :BJl vive y Bl reina mm BO­

bre millone3 de sú.bdito8 y honra decirlo, ellos He cuentan 
entre lo3 hombres más avanzados (l@l planeta. No tcudaráu 
en llamarle los estrtdistas, pensaJ.ores, filoJótos y artista¡¡ 
latinos. El mnle3ta1· por que atraviesan estas nacionalidades 
esJ;á por acabar y entonces. El será (tl prÍltcipe de la nueva 
era. Que lo3 que le amen católicos, protestantes y espiri~ 

tnalistas trabajen por que su reino .advenga y seit de este 
pequeüo Inundo, do nJe todo el fausto, esplendor~ lujo y ri~ 

queza·s no valen lo que un dia de vida en Cristo Jesús . 
'
1Ei cnlto de lo bello engrandece á la hnnumicladn y 

conduce, y podría haber ag-regado el filosófo que esto 
dijet'a, á la vida superior dal alma. 

Tambien dejando á un lado toda vanidad personal, se 
hrtn transcrito alg·unas oililli<mes favorablea á mis tendencias 
con el fin de hacer más digno este esfuerzo en la propag·a.nda de 
lo ideal y más eficaz este testimonio: 

AT.BERTO NIN FRIAS 

JJlontrwtdeo, Pascua de Resurecció~t de 1906'. 



"Seflor no permitas qne ig·nore el significado ni la moralidad 
de lE~ lftl.O leo. Hazme respetar tanto mi mente que no .ose 
leer aquello que no posea sentido ni moralidad, 

Aylidame á escojer con igual cm dado á los amigos y á los 
libros, porque ambos son para la vida. 

Enseñame que así como sucede con el río_, en la lectura 
las profundidades encierran mas fuerza y belleza que las par­
tes bajas. Muéstradme el valor de'l arte sin cegarme por ello 
al pensamiento. Conservame mas en el amor de la lectura 
plácida é instructiva que en el mucho leer aquí y allá; que 
estime en más el libro que los libros. 

Hazme poseer un concepto tan ideal del leer r que solo 
me incline á la lectura de lo mejor y cuando ello sucede 
dame el poder de participárselo á otros y luego que me 
complazca en decir con el intelecto disciplinado: un amen lleno 
de gratitud". 

I..a oración del lector 
D1·. llenrv V«n Dgke. 
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jesús y h admiracion d;el mundo 

uTodos los hombres serán religiosos, cua.nclo se l'CCO­

nozca que la religión1ro atfl.ca el libre examen y que todos los 
homb1·es venladeramente relig-iosos respeten la; ciencin que . 
dá por sentn.da la existencia !le una religión univer.sal." 

Fliplws .T.evi 
Si~ soy cristiano. He lleg-ado á reconocer que lo;: hom· 

bres y las mujeres que siguen los precPptos de lit Iglesht, 
en su mayoría, se encuentran n,l abrig·o de los desórdenes 
morales descritos en mis novelas y que son casi inevitables, 
enando lo::~ hmnbres se dejan guiar por RUS sentidos, sús 
pasiones y de.bilhlades. 

Durante nmchos a.fio3 como l::t mayor parte ele los jóve­
liCS Ue las ciudades morternas, no he tenido fó, pero he 
sido eondnciflo á las lJ ~as actua1os por ol sentimiento, 
siempre creciente de la responsabilidad que cort'e el que 
ejel'CC influencia sobre los demf\,s, 

Doquier el Cristianismo está floreeiente, las costumbres 
so enalteceni doquier languidece, ellas se rebajan. 

El Crístitmismo es e1 nrbol en el en¡¡,] fiqrecen las 
virtndes lmma.llfl.S ~in Cll.Yrt ~}ráctlea laR socieda\les están 

destinadas á perecer. 
Paul Bozwget. 
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Me preparaba á escribir solH'o la flojellad lle nuestro 
estado religioso cuando, como si algun sor invisible hubiera 
querido obsequiarme con testimonios de la intensa vitaliUad 
do Cristo· en el mundo, me llegaron dos opúsculos religio~ 

sos: uno de Alemania, otro de América. 
Yo tambien iba á intenogar á estas multitudes y pre­

gunt[l,rles: ¿qué saben del hombre iileal y de su vida? 
Porque fuera do la Iglesia On,tóli'}a poco ó mtda signifi(;a 
la :personalida{l de Jesús, en los paises latinos. El ponsn,­
dor, el morn1ista, el hombre superior apartado de la Iglesia,, 
olvida todo simbolo religioso. Otra cosa sucede en las nacio­
nes donc1c la religión se ha vivificado en contacto del sen~ 

dllo Evangelio: allí todo agnóstico conserva cierto misticismo 
que mnntieíi'C los earacteros del esph·ítu relig-ioso sin las 
contmnln·es de la fé. 

Hoileo el enarto donae escribo y pienso de e.uanto ha,· 
b.g;n. el sentimiento de lo bello y despiortc por la belleza, 
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e! sentido moraL Al\t03 de- fija.r mis ideas rn:c he dirigida {¡, 

todo lo que tuve la dicha do tener por g'uía en la villa 
del pensamiento. Posé la mirada llena de arrobamiento so-
bre el busto de Nai'ct's" 1 d · v, que para e a orable Heleno ftlé 
el sírnbolo de la intraspec·ci&n, de os.a facultad maravillosa. 
qne consiste en observarse minueiO'samonte y vislumbrctr 
á psyquis. 

El perfecto adolescente en actítnr1 pensativa, la hermo~ 
&a mtbeJ:<a baja 7 está. rcpre.:wntndG frente al lag·o en 
qne su divino euerpo se refleja. lDl dia en que el ho

1
mbre 

comen7.Ó [t pensar filosóficamente%< fué desgraciado, surgió la 
duela Y con ella, nació la s-obel'bia. La. vicla entera de 
G1·ecia can toda la be-lleza de sus- templos relucientes do 
sus gimnasios, do sns- atleta.s filósofas y artistas sm'gi.Ó de­
pronto: viúón rmblime que resumo el busto de Narclso. La 
Héi.a~e so- 110r~ió .:::obreponiéndo en cierto mudo, la fornw, a

1 
ospn'ltll.. Y aSJ, Sl la Hmnaniclacl se helenizara, oólo viviría 
para el cuerpo y sus nocesiclacles: el placer y la hermoso 
serían la única. norma de todas las acciones. Esta es aeasO' 
l:t Grecia de las multitudes y no la ele Sócrates y Platón 
á la cual admiro como lo más grande, pero no eS la patria 
de la filosofía, la que apasiona á la socioda!l, sino, aquc~ 
lla otm, albergue ~e Calícrates. Para el sublime sentido de 
lrl, vista no hay pat1itt m[ts hermosa que Grecin.. A ellR 
busco cuando quiero sonar con la belleza s-encilla y la har­
monía. Ella es mi COimpañ.era en los días tj U e ln en can taclora. 
a.~olc::J,cenda del hombre pensante. 11 ¡Belleza plástic~t, expre·· 
BIOn do alma con salud, un entusiastn, os mtlnda! 

Aparto mi vista do esta visión ele 'jla primavera del 
mundo" Y me atrc:te un cuadro tlonde apareee el Dante: la 
eaeena ocurre en Florencia., en ya belleza os. tan gTa.nde qn e 
nn arquitecto moderno la propone eomo modelo para la ciu­
dnd futut·a., el gTande hombro a-l atr<.wo;,;ar el mármoreo 
puente de la Trinidad, se halla con _Be&triz, la vii·ginal 

doncella á quien ;una como al trn.vé3 ele nn en:mo:to. Dr·,nte 
queda estático frente á su amor) teme profanarlo, si se accr~ 
ca¡ semej&nte á Narciso ante las ag1las tranquilas, vé en 
Beatriz l'eflejacla su propia alm.a., oculta tras· rurnelhts formas 
g-ráeileB y tientas. Piensa en ·la forma, IJero mt~s toclavb 
en el espirítn. Hé aquí otro símbol_o, otra gntn ruta, ifleal 
trazada para Ja hnumnlclacl en la Edad Media, Lneg·o 1msé 
la vista por otms imágenes: Spencer, Rn,mon Ca.jal Y 
rra:ine. El JH'imero me sng·eda una vhb evtoica1 la su.tülf'ac­
clón fría clel deber eumplldo como finalidad moral de la vi~ 
da; el sabio espaüol seilalab~t el microscopio, dirigido sobro 
un ~nerpo donde la vich~ lm dormido pant siempre; Taiue 
en actitud de mhar eumo quién teme de81nmbrart!le, parece 
atisbar algo oculto que, no vigta en la juventud, se dibu~ 
;j¡tba en su mente enando en el crepÚ:3eHlo psíquico, 1a sa· 
hidnr:ía snprema desceü11ía ~1obre su serenn frente. JesÍHl 
venia hftcia ellos cuando cannatlos de ht pcsaUa vida y ele 
ltt ing-ratitud rlo loJ hombre.1, se acoJtaban para, dormir el 
sueü0 sin- amanecer. Speucer no quiso sa,ber de DioJ, pero 
lr, apellidó lo _[¡zco_r¡noseifJie; rralnH halJÜt eon tr~.l gra,ndielo· 
cnencia llcl Oristl&nismo que un ar:wbispo Hustmrlo, le ha 
citado en ple111t catodrnl. Pregl!ntaao el tilóJofo eomo habían 
de enterrarlo, contestó: "cnal proteSta\_1t0 11

' 83 decir1 eristia~ 
nmnente. Y así, duerme en Cri~to roJeado · üe los Alpes 
maje.stuosos, mny cerca (le1 hogar clmule tranquilamente, con 
sn8 cmnpMterns, lH sole¡la l y la mtturaleza, ¡Jensó sns obra.t~ 
Paul Bm .. 1.gArt1 su üiacipnlo bien amatlo eual el hijo <}He 

corona la labor del pt~dn;, e3 creyente y miembro de una, 
religlon po.:;itlva. Herlberto Spcneer exhab. el último suspiro 
oyenrlo el ('Avom María'' de Gonnocl. El célebre pemm~ 

üor, qne qniz;á prer,odló á las cloetrinas de Dctrwln HO~ 

bre "el origen de hts 'espeeies" pasó los último;~ veinte 
aflos 11e HU viJ1a como de.Ucado cutiflta) o~npándo30 de 
Ll~opar¡li, de :MFyerlJoer, e1 e011:11WR;t0r de (1La Africana:• 
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S cosa rara,, muere precisítmente como 
Uhopill. 

¡ 
el lJOAtrt--músico: 

}{,etlntdo en "el principado ele ~Iónacu inglés" Brighton 
a.llí üondo el esplendoroso azul rlel firnmmento, el rtire tibio 
v El g·hmco mar se combinarl para encarcelar ca,si perpc­
~u<;meul:e i\ la, gTácil ln'Ímavera-org·ani·~.:aba todos los días 

P.n su hogar, pequoftos conciertos. Siempt·o tuvo predilección 
por d autor de Fausto y fué su ''Avem J'!'[aría" sobro el 
!ll'Ünf-'r preludio de Bach, tocado con devoeión sobre un 
violín aeompaflado del g,rpa, que lé despidió do la vida 
IÍ:-<i1~U. 

En aquella hora do ang·ustia fúnoUro que delirante sú· 
plka: u o sug·eriría esta melodía que asciende r"on la muwhlad 
1ld volar de un ave hasta terminar en acordes llenos de 

nmje~tad. 

Al. llegar al " ... nunc ct in 1wc . " ''d si 
1wtnral, vibra con la intensidad convulsa df'. la desespent~ 

ciúH . . . . . n m01·tus . . . . nostrm . . '' 
Heriberto Spencer cesa de existir; las última~ notas 

aeom¡mfutn el "amen ... a,men ... amen." ¿Pneile morirse 
má.s cristiittULmente? Sócrate3 y Jr,sús, G-recia y (-';} Crbtia~ 
nismo pareten tr<tbax cunist1~d y amar.;;;e. El ('UtWJJO llf',] pen­
sador es dado ~ l::ts llamas, como en lo1:\ di.n.~, en qne el 
mundo era joven; concluye en el ''Older'¡;; (-heen-Uremato· 
riumn y l~s ccHiJj;¡:::::¡ in~Tosan á la pa.:.-; eterna., f'.ll el Cemen~ 
terio de High-g-atc~. 

Aln·o el JJ:wmonium é interpreto i~ Haen(lel 1 Bach, 
Beethovun, j\léhul, HPudebolm, \Vag-uer, y en alas del más 
ab3orhAnte éxt~l.Si:-J u.kt.ndono el mundo objetivo y creo estar 
ao 11Er', el cliYino e~t<'t. ~Podo/3 estos g·enios le amat·an y su 
inspiración scrví:1. piU':-t e:Gtltnr su persona sin ig·ual ... 

Ct'ed jnuto al i1lPa.l, y la belleza, rodeó mi jnvcnt1ul· 
Siento fácil l'l\flHt.ir c.1_1n .Fra.nr- Speeman, estudioso que luüht 
l'll El 'tnfln lo he.ll<l +-lt<pnrcicln sobre el mnn(lo por el libt·o, 
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el lienzo, la ostlitna, la música y la vida de sus díscipn­
los. Viví la mayor parte de mi vida en lfla ciudad de los 
libros n y mis g-oces- más intensos se confunden con su lec­
tura.. Nunea pudieron ellos apartarme del amor á .T esús, 
por el contrario: todas las confesiones íntimas de los espi­
l'Ítns bellos con una estátna griega que son Goethe, Dante, 
l\Iiltm~, Klopstock1 Miguel Ang·~I, Rafael, Palestrina-embe­
llociei'on mi amor. Viajé por Italia, la hermosisíma: sus ciu­
dn(les con lo3 cluomos opulentos; los ·museos donde cuelg·an 
las tnhtH que representan todas las escenas de la vid[t; la. 
natnr¡¡,leza sonrien"te y severa, cuadro de la gran civilización 
roma,ua y unh7-ersal; el óter luminoso y trasparente en que 
la incom}Ht.r~tble Nilpoles 1 se lJafla; la majestad de San Pe~ 
dro; el aso{nbro JH'rH1neir1o por el Vatica.no y sus tesoros 
-todo me (lij(J: J e.sús ha. sido el supremo objetivo do estos 
homlJt'flS, El fnfo, la fuente ele toda esa belleza. Dentro de 
la rea.lirb .. J objetiva los n.rquitectos de esa civilización no 
realb:aron la alta idealidad cristiana, mas la consideraron 
el desirü;ratwn y {t ellos la gloria de haber fijado claro su 
rumbo. ~:se ideal tt•ttnsparcntado en el arte, único refug-io 

de la ari:-Jtoeracia humana en sus tiempos1 preparó el Rena· 
cin\ieuto cmy<t tiualhlacl Jné hermanar el Cristi::mismo con 
el Helenismo; en Italia se volvió á Grecia, en Alemania, 
á .T nclea.. La J:Hblia por un lado habht üe llenar todas las 
aspiracionci:l (lel ~tlma colectiva; los moüelos ideales de Fi­
diíts y Pr<txiteles deleitarian l'os sentidos. A la fisonomía 
ideal del Urü;to se agregó nna nnovlt perfoceión, }Jero es 
eJb tan expresiva que g·enera,ción alguna lug;ra reconstruir­
la por eumplcto. 

El Renacimiento y la Re-forma, fueron seg·nidos coma 
toclo modmiento, -de reacciones aca~;o regresivtt~. Bl Cris­
tianismo par,eció tambalear cuando Francia y el mundo 
se exLremecieron con lit revolución francesa. Volvió la so~ 
~ÍfHlrt1l nl ~ya,ug·elio y él hizo amistacl con todlts- las. gTa.ndes 
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cne,:;tione3 so::.i8.1e3. Ant.e el a,na.rqni'-l~llo él e; lrt t't1Bl'Z<l. clel 

itlcal y Qe 1¡:¡, razó11. ~Jn litet'<:ttnrn. e~1ninLlc ú. belleu( -pura 
y horula. Junto al arte e.rca. el g·ótleo y ol greco-romano, 
sngiei'e á \VilliR.m 1~onrgol'3~n bollezfLB lJlfteifln,s; á Henncr 
t,r¡tg·lefts ltermo:1lll.'(I,S; á Bnrne J ones ftltos hlcaJ~B 0nlmlle~ 
rescoi~; á Bückilu emmcflos clmüescos¡ á Domémf?.o ~-OJ.'elll 
reconstrucciones rtl\~UeDlóglr;.ac;; á, Rotli.n ]!Oema.::~ b1bhr,os 

en que nn.tnra 8.parccc en SLl f:Ílll',OL'<t cle.mmler.¡ a Gu::~tnvo 
• 

1 
"' Tt's,ot c.tHI,(h·os Doré, gt•a1Ja(lo.:; lleshtmbrarLteJ y Vlg·ot'osos;. '" ;.; 

perfectos y nl eva.n;~;élico Uillet escenn..:; dcmcle :~e revela 
la confianza cri.~1iütna. y la iufn.nti1 fé üel ercyeute que n,ílora 
8.1 ser Snp 1·emo üvqnier asomo, mm en ht peruz:u:-;~1, beldarl 
del üía durmiente. En Norte América, tierra pol'A1. afano· 
s<:t clel i(leal, seg,nn alg'nnos, ese arte ~e ha üeleitac~o en 
prop<tgar ;\ .Jes{B y sn snlJlime vi.Cl.tt, me:lümte reprollnec_loHD3 

infinit<ts. Manwllb hojear sus libro~.; p~tra la ensenatlza 
gl'adual ele la Bi.b1ia. Arte, literatura,· exé.J.;esis, bellezas de 

aycn·, heroismü.'> lle toJa;:; lrv; él)Ocas, tollo cn~nto ~og·:·~ un 
coito cimiento l)8l'fecto üe las co:1a.s s<tnta3, est::t n,lb. Es OH· 
tonee3 que se IJre3encia el eoavm·gir üe tod¡ts hs fuerzas 
·más síltiles ele ltt humaniclad ~ formttr de Cristo y sn ideal, 
1a pieürtt anguhw, el punto moLlio lle toLlo y el hnul11m~mto 
pnri\. todas las eoJas. ''Quien no le conoce, no se con~ce. ·it 
sí mismo y nncln sabe (lol mnnüo" gr~ta1Ht l'<t3eal, ttlusma­
do en la grallfleza del m::v;.jtro. '.r,~mbien con sn setlnctorn, 
insinuación ha. -penctraL1o el [~rte de Beethoven: sus sonntns 

ex-presan lo:~ sentimientos uuís eleva(lü3 1 lL1s, c.onftictos. mfv,;_; 
compllcatlos tlel alma en lnclm r,on las pasiones, á qmene~ 
vmu•,e el ü1eal cristiano; Haewlel comenta musicalmente lt~ 
cxist::mcb del :Me?,Ía3; Mo:1.n.rt y Rodsini le glorifican on s11s 
misas; Berlioz eompone el lJo~ma mnsiea,l ele su inhmc.ia.: el 
abate Peroú·vuelve á ilnstl'[l.,l' con sentidos aconleA al Evrmgc­
ljo; en Jnglaternt fmrge nn viril talcnt:o, el orgmüst:t Elg-<-W 
\Viclor, I,efólJnre \\'elly

1 
Snint Saüns, Gnilmant, ~"o\vlc~r 
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Stainer y .b'amter anancan ;:d órgano Rnbllme1 belle:.:as clol 

mb1terio de la ot1'tL vhla. Abrhl un himnario de la Iglesia 
Ang·licana ó Uel ll'Ietodismo, luülareh; melodüts it cual más 
espirit.ualmante hermosa: cuftn~as veces me he conmovido 
al cantarla~! Me han avecin::trlo á mi Ideal. 

En Inglatel'l'8 1 rica y severa, un cuarent.'1 mil iglesias 
se levanta el sacerdote jnvltanclo al hombro á una vida 
mlts bellfl y más hOIH1::t1 en su nombre y ejemplo. En Ale~ 
mania, treinta mil hacen lo mismo. En Fntnc·i<t el clero 
c.atólico, honra al Catolieismo y alli, en aq_nella g-ran nación 
to(htvía cliez millone-s de alnuts no reniegan de Cristo. JDl 

Bvangclio es oro del más puro en labios del pastor '''ag·ner, 
unya in!.lucncia moral se extimHle c1e país en país con su 
ayi,~ Símplo y J~mne3.;_]e," (jonta!l~lo entta sn3 aümh'íMloros 
h Rosevelt; eu el glnehriuo Franclc Thomas, evang·elisttt 

atlmimble. Cerca de mil médicos cristianos soportan ht 
vicla ponosa de Oriente y Africa par<~ prec1icar de 
su santa palabra y llevar el auxilio de la ciet1cÜL. El cris­
tünismo cntólico y retormaüo cnvia á miles dc:;;us prednros 
ropre;;entantes lJara predicar ol Evangelio al mundo pagano. 
En el esforzaa.o Japon miles confiesan el nombre de CrifJto. 

l~n s11 nomlwe el K::thler Guillermo rig·e el Imperio que 
columpia pt·ogrcsos sorprendentes. Roosevelt gobierna á ~.Js~ 

taclos Unidos como un apóstoJ. Por doquier retoña el-prin­

cipio ev.mgálico¡ la3 naciones üonde :tlor0ce mejor son tt~.m­
bien las más prOsperas y hermosas¡ su snpcriorlUad en el 

mnnUo Gstá en razón .clirecta de la pra~ticct de este ideal. 
El dia en que el tPego de esa fé se apague en el Occi­

üente, e:m hora seflalará el dominio del Oriente y entun~ 

ces la historia retroucrlerá mil quinientos nflos. Bl culto 
üe Cristo engTnntlece i¡, la humanidad. Si el aserto es de­
nu1sial1o aventnmüo mir:vl á :B'ranc.ia, nuestra madre inte­
lectual. Honda. crisís trabaja á la pl'lmcr nación c1el mundo, 
FraneLa e:;tá en el zenit Llc tJU g·lol'ia y do su proJperiUad 
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de la. cual todos leemos n'lal·avillas; mas Fvancia la amada 
no mnct á Cristo: quiere de.sterrarle de la escnela, del ho­
gar, clel arte, lle l~~ litoratul·a y hasta del @Slliritu humano. 
Ha clivinizado a.l hombre; ha sustituido el ideal relig·ioso 
por el humano; á cans<t de ello aunque rica. como Uartago 
y lujosa como Alejandría, está á sus fronteras e1 enemigo: 
le\ molicie del lujo, el enervamiento del oro y la indiferen­
da glacial de lB" sin fé. Porque dig·asmoslo sinceramente: 
la gt·an campafut anti-católica en Francia, es en resumidas 
cuentas, un ataque al Cristianismo cuyos intereses mal ó 
bien representa. El catolicismo es superior al at.eismo ó al 
indiferentismo absoluto. Como en la Alemania moderna, 
puede éste mediante la evolución servir, bajo formas más 
int.electnalos la causa de ltt civilización superior. Sin aban­
donar su fé, los católicos alemanes se han vuelto dudacldanos 
civilizados y conscientes de la grandeza moral y ma.terial 
del Imperio. Leed una preciosa revist<~ edita,d¡¡, en :Hnnich 
titulada t'Ilochland" (Tierra alta), y pronto vercÜl cuan 
honda es la demarcación entre el catolicismo á l::¡, espttñola. 
y el g'ermano. En Inglaterra lo lw observrMlo personalmente. 
'' I.Ja animosa_ minoría'' ln_gonote es harto pequefut }Jara in­
tentar en Francia nn movimiento h:\cia Oristoi elm tarea 
está t·escn'vada, 8. los católicos comCv~Bourget,_ OolJJ)ée, Hnys­
mans, I.Joisy yj otros. Para inculcar al niño las iclcas mora­
les sólo existe un vehículo: la reHgión. Esa, ol.Jservadón 
profunrla sng·iere á Lichtenberg, inspector de escuelas, 
el estudio prolijo de la educación laic1t. El atestigua que 
para la mayoría, junto con la ensenanza. relig·iorm toda 
instrucción moral ha desa1mroddoj casi en todns partes 
la cnsefiamm de la moral está muriendo ú :o~ino, ya 
no existe. Una memoria dirig·iíla en 1888 lHn' los ins­
pectores do los talleres y factorías 1le Pa,ri~ a.l I're­
fecto clel Sena contiene estas observaciones,. penoo<í:-;imas 
de leer: 
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"IlemoB nut.ado con dolor hl c<\.l'Pur·.ia. de ednc:fl.ción mo­
Tal en nnest.ros júvenes er,lplct~clos .. 

~s pnra no:;otros un deber clesag:l';t.lhlJle, informar al 
senor l)retecto qae por htlttt ele eduec~r~~ón mor[l.l la nii:Lcz 
está pel'!lietulo toda noeión de resl_)eto J' del deber, habi­
t.uátH1o:-w iL nsa.l' el lcng·naje más obscPnu. Su couclncta eu 
h~¡;¡ í'.rdh~~ lflthlir·.a:' es amen11do eseanclnlosa. 

1-la. :'-OIW,(Lo b hort\ de oponerse á esoR clesasfrc!5 

mont-les'' 
l_j;ts ca~as lle eorrección están TApletas de criminah'.s 

jnveuile~. Eu 188H los reincidentes sumaban 89,871. E.l S1·. 
Gtüllot, unos !le lo8 mejores jueces de Francia, llamalJ;-¡ 
1<1 atend1Jll, r;obre el aumento <Üarmante 'de. la crimiuatid11.d 
juvenil y ~~lB estreelms relaeiones con los cambios dAr.tu<l.-~ 

rlos en la instrncdón l_)ÚbJica. 
El jete !le la.:; fuerzas policiaies Ue París, Sr. ri-ustnvo 

Macé, se ex}H'Nlrt. en estos términos sobre la I,clf r/f'. Sf!t:lf, .. 

la-rir:aciún: rufol'mn, mal concebida y practicacla de una. nw,· 
nora ina.plicablr, .... Se corre inmenso peligro al querer 
clospoj::tr al niuo \lo todo temor. (significando con ello el t.~­

mor religioso). Julio Simon, el austero Sócrates <lo la Fl·a.n­
cia Jml_Jr,rhü se lamentaba que nuestras autoridades 110 tenían 
más poder que el concedido por lt:t fuerza oficial" . L'La. 
autoridad natural, la llcl p::Hlre y la de ht mtulre ot:ltá rleFa­

]_Jareciendo a] mismo tiempo." 
"El hombre intenio Be forma en la infancia. y en el 

nombre de lHos~' juzgó justo J.ccir el mismo filósofo debta 
y uo es otl'a la euscüanza toüa del Nuevo y Antiguo 11os­

tamento. 
J-:'or e::;a époea "Le Tom])s" el más respetahle;:.: cli:J los 

periódicos franeeses ponía muy eü clnd<~. la~ gaualll'ias clel 
la u(lucadón se¡~;lar y se aninut.b<:t iL coJp;iderarlít eomo uun. 
mttldición y hasta un pelig-ro para la n<~.dún. La lcctur::t 
de Zola eompn1eba cabalmente los a.f'ert,(\1', de la estadística. 
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F · no eJ ln . . ·1· ' t ciones do los moralistas. ntncia . 
aJI como l,t~ a,mo.n a J · L·ts m1s· 

..... 1 · h por apartarse üc esus. ' 
(mica nación ]_)Ol'Jll:"''lCar ". 'f' to'.-- La" colonias ing·lesas 

, t ·aan los uusmos e ec s. 't) • 

IIH\.S caU3~J l n !lO ele obSO!'VrtCiÓH, pítl'a el mismO fenO­
~on un cctmpo fucnn- .,' . ~ ~ 011 tan eficientes co­

. 1, ··tco L·ts lr.ye.il p.-;Iqmca:; ~ meno sotJO 11 g · e ' 

mo las fisicas. . 1 1 edncae.ióu 
Atlstrali:;¡, allolece ele los ml~lll03 ma t~.3: a y 

. lo lm anmontaclo 1·-. l ,· , dP clismLunir el cnmcn, . , 
secn a.l LJO) ~ crecimiento propol'clonal do la poblacioll. 
sobr.~pct~tvlo al ' -

1 
, 1 30 pOI' ciento, el 

Miéntns ésta última lla aumentat o en e - .. t En 
.e '1 h lll'oporción de 50 por ciO,l o. 

crimcm h~l.. 1~t·eclt<t'ol·,,:~l) \a lntecuwlidad es un pl'Gblenut co­
la gr"J.ll lS c\.·CO L 

mo en Francia. . 1 misHla pon-
Ett India el Gobierno Bdtftnico Signe a 

, qneJ'an amargamente del a.g·nos-
(ll."ttt<> fctt:ü. Lo3 hindn3 se d 1 ' · occhlentnl. En el ocn· e e 
t' , - o intiltrado pot' hL l.',ioncia 
~.LCl-'Hll· lea imparte una lnz peor 
un. Hindá ilustr<t\lo: Itlg·later'l'a 

<¡tte las tiniebla-s· 1 1 1" India, Lles~ 
b l·¡ odor genera e e "' Lord Lawrence, go e 1"" .. , , •. "Si 
Re o re· no tenna expresftrt.O asi. 

ptlE\3 del motin. de lo:s L ~" pl J ,, ns princtlllOS cristiauos en la 
Ing-latena hubiese ptOiGi:ia( o s . ocurrido, ahorrfmdose 

. l o· ·rni motin no hnbrera . 
Indw) e hlc • - '11 nes de libr(l.s esterlinas y rios 
do ese mo!lo dos- cwnto,-,; nu to 1 Jlteblo iuo·l6.s ha benoti· 

No oh"t·mta cttan o e l "' de sangt'C. el ' u . • , l isioneros de Cristo han 
ciado h ez,ta inmcma 1 p,03~3c~Ol~,tr~~3 l:•rente:J r,ombiuallos" Jo· 
teabajatlo má:J que toLo::. Ot> "'d 

,_ et'ihJ. la luz clel mnn o. . 
sncnc>to 83 1 en V ' e ' _ . ta "enrl·t de cbcadenc1a? 

·s·U' , la pró3pcra A1emanm e3 ~ e ·á l· 
(, lnlle e l vez nláJ y pronto sel a 
E3ta nación aclehmta cae a , _, 1 . 'n estrt cou Cristo 

. ea . E u que re acw e primer potencut enrop · ¿ 

y r;n doct,rina? ., de todo niño mucho r. te de la eclncacwn ' 
Cuida pro IJamcn ' K . n sus manifestado-

de lo crtal es sugerido por el mser e. . mantiene muy 
~ .. · , Stl estricta orgatüz~-¡,dón Bnhtm· 

ll'3S rchgiosas. 

1 r 
1 

\ 
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vivaB la ley, el or!1en, la disciplina, el respeto por si mi:-;­
mo, la obediencia1 la rectitud y el honol·. El Estado obliga 
y provee instmcción religiosa para la escaela secnrldaritt y 
primaria. En las escuelas primarias parJ. niüos menores de 
14 años y hasta ese termill01 so:, dedican tres horas por se­
manas á ese estudio. En las escuelas secundarias se dan dos 
horas semanalmente. El Estado reconoce al efecto solo tres 
comuniclacles; la Protestante, la Catúlica y la Judía¡ si existen 
niüos en número suficiente como para constitnh· una clase, 
se imparte separadamente la instrucción religiosa por uno 
de les representantes de cada credo. 

Bélgica sigue el mismo sistema1 co'n la diferencia de 
que estos cursos son dados fuera de las horas de clase. Nadie 
de ánimo sereuo y corazón noble qnerrft se reprodu:.:ca. en 
su patria la historia infausta de la :B'rancitt anti-cristiana. 

No en todos los católicos ha prodtlcido violencia y odio 
la ley de separación, ley cuya trascendencia é utilidad re­
sultarán de la manera amplia como se aplique. El Obispo 
d.e Orleans. Thfr. Trochet ha dirig-ido al sacerdocio episcopal, 
eleg·ido recientemente, estas admirables palabras eu las que 
huelga el venlrulero esph·ltu de Oristo. 

((Hoy no es la paz lo que existe entre el saeerdocjo 
y la magisteatura. Es hL separaciótJ; y maflana será quizá 
la g-uerra. No es esto un estado social satisfactorio. Aun 
enando la Iglesia esté· separada del Estado, aun Cltando de­
biera, como nmohos buerws espin:tus lo tn-eveen, permanecer 
separad{~ del Estado, no es esta una razón para que ella 
viva .con él en desconfianza, ménos au~ en batalla. En los 
Estados Unidos la separación existe, es perfecta. Pero el 
respeto mútuo, la colaboración misma ele los dos poderes 
aseguran la paz á cuya sombra se desmTolla en magnífico 
y contint60 p1·ogreso el pueb~o a-mericano 

Es H.U ideal al que hay que tender, monseñores. No temo 
seüalároslo." Cada día vínculo mi mente con nuevas certi~ 

2 
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dnmbres. Entre el venh<lcro Catolicismo, rellucill.o á su 
esencia· íntima y entro el Protestantismo no lmy los abis~ 

mos supuestos por el fanatismo y una animadversión que 
nada tiene de cristüma. Allen,le el ceremoniaJ y los ritos, los 
católico:::. se allog·an á Dios por la inte11sidad de sn ié. A 1_1e· 

sar de la exce3ÍVH materlalidc\d en que está. sumido el culto 
por la al.Btmcciótl se lle6tt á, la aUoración do Dios en es­
pirítn y se ingTJ.3a a:si entt·e los que conciben ht onrytmia de to 
drt.s las creencias hácJa un mismo fin. Ante el Supremo to.das 
hs denominaciones cam1¡ pé~.l'a El, solo existe el alma qtte 

se entrega, á su ley y á su cariüo. C•1ando . reza el qne de 
veras cree, cierra sns ojos para oren· y, cu¡:¡,nto más honda 
es su pleg¡,-¡,ria, mayor es su abstracción del ambiento. En. 
trarlo:1 en la paz de Jesús ¿1:1né importan para esa alma, 
en comunión con Dio.:;, las exterioridades? Uno y otro cre­
yente están en el mismísimo caso i en ese momento u o sabría 
dis tipg·türse al evangelista del católico. 

Para mi sé decir qne esta e.3ta es la genuina enserutnza 
de Cristo al 1·espeeto. Deseo comprender, no odiar. Si con 
criterio tan amplio y sereno se juzgarftn los as1mtos reli. 
g·íosos ¿ca1n·ía la,., lucha, In. intolor¡:mcia, el odio entre las 
diversas comunidades cristianas? Es ante los matrimonios 
mixtos 1:111e surgen C(lll más fuerzas 'esas consideraúiones, 
Pegnde en 1'ealit1.1.ü el tierno príncipe tle la paz, desunir á 
l?OS jóvenes que le aman y en cuyo nombre desean unirse 
:Pn-ra cumplir sus preceptos? 

¿Puede ser otonsivo ese connubio á cualquier Iglesia que 
día á día cas~t á SLL juventud con incrédulos é imliferen­
·Le!? ¿Cuál es mejor á los o,io!l clol clero: un cristiano ó un 
agnóstico? El amor es todo polleroso. Acaso es cerca de 
esas virgencitas puras, do anreos cabellos y tranquilos ojos 
que muchos se concilian con la Iglesia y por ende con su 
íllSpiraUor: Jesús. J1.Jsta amistad amorosa puede abrir las más 
1mlag·lleilas perspectiva. Con todo el poderío Íl'i\8CÍnaclo de 
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su edificio y de d . . su ogmat1ea ell 
sencilla, e!'la piedad . , ' a no puede t~ofocar esa té 

, . sinceia y suave. 
En Iesumeu ¿qué difer . 

necesita de la imágen . enCia cabe entre esta jóven que 
< para concebir lo infi 't 

que pasándose de la forma d' l n¡ o y otro· jóven 
mos términos y creyendo ~· lla ogl:~ ~O~l Dios, en los mis­
grados. n os llllsmisnnos mistei·io¡¡ sa-

Si el pens . t anuen o sereno · . 
luz se posara sobr 1 .. y Cristiano COiilo la dorada 
· • e a cuestwn reli · ¡¡ . ' 

tnderar al Catol¡'c' glOsa, egariamos á con 
' Hnno, á la reli·ri · f -

de un misJno árbol e 1 1 "" on re ormada como ramas 
· ' na 1ermanos de . 

meJante á discípul s d . un nusmo padre s. e-
• 0 eunmismoM 1 ' 

nnsma luz salvador"' aes ro, haces de una 
1 < n, cuyo antag·on' t . 
wmbres que los su t t· ISlllo es riba más en los 

1 s en an que en 1 . ti . 
as cosas. · a m nudad esencial de 

~[_1oda ÍOI'ma religiosa es , 
tado por un cerebro que á pens~mwnto elevado, mauifes­
deja pasar de la D' , ;.:t semeJanza de un tamiz solo 

. lVllli"ad y de su 1 . 
permite su estructura esp . 1 g ona, aquello que . 

eCia. 
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61 testimonio de la juuenlud intelectual 
((Estás obligado f1. creer porque los Dioses n.o dán prue. 

ba material alguna'' 

Gottlte 
"Nadie puede desconocor el valor positivo de los carac .. 

teres fomutdos por los que poseen la luz interior. 
'l,ienen paz, alegria y una harmonüt consigo mismos que 

es inquebran tab: e.'' 

Kant 
Doscientos años hace que se fué J csús, pero no está ausente 

para miles rle vidas ¡pa.ra la vida de torio aquel qne se ha 
apropiado el espiri.tu de su 2xistonda, Crü,to vive otra vez. 

Robfrto Speer 
"El ideal srmo para un joven P-s flmrlar un::t familia, 

un hognr imp(~recodero, cre::tr y gobernar." 



Es la épocn. ototml~ las hoJas caen hmrehitM y- la fe .. 
cunda sova fle prepn.rtL á dormitar hasta el nuevo renaeer, 
bajo los rayos suaves de la prinl<t rera. Hasta mi ventana 
llega el rumor melnncólic.o de las hojns que el. viento 
l1eva sin pieda.d.... Asi eorno las hojas, atiRbo el alma amo-­
rieana.; ella es condnc.idtL (m itla:;; del Viento do lo frivolº 
y ligero. F.l otofl01 e3e preludio del sereno invierno so ha 
fijado en los espirítns eomo en lit naturaleza. He mirado 
con la intonsirlfl.d del viajero que columpia. el valle agTeste 
y risueüo y observa desde la cima, el panot·ama totlo do 
esta sociedad novel. En sitio alguno he visto el paisaje 
de ln. fé. Junto al taller donde la indnBtrla. eren; c,crca 
de los areópagos; vecino al templo¡ en la e.~trl.llcia, rlo el 
pensamiento se cüucreta y so nnmncipa en sitio alg·tmo se 
ha refugiado la inquietud sútil del misterio. El sueflo rle 
ln vida eterna, el malestar ele la conciencia, la duda reli~ 
g<osa no han sirio pensaclas. ¿,Sorá qno sea pl'opio do los 
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pn:.ehlo3 hts faces de la vi la individual y esté Amé1·icrt en 
su infancia? Fuera que la multitud no se elevct á la con~ 

templación Rino cuando, cimenta.ndo su vida con el bienestar 
se serenan sus m·dores para. la lucha, descansa Y sneüa? 
¿Sería acaso que ol alma española lw. perdido ht virtnali­

'dad do creer? ¿,Quizft al atrave:;a.r el europeo el Atlántico 
perdió la religiosidad g_hO la tradición y las costumbres le 
impusieron c9ntra su a.gratlo? ¿Preparar;\ América un nue­
vo culto á lo invisible'? La disolución de creencias á que 
l:tsisto triste, mo mueve ft pensar que una evolución sana 
amanecerá ó de lo contrario nne3tro único Dios será el di­
nero y la religión: la -persee.nción de la felicidad de los 
sentidos. 

A parte de alg·tmos pocos, contados pem;~dores las cues­
tiones relig;iosa'3 no preocupan sodamente á mtaie. Con .ra­
zón sobt\:tda no Imlla Mig;nol Unamuno el hondo soplo do 
seriodctd que. tanto ama en la literatura, porque a.llí donlle 
falta esa condición de la prbdtu•,ciful inmortal, el arte con­
cluye. Rodó os una excepción del medio, pero su ülealismo 
ha tomaclo los nü11bos üe la estética y de la moral do Gn­
yan arito q1üene3 la inm31B<l.. multitud toda.vía. no se e;¡tre­
mece. Sn ¡'Ariel" es par·a }(l. raza. electa del fnhuo. Será 
oro de Golcouda p.u·a la jnventucl en cny<t frente se dibu­
jen lo.~ caracteec3 intensos del 11 Penseurn de Rodin. Hoy: 
pocos j0venes miran á Sirio: escaso,; son los cougTe­
H<des h una clase dm1de elevfnulose á la región de lo eterno 
bollo, un profesor explique el sublime símbolo de Shape~­

keare. Obra el(~ un esteta y de un filósofo ¡'Arlol" es pa.ra 
los artü;tas y los pensa.dores. Vagaba así mi pensamiento, 
una tarlle ele ])omlng·o en que el silencio y el tibio sol 
r~.legran, dando al espíritu el sentimiento de su 1ibertacl--· 
·cuando tras un golpe seCo tlel eaxtcro, me ::tlcanzaron un 
librito blanco con franj¡¡, dorall<l, artísticamente impreso. 
Lo abrí a.prosnr:ulamcnte:- rceihir reenerclos del oxtr;mg~¡·o 
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es unn sensación lleliciosa. En la primera página leí: J. F: 
á su querido discípulo Y arhigo, recordando una fiel amistad. 
Domingo ele Pasen~ 1906. ':Podos los ~üos, por esa época ele 
intensa villa en el mundo cristiano, recibo obsequios pare~ 
eidos de Suiza, donde cuento coa la· amistad ele dos gran­
des eclucadoros:Hermann Lühnert y Julie Fotscherin. Ella era 
qmen me mandaba un librito,· cuyo título me encantó: Del 
Renacer en Cristo ó del Renacimiento hada Cristo. En él, 
un estudiante aventajado é instruido en la alta cultura mo­
derna, Fnmz Speeman, reflejaba en pctJUHts ele belleza 
tranquíht su testimonio cristiano. Me contó de una manera 
se(lnctont ·como llegó á la teología des pues ele haber di~ 
vinizado á Goethe, á Voltaire, á ]ioltke y otros, cuya 
majestad marmórea de genio y caracter animó con la san­
gre de sns pensamientos. 

Rn conversión, su renacor en e~ Señoe, como lo su­
giere la poétic<1 portada ele su libl'ito, tuvo por ambiente 
ln campiña en verano. Leia allí ef Evm1gelio. Después de 
sn lectura· entomtba con u'n piadoso poeta aleman: 

"Jesús mi goce y pl<'Lcer,­

J e_sús, sol ele mi ser­

Jesús mi R<'Llvador- · 

Jesús luz de mi vidan-

Tnn profnnda fné la ímpJ•esión, · qno no sabe decirnos 
cmn:) .volvió á la. vida d~ todos los días después de su éx~ 
tasi-'3. L<.t vitla parecí<1lc ua sueflo,-.se senth como alg·uien 
qne volviera á la, tierra trn,s larga anseneia. Entonces co­
menzó :'1. comprender á Pase(tl, ... De vuelta á l<1 cinda(l 
halló á la lnnn::tnühd pervertida y de3cubriendo el ideal 
del Renacimiento: constnür, eonstrnir y co¡utruir--so pasó 
de Bítch y BcethoVen á la Teología petra predicar, la ro~ 
novación moral del hombre po1· los méritos de In crnciti~ 
xición y re.:.;m'l\Jeción dn Jesú3. Leüt yo e3to cleleita.(lo y 
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me viniel'on en mente tl'i~te juicios de la tierr[l. en que 
v¡ynnos, sin venerar las cosas etqJiritualos. Responsabilizo 
ft ello, do nuestró estallo intranquilo: la autorülad solo se 
apoya en la f'llerza y no en el fuerte espíritu del res-peto. 
Por esa razón- el':lt<> -pais: esta, America btinh no entran 
en la paz como dirín, el filósofo de Salamanr,a, si jnzg·ase 

de estas costts. 
Pocos dias despnes volvió á golpear á mi puerta otr<"t 

nnno piadosa petra ofrendarme otra ,ioyitft relig·iosa. Esta 
ve:r. so trataba de un Snd-AmerLcaao, mozo rnbio, a.lto, 
de perfil ing·les, apenas seilahtndo el bozo rliez y nueve 
aüos üe estudiosa jnventnrl. Vest,iüo de lnto rig·m·uso, eon 
sombrero do nnchas alas, asmmmdo por debajo cabellos 
ensortijados, me recordaba á nn jóven ]1Ul'itano (le IJensyl· 
vania q_'.:'..e nn pihtor ing·lés Seymour Lneas ha fija(lo eon 
tolla oxaetitnd en sus cnndro3 de esa época. Entt•egome su 
obrita para leer. Su solo cneabezamieuto despertó en mi 
multitud de pensamientos: ttmo tanto á Jesús; és el mi mejor 
amig·o. Mi corazón latía (le g-ocE',. Cristo era admira.clo por 
lltl eerebro jóven, apenas traspuesta la adolescencia. que solo 
es aetiva para ltt aJimila.ción. 811 vhla1 ]mbia hecho pensar 
ft una cabezn jóvetl y á un corazón Heno de amor .. La ple· 
nitnd de la g·1·atitlul, la certezn,, el deslumbrmnicnto que 
proclnce en todos .T esns, le movían á escribir sobre la re­
dnnción. Frente á la Biblüt, acaso apoyado en la oración 
descubre y escribe üe todas las bellezas !lel coraz;ón, 
que tanto ha amarlo á los hombt'cs. Ltt <1rlmÍl'ttción del 
Universo ]G lleva ft la a(lorctción dü Dio:.: Y piensa, 
enando é:;;t_~ "erit solo" y ''bendacldo en si münno y 
p~ll' sf mismo. '' A la pregunta intrinc.atla del porqué 
Dios c.reó el Univer.so - "tal cnn.l so preseuta á nnos­
tL'<t vista) encJ,;lt:tilOt' p.JL' :n luJ',n um·a y a.te1'ra.Unr por 
sn:1 miserla.s y SlB crímene3n~conteatc1 ele e.ste moclo -filosófico Y 
e ;tétíco: "Al contem pl<Lr esto~ mbtel'lo.s no3 eueontl'<tmo.; 
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todos como el antig·uo sabio pag·ano,_ que, prcg·tmtarl.o por 
su rey, ¿Qué es Dios? pidió un día para responder; expi 
rado el plazo, pi(lió otros dos, y cuando estos hubieron pa­
sado, pidió cuatro, y así sucesivamente, hasta que so dió 
por vencido, porque cuanto mas estudialm el probleru_a tan­
to más dificil se le hacia la solnción. Y no podia ser de 
otra manera, toda vez que la esencia de Dios y sus atri­
butos, no son tan golamente un objeto de razonamiento, sino 
tambion de fé, y cuando la fé falta, la I"ítzón vacila, titubea 
c.ae Y' muere aplasta.da bajo el enorme peso de la. inmen­
sidad!" 

Al roeorrer estas cuestiones de ardua teología se evoea 
en nü el recneril.o do un cuadro que ví en Lóndres: un es~ 

ttHlhtnte pasaba. sns exámenes religiosos en la votnsta é 
imponente sala ele un coleg·ío de Oxford. Sus examinadores 
eran hom.bres austeros y graves. Sentado frente {t ellos 1 an· 
te una Biblia abierta é ilnminado por un rayo que le ser­
vüt de aureola, el jóven parece anonadado y su aetit1id de­
lante de la. inmensirlad de Jo divino, se resumía en estas 
palabras: Deo ibtm-ínatio mea. En caso semejante debe ha· 
herse 1utllado Scatm e]i. Entlorule, luego ele meditarlo pro 
fnndauwnte, que ni el iutues, ni el deber, ni el amor son 
los móvile3 del Ül'e.tdor. "La boncbd. Hé aqni el fin de 
la ereación"1 pronnmpe. 

Otro momento solemne del novel escritor es al pronunciar~ 
se sobre el cont~epto de Dios; son parráfos de un Hele110 que 
luego de oir á P~thlo, s~bro o1 Areópago narra sus iinpre­
siones:" El ama dos(le la eternidad á torhts sus eriatnras

1 
á 

todaH las visita, con su gTtwia, á torlas las sostiene con su 
poder; El cstft en carli-t una de !ó\US eríatnras y en cada nn o 
de sus actos; El es test:go de tm1o.:; lo:;; crímenes y hasta 
es d apoye de· lo3 criminales; El e3tci mllY cerca (le las 
n.lmas más degTttdafhts 1 estft en merlio do las llama3 rle l<t 
eterna prisióu 1 e3ti en todrt3 pal'tc·; y tod·) lo llmu. con 
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· su presencia, todo lo ve, todo lo 1)ye, toJo lo toca", sin que 
na.da lo toque á él. Como los rayos del sol penetran en los 
más lúg-ubr8& l'edudos sin que pierdan nada su belleza Y 
es!•lonclor, así el 'l'odopolleroso contempla y tolera el mal 
sin que le tor¡uc, ni sufnL na¡la, por la Uemoncia, orgullo, 
impureza é incredulidad de sus criaturas; tanto que si, por 
una hipótesis, todas sus crifl.tnras do connm acuerdo se re­
velasen contra Dios y llegasen hasta el punto lle snmerg·ir 
el universo en un <tbismo, esta catástrofe, que seria fatal 
para el universo, no sería nada para EL Dios es siempre 
el mismo, siempre inmutable, siempre infinitamenta bienaven­
tnrarlo. El mal ó el bien que causen las criaturas en el 
goce de su llbcrtall, solamente redundan en daflo ó provecho 
fle las mismaf5. n 

Taine, que un criterio 1_-)oco zahorí ha tildado irre~ 

lig·ioso1 es autor de una pág'lmt 
nanto belleza, ésta so le parece. 
Romos hermanos. 

á la que por su emocio~ 
Ante el misterio todos 

Hermo.;;as eonsideraeiones brinlia la explicación del 
misterio tle la. Trinidatl. El hijo, dice "por el c·onocimien~ 

t.o que tiene de si mismo, llega ú. sm· UUR, persona clis· 
tiuta de la del Paüre com0 el pensamiento es distinto 
del espíritu sin estar de él sepantclo" La. segunda pctrte 
del opúsculo que me inclino á llamar un excelente sermon 
de Viernes Santo, se OCHJ!a de h 'rra.gedia Udstiana. El 
ostilo es sencillo como lo es olmismo Evangelio y la. sen­
cillez con3titnye u110 de lo.-3 olement:B de lo bello. En la. 
primera parte hay mi"s pensamiento y se compren(le que asi 
sea, paes: la. una os un eomentario, la segnnda una nana­
eión. De ella sé decir que me lla.mó ht a.tención, la incnl· 
pación hec.ha por el autor á Juliano emperador. :Ella es en 
mi sontir, un tcinto injusta. El.helono emperaclor no odiR,ba 
tanto á .Jeslu, á qnien solo es posible, amar si se le com­
pr~nde cr1mo :\ RtB seenaee,:,; qnr ya por arrue1ht f1p::Je~t Ue3· 

1 
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natnralizamlo su tloetl'ina, so habían tnmsfornmdo en nm:t t.nr· 
ba de disputa,dores. r.a preocupación lle Juliano, en cuyo 
nombre parecht condenar al Cristio.nismo 1 era la idea de la 
lúclta entre el cuerpo, el arte (la forma) y el alma (los in~ 

tereses morales). El sabio principe consideralJ~1 al Cristüt· 
nismo estrecho y fanático, un enemig-o del arte de los Grieg·os. 
Lft dosconsagraclón de los templos, en que bajo las formas 
perfeetas de Apolo, Diano ó Venus se adoraban las ideas 
y cosas más sublimes, era para ol piadoso Juliano un cri~ 

men de lesa belleza. Cristo no vino al mundo para Llestrnir; 
sn vida es alto testimonio de ello; sus prédicas tuvieron 
por escenario la. sinag-oga como el mar, In calle como el 
hog·ar. No ora el sitio lo que exaltaba la sublimidad de sus 
deciros, sino sn personalidad que todo lo llenaba de gTau~ 

deza divina. 
El a11óstol Pablo IJl'Odicó sobl'o la colina de Marte en Ate~ 

nas, junto á los mag·níficos templos y los ang'ustos tribu· 
nales. 

La vid::t c1o Juliano abonR. mi afirmación y la lectura 
de olla lo confirma hasta la evidencia. Se puede no ser 
partidario de un hombre y sin embargo merecernos respeto. 
Ei genuino Cristianismo no e3 iconoclabta ni artistofobo. El 
maravilloso florecimiento de la arquitectura en la Edad Me~ 
dia, el Renacimiento italiano, surg·eridos y alimentados por la 
Ig·lesia Romana fueron inspirados por el Cristianismo. El 
punto central, el fundamento del arte gTieg-o era el desnudo 
como lo es el vestido, en el cristiano; el primero se dedleó 
ante todo á la naturaleza humana en el ideal estado del 
reposo y de la serenidad del pensar; el segundo lo expresa. 
todo. Diez siglos de cultura han sido menester para conce~ 

bir esa armonía de las cosas 01mestas. Hoy día otro sería 
el concepto del varan más templatlo y noble que llevó la 
púrpura imperial .... 

De la lectura ele esta simpática obrit<t ho salido retem~ 



30 

pla :-.o en mi té. Creo más en el porvenir del Uruguay por~ 
que on él, algunos espirítus, por no decir un conjunto elec­
to de ellos dibujan en ~a tela do sus vidas, trozos de esa 
vida superior que fué la del Maestro, la del Salvador, la de 
la luz del mundo. La fisonomía de Cristo, el princlpe de 
la paz se esboza en la atmósfera espiritual de esta tierra 
elegid; por Dios para ser en el Continente latino america­
no la nación más seria moral é intelectual ya que no la 
más r1ca ni la más grande. 

III 

Los dí1cipulos do Cdsto no }mdíeron inventar semeja,nte 
caracter. 

Jo/m Stua1'1 Bell 
:B'ué el más puro y amable de todos los caracteres de 

la historia. 
Brncs to Renan 

Jtml·Cristo es el ideal realizado de la humanidad. 

Herder 
'¡Cristo es nuestra religión-no el CriStianismo. Nuestro 

Seflor no nos dió un sh;tema ele ética. Vivió una vida ... 
El ejemplo vale mfts que el precepto. 

. . . El mundo difiere en opiniones teológicas, pero los 
hombres rle todas las edades, razas y religiones concuerdan 
en la estimación de una personalidad perfecta puesta á prueba 
por las dificultades más itisnperables. • 

La nobleza de espil'itu) el coraje, la paciencia, la ter­
neza, el sacrific.io constituyen acciones entendidas univm'• 
salmente ..... 

El qne suscribe una fórmula religiosa puede faltarle el 
corazón y el valor de transformarse, mas el amor y la fide~ 

lidad haeia una peraona inspira, lo mejor y la vida cuoti~ 

diana se halla moldead~;~. por ese amor." 
Anónimo. 



l 
Jfnventtld adolescente que estudias y trabajas, baja b 

frente, la mirada triste y lhnguida,-levanta Ia cerviz y 
mira al jóven de Nazaret-Jesús: está en el taller del 
carpintero José, su protector; la Íl'eute embellecida por un 
rayo de luz que ha ido á descansar allí venido de lo infi~ 

nito. Su cuerpo dice salud y los miembros gráciles de su 
persona presentan el hogar más hermoso construido para 
alma alg'nna: trabaja y Piensa en las cosas del Padre, 

El divino jóveu era completamente humano como su 
naturaleza plenamente divina; creció en saber, al .tiempo 
que aumentó en estatura y fortaleza. 

}'ué un verdadero jóven, lleno de vitalidad, rebosando 
de la energía propia para las cosas puras y nobles; ayuda~ 
ba 1't sus padres y á sus conciudadanos, escudriñando las 
escrituras en los momentos de ocio. 

Evitó con cuidado cuanto quebrantara. su salud, de­
bilitando sus facultades mentales. 

Apenado porque los hombres dejen de sentirse atraí­
dos hacia él, uno que deveras le quiere, buscaba el arte 
que le pintase sin las huellas de la anemía; sin estar 
encorvadas sus espaldas; sin el clásico ropaje de lu~rápos 

y cola; ausente de su faz reverberante como el sol, el 
aire deprimente de humildad. 

3 



Yo cr2o á Je:JÚS el más bello de los hombres) porque 

fué el más mon~l. 
Leed ol viejo Evcmgelio que tiene, como todo lo gT~müe 

el po!ler de no envejecer jamcíB: todo pruelHL allí que él 
era un hombre ftlert?., alto, de aspecto imponente) refiejanüo 
el eonjunto b má:"l atlmh·ab1e imagen de la belle;o::a fisica. 

Su fi::10nomia reunía, á los rasgos refinttdos del bellG 
ti'po he'orao la1 línea'3 más pel'Íectas de la belleza humana 
tal como ~o pre!jentó en Grecüt. Se equilibraban maravillo­
sameute en esta cara todos los perfiles suaves de b mujer 
á los vlg·oro¡;;os rasg·os del hombre. 

Si es verdad) como lo ]mn adivinado loa poetas, qne el 
alma se refleja en la fisonomht como el sol en una snperfide, 
entoneeB el espirítll i_jomplejisimo del Maestro debiera aso­
mar en nna faz en ]a clutl la .fuerza se uniria al po¡ler¡ la 
la terno:~a :\ la simpat.i.a; la firmeza á 1& intensidad Y á la 
resolución, reflejando aclemás la:s_ divinas f<tcciones el amor 
y la compasión tan Tesaltantes .en las acciones de esta vida 
incomparable. AgTégncse ;\ todo esto la expresi6n divinal, 
reveladora de la luz interna. 

E.";e era el j{Jven JesÍlSi ese serft sn jóven diseipnln. 
El qn& sjg·uiere mis pasos, diría al 1\Taestro) pensando on 

el amrtdo Juan, ser8- hermoso, fuerte y viril como yo 
siempre a'sTallechlo al Pa!ll'e. 

J,o e:-~encial de la belleza plástica es precisamente C:'l.a 

fa,~·,ultad tle provocar la atención sngerü:.ndo la meditación-­
es('ribe 1m esteta moclerno: Pau1 Adam. 

En 1<1 entl'ü da do la pintoresca casa lle campo, que al­
berg·ó {t Tennyson muchos aüos do sn vida) en la isla de 
\Vight sa leen las palabras. 'tLa, verdad contra el mundo'' 
Nada pnodc r0snmir mejor la aetitnü mental del que dijo 
á PUatos "Yo soy la ver(lall, el eamino) Ia vida .... 11 

Al iuaugnrm· ~u dase de g·eología en el lltHJVO eJlficio de Am­
hen,f Qo11rge)e] clor,tor Hitc]lcock) dijo como exordio á una de 

35 

sus mejores confet:encias) refiriéndose á las amplias clarabo­
yas que servian de techo al' salan: 

" Mis jóvenes amigos) toda la luz que tenemos aquí 
proviene de lo alto". 

La Biblia y las cosas espirituales poseen una gloria y 
un encanto que le es peculiar. Pocos se preocu1mn de ella 
los que solo se derlican á las cosas terrenales y tal eB su 
ig·norancia sobre ese punto que poco comprenden las refe­
rencias de los poetas y filósofos á su respecto. Aunque Je~ 
sús no fuere un sabio, -tenía su mente abierta á lo más im­
perecedero) á las cosas del alma. Su vida señala claramente 
la diferencia entre el mero saber y la sabiduría. Su espi­
ritu gobernó siempre á su cuerpo. 

Existe una estátua japonesa en la cual el alma está 
simbolizada por una joya fosforoscente sostenida por una 
mano á fin de contemplarla piadosamente. 

Bl alma es el todo del hombre, ella moldea el carácter
1 

el elemento primordial, incondicional de toda vida elevada. 
Despierta temprano Jesús en la juventud, pues el día que 
te ame) te comprenda, será el más bello de la vida. 

Cada día Son más costosos y malsanos los placeres á 
que los jóvenes se dán. Si la na.turaleza humana pide 
aire, luz y movimiento para subsistir y fortificarse, la parte 
moral exige calma, paz y sano entusiasmo para engrande· 
corse. ¿Quien puede dárnosla mejor que El con los goces puros 
Y profundos del hogar y de la salnd? 

¡Rey de los jóvenes inmortales os saludo! 
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úa renovación en Crísto 

La personalidad del Cristo brilla á través do los siglos 
con ht 'be1leza. de la claridad. Es ésta la l'azon porgue los 
ojos de los investigadores de la verdad recorriendo el ho­
rizonte histórico del mundo, descansan sobre El como su 
más perfecta y final encarnación. 

Jor,qe P. Howard. 

El Nuevo Testamento eXplícitamente enseña que la 
conciencia dá. á todos los komhres el 'Conocimiento de la 
ley moral. Sin esto, el cristianismo no tendría base. Una 
religión Universal seria imposible. Admiro la obra y el ca­
rácter de Brama~Contucio -Sócrate:;: y sus semejantes, pero 
cuán lejos me dejan ~ la verdad que mi mente y mi espi­
rítu hal~n en Cristo y sus benditas Anseñanzas! 

Jorge P. Howard. 

1 
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1Alz¡rré mis ojos á los muntes1 de donde vinie­

ra mi socor.ro11 , Salmo 121 

Venid y reposad un poco, S. Maroos VI 31 

lF:l clia 31 de Enero de 1B04 ma,rC<tr{t en la historia 
de mi a.lnw, nna fecha gloriosa: asistí 110r vA?. primem n.l 
culto de Cristo~Rodentor. 

'rimnpo h[l, que padecía de seU y el Ser10r como á la 
8H,m;;.ritana me dió de beber el agua de la viCI.a. Repf;tía de 
los más hondo las pnJabras de David en el it(hnirahle Sal­
mo 42. ''Como el ciervo brama por las corrientes de las 
aguas así clama por tí, oh Dios, el almn, mía." Recordaba 
lo verBícnlos del apóstol San Juan VII-37 "Si alguien tu­
viera sed, dejadle venir ú mí y beber." No puedo expresar 
la expa':J.sión de todo mi ser al halln.rme en el· templo de 
mis entusiasmos más pu.ros. Todo el prot'tmdo espíritu cds­
tia,no so me reveló, y al eompás de los c,anto3 sentidos y · 
con las oraeiones se ilnminó mi corazón de la. lnz eterna. 
Mi ideal, aquel ideal que nació siendo yo pequeñuelo y que 
continuó al través de muchos afws de luchas y dudas, se 
lw.Uüt realizado ora eu aquel momento: ungido discipnlo de 
Cristo. 

Inclinan~o la cervil':, baja la trente, los ojos entornados 
hacia lo invbible dejé á. mi espíritu lmlbucaar mAs ó menos 
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esta ornción: Estoy con Jesús y con El Ita y p<tz, lmy amor 
hay poder y saber. Oh, Maestro, estoy cansado, quiero re~ 
¡Josar cerca de tí que eJ'es el sumo bien y la belleza que 
no decae. Deseo beber en la fLlente de tus _grac-ias infini~ 

tas, amo el r,onocimiento divino; quiere conocerte pnm amarte 
y luego dar fé á los hombres de como ese amor trae la 
.dulce paz y la felicidad tr~tnquila y bella. Oh tú, que eres 
la lnz, íluminadme; oh tú que eres lo nnico cierto, enseflari­
me la verdad y el bien. Ha.zme puro y caritativo: que te ame 
sobro todas las cosas. 

Más tarde cnnté felicisímo los himnos conmovedores y 

escuché la lección que versaba sobra la pesca milagrosa. 
Las palabras del Evangelio me tocaban muy de cerca: en 
ollas Jésus aludía al ministerio, al engl'a,ndecimiento del rei~ 
no suyo por la predicación. Recordé enton~&os muchas horas 
dulces de mi vida, evomtndo muchos domingos en que solit(l 
frente al harmonium {'.antaha y oraba, improvisando un culto, 
--canté con ardor ol himno tan poético en su música y en 
la letra: 

usol de mi ser, mi Salvaqorn. Sentiame renoVada, y 
lo que acaso no habían log-rado penosas hor[ts de estudio 
y meditaciones, largas conversacionec;; con 1~ ciencia y el 
arte-obtuve en pocos minutos la gracia toda potente del 
Evangelio. 

¡Cuan grandioso me parecía entonces el 
continuación de la Iglesin. primitiv::t, modelo 
demás! 

Evang·olismo 
de todas las 

De todaB las palabras de la Escritura una me h~ 

impresionado siempre mucho y es aquel gTito enérgico de 
Job, en medio íle desphtdada aflicción: (1Sé q.ue ml Re­
dentOl' vive y que al fin se leVantará mi cuerpo sobre 
el :polvo." 

Un capitán ing·lés, eorazón. cristiano y alma. noble, me hízo 
notar la belleza de este texto que es nn testimmÍio de la íé 
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más sincera. Repito eJe gTíto del cora;.:ón, seguro de que es el 
mismo qne elevan todas las cosas del Universo á la Supre~ 
ma Energia que es amor y belleza. En el concierto e-terno de 
las alabanza'! y en la armonia de todo yo sé que Jesús oirá 
mi débil voz, yo tengo s8g1tridad de que las notas de mi 
hymno porque es cantado con amor lleg·arftn á, las esferas 
de la ley y del poder, yo doy t.estimonio de que con la volun~ 
tad firme y santa todo se vence, yo pienso que el Cristianismo 
ei vida antes que fé, aecion antes que idea. Vivid la ealrn11.. 
vida que Jesús trajo, buscad lo justo y bueno en todo pensan~ 
do, pensad: con optimismo y tendréis fé. 

Es admirable lo que puede la fé; como transforma fl. los 
hombres: de tibias hace á las almas, ardientes; de ig·norantes, 
rmhioS; ele indiferentes, entusiastas. La lectura profunda de la 
Biblia es para el alma sana una especie de inmersiou en una 
agna de viaa nueva, de existencia iluminada. Comprendo aho­
ar todo el poder de ese libro santo, actualmente traducidos á 
más de 300 idiomas y dialectos. Sobre les Itnmildes tienen tma. 
influencia especial las Sagradas eScdturas; se sabe de miles do 
hombres· que allí han aprendido á leer y con ello se les han 
abierto los horizonte5 más hone3tos de la vida. 



Refleciones sobre :a fé 
<'Un día que le confesé mi arlmiraclúu d.e que ,existie· 

sen tantn,s relig·lonc.':l, me dijo: HelemL, lmy nn~ t•elig·lún u ni~ 

ven;;tl, la religión del amor. Amad con torla:1 vuestras fne¡·zas, 

C<)Jl toda el alma á Vl!e3tro Pndre que e.'ltú en 1o3 cielos; 
amad ú cada. uno ele los hijos de Dios tanto como podá.is y te~ 
ned presente que hay máR ocasiones do lwem· bien qne rle 
]Jacer mal. 

Asi tentlréis la Havo del cielo. Y su vida entera ha sido la 
rlemosti·a.ción ele esta gran verdad. Eu su almt'L toda nobler.a, 

el amor y la cloucin. so unian en el dominio de la luz. El 

Obispo Brook1 no me ensenó ninguna ciencia partic nlarmcnte 
rlotinida, ningún dogma; pero me penetró de dl)s iJeas: la ¡la· 
ternidad de Dios y la patemidad 1le los hombros; me hizo com~ 
prender que ~stas llos verdades eran la lJa.se de todas ht3 reli~ 
giones rle todas lar3 formas de adoración. Dí os es n.mor, Dio.'J 
es nuestro Padre, nosotros somos sus hijos; por eso las mú.s 
densas nubes se disipar:ín, y si h justicia· es clen101'adct nJgnna 
vez su victoria no os sinó aparente¡ el mrLl no tdunfará do fin i~ 
tivamente". 

Hden Kcller. Historin, de llli vida p. 157 
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l. Como la tendel.l_cia de mi espíl'itn e:1 la armonía al travél'l 
d-e la reflexión, tengo fó reflexiva. Afirmar la no existencia de 
Dios, es tan insensato, como negar la cansa primera. 

En el confin de la especnhtc.ion mental, la i!lea de causa 
aparece serena y eterna. Admito un mundo objetivo: ht materia¡ 
otro subjetivo, '.nterno, psíquico. Por nuestra ruente comunica· 
mos con él; la Mea. seria una estadía en ese mnntlo invisible, 
poro por ello no menos real; la acción, su ma.nifestación. J_.~a 

materia con su tendencia destrnctlvn,, pues está condennda á 
la muerte, vale decir transformación, nos llevaría al mal, si 
nos fiáramos demasiado en sus solicitaciones. El espíritu por el 
cual exiRtimos par;;t el otro mundo, nos conduce al bien. De 
esa dualidad .en la materia organizada con vida humana, ha 
surgido las religiones como lazo de unión. Las religiones son 
explicaciones más ó menos exactas dR una realidad, no neg·ada 
por espíritu alguno. 

Cada cual se refugia, durante la cruel tormenta de la du-. 
da, en alguna doctrina ó religión, pel'O ello no implica que 
crean m1 ella á Jiegas. Por mi parte he ido al PrCitestantís­
mo por hallar allí á mis más amado maestros y amigos. Taine 
con sus obras, que son un gesto helénico,. me ha llamado al 
Partenon,--pero solo existen rnínas suyas. Para poderlas 
admirar siquient por una rendija del mundo moderno, he ido á 
la religió-n de la Reforma. He ha.llado en ella, á inteleetuales 
que, si bien como yo, no saben bien definir á Dios ó causa 
engGndradora, le sienten al mirar el cielo las noches estrell:Udas; 
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al contemplar al sol, ocultarse, tras las fantásticas nn~ 

beJ ó al elevar::;e por entre los tules vaporosos del aire hú~ 

T!lüdo¡ al astíbar ln.s olas €lel infinito mar; al sentir la magnifi~ 
concia de los paisajes, la majestad do la ciencia, la belleza al 
traves de la prnsa de un Gnyªn, los versos de un Shakcspea.re 
ó de un Leconte; la grandeza tranquila de la estatua griega; 
al éxtasis musical, la voluptuosidad de los sentidús: la aceióu 
}Jeróica; el pensamiento bondadoso; un corazon nolJle ó una vida 
armoniosa .... -entonces sé que mi Clterpo es ~In templo de Dío8 
·viv·iente y que los cielos anuncúwt su ploria,. l\li alma es maa 
orla de la inmensa vestichua tle la. Divinidad, un plieg·ue de 
su infinit<l frente, un suspiro del a,lma universal. Durante ese 
arrobamiento 1 no ya 'l}O -vivo sino ella,-et~rna energ·ia, mis~ 
teriosa creadora, inesC',ruta,blo justicia. 

Evohé, Abr'Lcadabra, Luz, .T ebová, Pallas Atenea, Jesús 

-todo~ los pueblos han sabirlo balbucear su nombre. 
-¿,I.~e conocemos aun bien'? No. I"as ciencias mentales y 

aun la propia que e.studia la materia y sus f6nómenos. nos vau 
acercando al santnrLrio, pero dndrL que ruedas rodarás pol' ~;;i~ 

g·los, basta qne la prueba aparezca y entonces el hombro trans~ 
formado ele gloria en gloria volverá {t verso cara á cara con 
su cansa. ¿Qué es vuestra vida efímera, frente á h1 eternidad? 
¿Nuestro cerebro, enrig_neciUo eada, vez mús, ante la mente 
ele las mmltoH'? 

Amemos, ostuaiemos las acciones bellas,-ellas levantarán 
para nosotros el ordeu del (,livino velo; otras g·eneraeiones ha· 
Tán 1o propio y rLSÍ hasta que contemplemos á Dios en su exis~ 
tit deslumbr::mte que acabará por absorbernos. 

-

vr 

Con fé robusta en la razón l1ay que buscar la razón de 
la fé. La ciencia d~ la religion O"J lo imko que emancipará á 
los pueblos latino,.;¡ de su esclavitud reli]"iosa ú antl~reJl(}'iowJ· 

' t) '< ·, 
la meditación racional á la vez que corllial dd Cristiauhnno 
Evangélico es lo únieo que lBs arranearfL de las g-arl'as del 
paganismo que lo8 enerva. 

~.Miguel de Ummwno 

Para lle.s·ar á ser saUio se ncc2-sit<t p!'Ünero la t6, Jueg-o 
la t6 y seguidamente y siempre la fé. 

Dudau.c. 
Potlemos experimentar b nuión con alg;o m.fts amplio que 

nosotros mismos y en esa unionllallar nue.3tt·a mayot• tmuqui~ 
lidad de alma. 

VVUliam Jantcs 

Yo amo lo.oJ :;;ímLolos: en ellos ha fundido la JmmanldaU 
pensante eomo el A::~cnltor en su bronce ó en su mármol sns 
ideas má~ snblimeB. Lo¿, amo aun porque ello.:~ ovoeau rJn mi 
mente mil stwllos do gTnlldezrr¡ hablan al alnm. 

.Alberto 1-lin Frias 

Lo"l qno por sn sitnneion sor~ial, sn cnltnt·ct ó 1as fnuelonGR 
que tienen fL su cargo están llmnnJ.o;¡ á ejerr,er b más Ujera 

intinencia Mbi'6 ln opüüon, no tlenert el rlerecho (le ocnl~ 
tarse ó de refugütn1c en e(lnlvocos. 

1'ie1u~~ la obli.gncion de hablar. 

Georg e:~ L.e,;¡gues. 

1 
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¡Jóvenes\ venid, venid á trabajar en la villa del Senor. 
El vino que obtenclréis es aquel que da larga vida al cuerpo 
y una eternidad al alma; es aquél prometido á la Samari­
tana euatulo el Macstl·o Supremo de la Jnveritud Cristiana­
Jesús, le dijo: "sólo has de adorar á Dios en espiritu". 

rreuemos alma, tenemos cuerpo. ¿Cómo conservarlos en 
j\lventnd, vale decir, activos y sanos? Alma y cuerpo se 
influencian uno ~1 otro; una elevada Bf;}Jiritualidad disminuye 
las pasiones de los sentiUos; un agudo materiali~mo nos 

' vuelve escépticos. El desideratum cristiano es arribar á la 
salud corpm:al y al bienes_tar moral: mens áistiana in 
cmpore sano. Para gozar de esta vida en todo lo que ella 
ofrece de bueno y hermoso, es necesario ajustarse á c:!.erta 
higiene. Es saludable el pensar bien; e¡¡¡timula el vig-Or cor­
poral. I,os sentimientos de rabia, odio, envidia y sus congé­
neres, desarrollan secreciones mortalm~. La labor mental es 
de tanta necesidad como el ejercicio físico. El pueblo griego 
maestro en muchas cosas, se acercó más que otro alguno 
á este equilibrio al cual parecen también lleg·ar los norte­
americanos. Solón, Sófocles, Píndaro y J enofonte vivieron 
h:::.sta los ochenta y ~msta entoncC;s trabajaron bien. Al 
morir el sublime autor del Fausto, los médicos descansa­
ron su cuerpo descubierto sobre una mesa y Sheifler, uno 
de ellos, exclamó llorando: "Es el cuerpo de un dios grieg·o.j) 
l'ocas señales había en ese molde magnifico del desg·aste 
de la vejez. Goethe había pensado y sentillo con serenidad 

4 



torla. fm vidn. l\Hgnel Ang·el escribía vet·aos á los noventa. 
y nueve y el célebre Tlldano e<tsi llegó á la eclad de 
cien a.flos; su último rnego fné que pndie.:>o VlVll' aun para 
tennlmtl' cierto fresco. liJstos g·onios eran jóvenes á posar 
de sn avttnzaU.a, edttd. David, aquel rey hebreo que tuvo 
una jnveuturl -tan espléndida y qLle Mig·uel Angel ha sa,bldo 
esculpir con contornos tan bello.:;; y viriles, dice en umt 
de snH oracioue3 al Eterno .Toven:-Dios-¡¡y tu jnventlld 
s.:.m\ 1\:lllOVada como la. del ag·nila" En otra part~ s·e ex~ 

prosa de e:ü.a suerte enérgica: "Como SR,etas en numos de 
valiente, asi son lo3 hijo¡¡, ha.bido.3 en la juvontntl' 1 Por 
hijos debemos entender tolla la. actividad desplegarla en 

eSR, edaü. 
La vlrht vlrtnoMt conserva est<t ,jnventLlli que es al 

go más qne el tener pocos aflos. Decíase de la célebrll 
Mme. Ue Recamiel': ¡¡no es ancirmn, sino joven desüe lar­
go.'\ aüos 11

• E3a vicia mantiene ·ht ¡¡,legríct y cna,n grandio~ 

so es sr.-' lJotlel': ella es á la salud, ,lo que la luz á una 
casit. J.,oycndo una revista ing-lesa que eneie.rl'<l el sumo 
rle ]a sn.bidnrüt práctica para el 1ien vivir, hallé estos 
r.unsejos, reglas áureas de la juventnU que tan·to arnamo.~: 

¡' E...-itacl frecuentar ~t pet·soims m6l'bidas, cínicas y de 
espíritu critico ... Id :1 la g·ento contenta, por el bien do 
vtw.üra mente. Absorbemos el pensamiento de los clomás. n 

Escojed comparwros que tonLn la vida por :m hdo 
optimjsttt ... J,eetl libros salndables ... Cuando os sintáis tlé­
blles, mNlitad sobt·c la fuct·za. Ül'dena1l vuestra converstL­
eión, <le manem que el Jutllar defectos' y criticar sea 
para vosotros un hábito del pa.sallo. Pm•tlemos nuestra fuer~ 
za mental por usarla nw1 y dirigirla peor. Lo semejante 
atrae lo semejante. El pensar bien de los demás, hace que 
sJ piousa así de nosotros mismos. El vivir r-on ltts enalida­
deJ de jóvenea·--alt,eui3m01 sn.llul, belleza, cluiosi1lad, en~ · 
tusiasmo-nos perpetuar[\ en la encautaclont jnvcutu,L 

i 
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La fuerza ·omt~ij)Otente, cuyo cultívo sujerimos, tiene 
un empleo vastísil#o en "la causa del Evang·clio. 

¡Qué inmensas son nuestras· ventajas, jóvenes! 1J.1odos: 
nuestros medios ·estárt llenos de esperanza. 

A la obra, juventud, en las horas mejores de la vida. 
Caminemos en l.a luz de aquel que ofrece en cambio 

de nuestra virtud, la juventud perenne. 

Hacia el alma por el Bvaug'elio, la ciencia y la bew 
!loza. 



VII 

ijn !iló8ofo moderno y el íluangelio 

Amigos mios vivimos en un mnuclo de labor. Justo es 
que trabajemos y tengamos qne trabajar con fuerza. Ser 
industrioso es la condición normal de la mento y (lel cuer · 
po. Vivimos en un mundo inquieto pero ni es jnleioso ni 
es ph\.doso permitir que esa inquietud nos invada y que 
nos vuelva desasegados. 

Esa inquietud interior, tal intranquilidad de alma trans~ 
forma al mundo en un purg·atorlo, coloca á la verdad m{ts 
allá de nuestro alcance, pone un halo de ilusión alrededor 
de toila.s las grandes verdades de la vida y de la eterna 
existencia. 

Dr. ParkttrJt. en el 
Bttsiness VVQt·ld. 

''La ciencia ejeree actualmente, á causa de lo·s errores 
Jo una vulgarización,. imbécil á menudo y odiosa, una iw 
iluencia doble y funesta sobre los h.áLitos intelectuales, mo­
ra.les y físic.os cie la humanidad.. n 

_Taine 
ul/experience n'ct prise ancnne sur les questions d'.::s­

~encc et d' origine. L-ittré. 
"J e n'ai jamais été :.tthée, je n'ai jamais nié l'exis·teuce 

de Dien .... J e crois que la théol'ie de l'Evolntion est tont á 
fa.it compatible avec la croyance en Dien .... L'imposibilité 
que ce grand et etonant univera, avec nos moi conscient::;, 
á pn naltre par hasard, me paralt etre le principal argument 
ponr l'existence de Dien. 11 

Dctrwim 



Uno de los testbnonlos Ue ht snpel'iorlchd clollibre ex<\· 
lnen es sin duda, la vigorosa intelectualidad qno Sllstenta. 

Alemania, la nación sabia por excelencia cuenta con 
muchos teólogos, pero de ellos, ning·uno ofrece un l)Onjnnto 
de cualidades tan felices como Adolfo Harnack, autor de LLLa 

Esencia del Cdstianismo." 
Cuando un libro nos ÜlllH'e.üona fuertemente, sentimos 

rni".lterlosa simpntía. hacía el autor y cm·ioE~os de (',ouoce1' el 
alrria maravillosa qnc la ha pensado, Tecurrlmo:; it las Lio· 
gTatías. llo aquí algunos rasgos de la. ·de Harna,ck. 

Los filósofos, como lo.3 pueblos felices, tienen JI OCa his~ 

toria. 
Harnack cuenta actualmente 52 ·anos y ea profesor lle 

historia eclesiástica en la Universidad de Berlin, qno aunque 
de reciente formación cuenta con 487 profesorc.-5. ¡Que se~ 

vero Atenúo ha, de ser!j 

Nuestro anto1· no os precisamente un teólog·o ni nn ·ere~ 

yento eieg·o, es un pensado1· impardal rp1e piensa. soln'e los 
orígenes del Cristianismo con" sim1nttía, a,mor y justa da~ 
l'oviflencia. E5ta car,tcterística de sn claro talento ha sido 
fijado admirablemente por un crítico: 

Adolfo Harnack os un hon~bre ·de la más profmula y 
Sincera vida espiritual; y si su credo no es gTande por· el 
número de sus artículos, influye vivamente en su vida prác­
tica. E;J ~m cristi-ano 'Vh'iente que desea una alianza con to~ 
dos lgs soldados de Dios. No ese-onde sus simpa.tías por los 



persegnidOB, por las sectas disidentes, por bs ig·lesias · no 
eonformistas. HD,bla, con disgusto visible, 4-e tod-os aquellos 
que persiguierun en 110mbre del Evangelio ..... Potsonalmente 
es un hombre simpatiquísimo .... como conferenciante es muy 
interesante y siempre dnello del arg·nmento .... Sus lecciones 
inst,ruyen y "ediíican" H(tsta aquí el comentario del más 

intelectual dij los periódicos evangélicos. I.o que he leído 
del hombre puede repetirse de sus lecciones que manifiestan ltt 
vita.lidarl fecutHla de las ideas cristia.mts. 

El Ev(tngelio es aún hoy después de sus veinte siglos 
de edad, un compendio de 1!:', verdadera. civiliznción socinl; 
tollavía un moclelo ft imitar. Goetho con toclo su genio, ha~ 

lló sublime la ·moral del Cristianismo. 
El juicio de Harnack es terminante en este punto: 

"Pienso que no tenemos nada que enselmr al Evangelio, 
sino mucho que aprender de él". Y más adelante acmlienrlo al 
criterio ajeno pal'a vlg;ol'izarsn argumento, c1ice mag·níficamente: 

''La aparición de .T esncristo, nota jnstamcntt un histo~ 
rütdor moderno, persiste como cimiento exclusivo de tod<'t 
civilizació:.1 moral. Según se apague ó resplandezca la her~ 
mosa imágon, mengmt ó se acrecienta la civilhación moral 
de las naciones n. 

El gTan Taine pensaba de la misma suerte. 
Todo el libro concurre á sugerir que tan sólo la reli­

g·ión vivida pu(le ser sinceramente proje-3ada. El autor es: 
sinr.ero en sumo gt'ado y si ..:;u e:-¡:posiciótl del Cristianismo 
nos parece novedosa es tan solo po1·que le conocemos adnl~ 
temdos en la mayoria de los ca303 í'Oonviene, pnesn dice Har~ 

nack, ''aislar á la religión 0rí~tian!\, que es sencitta, y sublime, 
y qne no se propone mut ,sola fin.ali!lad: la vida eternn en la 
vida terrenal, bajo el poder y ante la pre~cncia do Dios.". 

Hcty ou este libro una lección muy directrt parct nuestra 
socie!lad. Ella es la definición de la uarión cristia.na¡ nua VC!; que 

-Evctug-elio fner(t un hecho: 
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"Y todavía conviene agTeg-ar, para que no se empsñe ht 
sublimidad del precepto evang·élieo, que el discipulo de Uristo 
debe estar siempre en condiciones de abdicar todo cuanto esté 
comprendido en su derecho, y debe trabajar con empeño par<~. 

que la humanidad llegue ú sc1· tmn nacion de hermanas, en la 
etw.l deje (le afi1·marso el dereehll por la íuerza, y- funcione me~ 
diante la expoutanea obediencb de los hombres al bien¡ sea 
finalmente una sociedarl, no sustmtada g1'acias á ÍJ•stituC'ione.<J 
jtwídicns, sinQ gracias á la reciprocidaa del deber y del amor." 

¿Verdad que esto es bello, estimado lector? pero al propio tiem~ 
po entristece. 

¡Que lejos. estamos los Americanos 1le tan granUioso ide~l! 
Aun no hemos emprendido la ruta hacia la montana santa. To­
_davin, en la Üllnensa América, rl0s vec,es t:m gTande como ELuo~ 
pa, 1a g-twna civil os un fenómeno sodal ante el cual deben 
resignarse lai3 almas propicias á ]a más amplia civilización. 

"No escasean los hombres dotados de intuición depurada) 
''mu;i profética, que mantienen la vista y el pensamiento 
"fijos en el relno del Bmcr :y de Ja -¡;az, el cual 
uno es ;tJa pa1'a ellos más r-l-iopía.." Estas preciosas ideas de nucs~ 
tro autot', nos c,onsnelan, pero no lo suficiente para abandonar la 
luelm que Be impone caLlft yez mfts tenaz p;-¡,r,t 1a prop(tgaci/.ln 
del Bvnn·.~·elio. 

Q_uisicr~~ qne e:~ te libro lleno de upiedad s~ncilln, y sincera" 
moviese los ánimos en e.3c sentido. Conviene {~todos su lectura 
el sacerdote hallará en el m·~·tuncnto_, y cita.~ para sus Het•monos; 
el iustructor dP. la escuela don-.inieal vistas sugestiv<ts y eru1.li~ 

ciún pn.l'<t sus lecciones y clla.ico, meditn,ciones profundas. 
No olvidemo3 que ¡¡el 1'áno de Dtos no admite más 

fuerctas qw; las morales y rcligiosrts, ni más fundamento 
que el de la libcrtrtd." 

El ca}Jítulo dédmo quinto dedicct<lü á la religi6n eris~ 

tianu tal cual se ha llesarrollado dentro del Protestantismo 
os de palpitante interés. ~\.llí está nn(tlizarlo con protunJi~ 
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dad 1 la tra.uSceudencia y objetivo de nLa R~hn·nu1.". Léas:~e 
cou detención y reenérdese bion pues, no Be ]_JIIede dar idmt 
más r,abal del Protm;tantismo, que tanto amamos. 

Ureo de corazon que Cristo y stt vida intereann de nnev,o 
it los hombres, que hartos de auarqnia y de eg·oismo, se enc[tmin:tn 
al bien. Ca.tólicos como ]_H'0tostantes dejan amenndo caer esoR 
apelativos para lla,marsc sencilla y bellamente: cristiano3.Ello 
indica que el más elev-ado de los progTesos cristianos está en 
evolncion rc'tpida: la tolerancia. 

Cuanto mas amemos, f\ Cristo, más estimaremo::; esa vir­
tud y nuestt·0 espirítn sereno amará mejor cuanto hay de 
bello y de etet·no en la religión. 

~ 
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VIII 

Et maintenant c'ost la fraichenr que je voi~ 
Car mon ámE~ a senti, de son ombre snrprhe 
:Lourde, á tlot3 de r,l;uté, la tonta.in'j pronrise! 
.T allis, so1u·ce d' amour et monte en jet de toi 
Et pnis retombe en g·onttes <l'espoir chnnt en nons 
Chant et snspend au lien d'nne prnu.siüt·e inteute 
Une pourlre d'eau vive ttux pa,l'oh d3 man á.me 

Mon Bien Aimé-je t'ai cherc1;J_é depnis 1'am:oro 
Sa.ns te trouver--et je te tronves et c'est le soir 
Mes quel bonhenr!--'--il ne tait pa,s-tout a fait noir 
Mes yenX encore pourront te voir .. , 

La Samaritaine. Edmond Ro$fand 



ill 6uangelio y la poe8ia moderna 
liLA SAMARITANA" 

Un drama basado en el Evangelio 
PQR 

E<bncnd Rostantl 
Una emoción ¡Jivina, ha ~travesallo nuestros corazones. Al 

son del ctnra voz lle Sarah y del suave ritmo de De Max, el 
Evang·elio ha vivido. Rostan(lno escribió este admirable poP-ma 
lo soüó. Ha leido elmfts sugestivo de los libros y sin e3fuerzo, 
sn espíritu ático ha tenido la visión de l)alestina.; sus mfts roM 

eónditas bellezas han surgiCI.o como las gotas cristalinas de un 
Cántaro encantado. La emoción intensa sofoca el pensar y üe 
tanto sentir los escalofríos (le admiradón, de respecto, de .espi­
ritual belleza correr por las arteria~", ardorosas, he quedado al­
g·ún tiempo inactivo ante el papel que fija la impresion estética. 
Pero, si la belleza embriaga, es cierto que sug·iore y es tt la 
sugestiones que voy á dirijirme _!Jara reproducir el grato >meüo 
mesiánico que se llama "La Samaritaine". 

Abre su RvaJjfJelio Edmond RoRtand con una escena llUe 
representa el pozo sagrado do otrora ,J ac.obo hallara á Raq11el: á 
lo lejos se divisa un bosque y montes; es de noche y velan el 
sa,cro sitio las tres sombras tle los profetas mayores. Estas tres 
visiones blancas recuerdan la majestad del dramR, gTieg·o. Esta 
escena constituye el prólog·o de la obra. Las sombrA$ huyeu an~ 
te la <:mronL que nace bella para saludar á aquel, que vendrá en 
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nombro del Espíritu Uuiversal, {t enseüar la,s leyes amoros~ts del 
perdón, de la regeneración y de la igualdad moral. se suceden 
varios cuadros y finalmenttJ llega l[t nota culminante. Entra la 
Sarah Ber.tiharlit, envuelta su plástica figura en lolil . undosos 
pliegues do una túnica que es una obra de arte. Va en busca de 
ag·ua y entretanto, su alma frívola piensa en lüs ensneflos de la 
sensualida(l. Espera el amado, que será bello como el amanecer 
fuerte y vig;oroso. H.epite en tono distraído lo que el corazón 
siente y etlgoltada en su amor terrenal, no percibe la visión de 
lo a1to, et1carnada en Jesús. g1 está allí, sintiendo la amargura 
del des1n·ecio. Let. Samaritana se va ft retirar, cantando sn r,an~ 
ción amorosa, cuando el rrofeta de los J:>rofetas le pide de 
beber. La, pecadora reconoce en él á un judío y rehusa com~ 
p1acerloj su espíritu continúa entregado ú. la frivolidad . .T esús 
medita, le descubre su vida pecaminoRa, y entonces, rendí~ 

da, escucha la palabra de yida otel'lla. Este diálogo entre 
Jesús y la Samaritana es bellísimo, suave y sereno; toda, 
la pie:la está en él; es su leit~mot~f S<1.rah pasó por Lllla gama 
deliciosa üe póstnras plásticaH á cual máS admitable. Max 
personifica al Seflot· rle una manent honda que supone un 
ostndio psicológico profundo. 

'l'odo es admirable en e~t.e cuadro. Al ocultar el telón 
e3te ensneüo evangélico, la Samaritana cae á los pies de 
aquel )!Ue reconoce como el Mesías, mientras lentamente 
redta hts divinas palabras lle su cancwn que son mas ·ó 
menos así: "'rú eres el 'bien amado que buscaba desde la 
am·o1;a al alba, suelta sobr':\ el cuelfo la dorada cabellera ... ". 

La Samaritana ha sido tocada por el espíritu de Dios 
y en el ·cuadro segundo se hace la mensagera del Bien 
Amado y su lloetrilla¡ se transfigura y balbUcea. las pro~ 

tesías acerca de la venida llel 1\fesias, revelando las máximas 
sublime:¡¡ del Nazareno. 

En esta escena la eximia actriz f!e portó á la altura. 
de la época en· que para ciertos críticos era sin duda la 

1 
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reina, rlel teatro. La voz de oro, el g·esto, las posc3 plás­
ticas que t,nvicliarían el buril de 1-torlin.-'rodo ello fué 
insuperable. es el de.:nuentirlo más grande á la decadeneia 
de Sarah. La juventncl es 11erenne en ella: ha bebido .Am~ 
brosia. Fné en ese momento, el más hotldo rle la pieza 
que nos salimos con los ojos húmedos de emoción. ¡Qué 
halag·ador es el arrobamiento estético! 

En el último cuadro se ve como la fé de la pecadora 
}la encendido el entnsia-;mo comunicativo, logrando la siga 
toda la población de Samm·ia. La procesión g·loriosa sor~ 

prende la trautptHidarl del maestro y sus discipulos. 
Es allí donde dice el Cristo su palabl'<t redentora: ".Es 

mcnestur que os acostumbreis á que los últimos sean los 
primeros". 

La apotéosis sígue su curso mientras por la fé los 
ciegos consigu~n ver; los mudos, hablar; los sordos oir 
y los que no saben llorar, el llanto copioso. 

Espectáeulos como este revelan y cliguifican la misión 
del artf) que debe ser una sugestión continua de lo gran­
de noble y sublime. 
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IX 

~a resurrección de ]esu·~ri~to y la vida eterna 

El dia vnelve trayenclo r,onsigo el círculo enojoso de preo­
cupaciones y deberes. Ayúdanosá soportarlos como hombres, 
ayúchlnos á realizarlos riendo. Con sonrisa bontladmm, dejad 
que trª'bajemos alegTemeate. Permitid que ejercitemos nues~ 

tros asuntos r,on el COJ'azon lijcro durante este día y que n,l 
11eg'R,l' la, hora rlel reposo nos hallemos cansados, contentos y 
sin di~honra y finalmente conc.edednos el don ele dormir. 

Roberto Luis Stevenson 
Por mucho que -progrese ht civilb:acion, DOl' mucho que se 

extiendan las conqnista.s del entendimiento humano, jamás 
sertt rmperalla la sublimidªdmora1 del Crlstianismo. 

Gwtltt 

5 



I.n, l'e:ml'l'euci6n üol funcln,tlor Ue la, religión cristian_u, 
e.3 un hecho tr[Lscendenkü. J,o3 teólog-o-3 le consicleran como 
la 1_)rneba, do la llivinid[\,d del Ser10r; lo:; C',reyentes ba,sttn 
en elln, la ospormlí':;a ele nn nuevo rena,cor en las reg·io~ 

ne:~ do el sol llel amor y de la vida, nuncn. se ocnltttj 
lo3 hu~réd.nlo::> lo estiman el ]Hlllto de toque de la fé Cl'i'3h 
tiana.. 

La soma.ua de dolor hal;ia, pcv;;t~do para 
Ul<'ts noble y g·lol'loso S[l.Criticio que hubo, jamás 
consnmaclo y ·habla sido lllW[Ldo el cuerpo bello 

Cristo; el 
se habia. 
del Sal-

va.clor á clescausar en un jiLrdia, corea del monte Calvario· 
Un sentimiento de espn.nto y de anonaclamiento cOl't'ía pot· 
la:J fihl.s ele creyentes. El rey J.e ltt vicla estaba oculto. Para 
el peq_11eflo ejét•elto cristiano b muerte de Jesúa era lo qnc: 
vn,ra el planeta., el desaparecer tlel sol. 

l1os primero~ rayos del ~lLa. de esa m<lftaua iucompa~ 

:rable en que Jeslu; volvió á la, vida física 1 iluminaron á 
Vttri<ts . mnjores qno venian ·á llorar y traerle perfume:J 
como homenaje d9 fidolidnü. ftl<Lria Mag·dalena, h más 
t}onpi'lCUrt ele ellas percibe la visión iuesporacla Je mut tumb~L 
Vttcía sobre la cual reposa, en todo.su esplendor espiritual 
nn angel. E~ta::; discipubs eonen tmublorosas y sorpt'endidas 
i\ eont<-w b nueva. PeUro y Jnau son los primCTO:'i en SR" 
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hedo Van · ¡ ' ¡ . ' a a ~um -,a y la hnllan vacía El S ~ 
rece á. M .· . '· '· enor lueo·o a.]Ja-
.· . , mut, su pnmera menscLjera y hv!.go se suceri t , 

ncwnes y reconocimientos. -eu ag a.p,-t-

es nnl~l cél~bre pintor he~ fijado en colores la nmruma de Pascna.s 
lla(ho muy sugestivo: dos ángeles en las form . , , 

bellas. que lo;;, representamos, vuela, u por la colina a:·~ ~fll ea.s.·y 
An ~tctltn(l ele mirar el más )·1 .· Cv lvn,no 
Febo el , , , d, ' . g oJwso de los anunecerRs. Nunca 

. Ol o. cna lo que tanto emocione al qne rmhe POI' 1 
Cl<-t de la fé, sentir su bellm:a. a ageu-

Todo::; lo.s nflo.s al aveclnn.r.se la 6 , 
crlstütnos aeostumbrn,u á record·n· b. {~~c,1 en.qne los puebloti 
recordable, me sil-mto como en {.t :.ii -.'- 3Cun, .n·¡_·en_o vaLle, pero 
fuerza vital mistnr' , . ' p na.ver~ Invachdo por una. 

l 1 
- _, lOsa que me Impulsa á ascender en la , 1. 

e e a·:l co'"-tS esp· ··t 1 1 ' e~ ca <1. 
. . ''". " lll na os, wrmosa;.; y nobles ele h. vil ¡¡.M 

te, donlh~ está tu ag·nijón?n gTita el np, t 1, e e a r.l ner­
h. e 1 . , os o y, pareee que Psa es 
' xc auuwwn del creyente alreeorclar ol ':teto di . ~, . 

diez y nueve sig·los 11.1 l'l , 
1 

. . < vmo, acaeculo 
'· ace e VlVU' g·nsb l· ·a elh se e " .· ' ~ a Vl n cuando en 

< , xpeumeuta.n todas las sensaciones todos lo" se t' . 
tos, torlas las idl~a.<; que la prolono·an C!l 1' ¡ 1' .' ,) n muen­
, 1 1 · o' e ! e WlOSO estado' de 

s~~ nc' y de armonía físico-mont<tl. CnnJ1'o 
el 1 L más vemos uon los 

o~~s ~ aln~a y oin~o~ con lo3 oiclos del espíritu, entonces el 
e Jmeio sueno de VlVll' los setenta años, señfüado~ or l¡· r' , 

se clesvanocon y nace la idea do una vida 1<-trga cen:e .a\H~ 
lenaria, eterna.. '' , · nann, 1m-

En h J'e,mrrnec·' · 
, ' , , _, ,IOn vemos co:Do en la Hnperficie ele urí 'la ·o 

o. die un espe.Jo, mm perspel'.tiva ta.n ~olemne !]Uo In'· 110 ]ll' gl 
Ber a. - . n"' le! e 

¡ ·aCristianas, hom1Jres de bien, eorazones abiertos á hs "TtLn 
( os l eas si lwJJéis du 1 c1 • • ' ~, ' -

, ' • < , fa O Jallut.S ele que nnestJ·a 'tlm·t e 't. l' 
g·ada n la DiviuiclarL por 1· , , ' < s e l-

l ., l cLS Mll'eas Cadenas tle la inmortalid·Jd 
mee hnc en elrelfl.to ¡ ¡ E 1. " ' e e .:.Vano·e 10 y clejaO"' , 81 . 
snefio ele v~ t .. ,._ , 0 

·' ~ s ·l ncn· por ese 
. , en m ,t, Vül'l'l::-~ a vne:-:;tra alma trinufa.nte ele l•t Ill'ttr• 

l'l'lYSllS 1' 'j-. ~ _.' ,.,-
' . 11111 ,acwnes. Lo qne nn ven llllestro-· ''.J.llS, 

chan nuo~t¡_· J , ¡ , . ,~ ni escu-
;:, 1 8 OIC o.,, lll acaso anhela1110 ·,· ·, eso será unestro 

(j~) 

por c1 Racriticio ele los plucereR mnlsanoR, de las sntisfacC',io­
nes ficticias y ele los vicios degradantes. 

Davirl Stranss 1 el autor de ht Vida de .Jesú~, r1ue com­
batió como mejor pudo la clivinidad del Seflor tuvo la pre­
caución de 11royeetm· todo lo relativo A. su\-J último~ momentos. 
Pidió _se cantara el coro de Irüs de la Flautn encanta(la 
üe 1\Ioza.rt, en su 'funeral y para ijll ático ataud dispuso 
los lanreleR de los Gl'ieg·os. 

Apesar ele sn esceptieismo sombrío, sintiendo cercano 
su fin quiso o ir ln lectura del Phaeelon sobre la inmorta p 

,lL\a,d clel alma. 
N o ¡m \lo ir á descansari con la mi::;ma placielez que los 

animales son llevcHlos al matadero y a pesar suyo llegó hasta 
él, la volnptuosiüa.ü de la luz. 

"Si Cri;.:.to no ha re!lueitaelo, vuestra fé es vana" dice ef 
apóstol á los Col'hltiml. Explicar el mist~rio eg sin duda 
imposible, da.clo el eonocimiento imperfecto que tiene el hombre 
ele las leyes de la vida y de la muerte pero, cnalesqu.iera 
que ellas fnera.n, tenemos que aceptar la resurreceión como 
un hecho incontrovertible. Con ese acto no solo quiso Dios 
mostrar su poeler y terminar el sacrificio, que le había 
impuesto la encarnación, Rino revelar al mnnclo la inmor­
tialiüad üel alma. ¡Qué prueba tan convincente es de e11a, 
la resnnección! 

~o hay m{ts, si Jesús resucitó, nosotros resucitaremos 
olnutl, el sufrir, la maldad 'dolo podrán eDclavizanc1os mien~ras 
vivamos en el cuerpo pero, triunfaremos ele ellos. 

CuanUo el anciano doctor Ft-tnsto, cansado de vivir, 
enfermo lle d1'<la quiere apurar su vidn envenenándose, 
suenan g·loriosas la.s c.ampanaüas de Pascua. Como ondn,s de 
un mar lle júbilo le lleg·an las vocos angélicas: "¡Cristo ha 
Tesncitaelo! Reg·ocíjece -el mortal que se consume aquí aba­
jo en los lazos de los vicios y ele la iniqnilidad!" Fausto 
desde entonees se siente atraiclo por la vida; la juventud 
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se le vuelve ft retwcsentar eneantadora. y el amor, como nn 
myo de belle;;:n., le cleslnmbrt'L. 

Con respecto al mh;terio de h otnt vida, existen dos 
cuentos que ¡;;olo pueden n.ynllarnos á comprender mejor el gTan 

hecho. ~e festejaba alegremente en el pala.cio de un rey 
normando, cna.mlo atrairlo 1101' las luces, sín· duda, un gran 
11ájaro penetró en la 1mla,. Al ontra,r pegó contra ol techo 
se honorizú de la luz y lncg·o de dar gTandes revoloteos saliÓ 
rle unevo á perderse en la noche y en la tempestad. ''Asi 
es la vida" dijo nu banlo que allí !5on su canto, em

1
be-

1lecía la iir,sta, "el 1iombre viene nl mundo de donde no 
sabemOs; el dolot' y la labor lr. afiijen y últimamente vuelve 
al seno lle la obscnridarl, dolorido y atemorizttdo hacia do}l(le 
no le poclernos seguir con nuestros ojos." 

Una vez que el célobt·e G<tlileo so había quechclo tra­
bajamlo durante toda una noclu'\ 1 al amanecer entró un rniseflor 
al enarto por una ventana situada, al. oe:;;te. El astrónomo 
observó al pc\jaro Entre tanto los rn,yoa de la <wrortt iban 
iluminando el cielo azul¡ el anün:-,lito los 11crcibió pOI' la 
ventana oriental y ttrn·oveclw..nao h elaridacl voló hacia 
afuera. Galileo sig·nió miranrlo al pájaro que ascendía carla 
vez más las regiones lnminosas. Lo comtenqJló lmsta que 
perdióndolo de vista poclía oüt cada voz más de billa hermosa 
melodia que cantaba. 

"I,o mismo sneede con nuestra vida obsr.;rvó el filóso­
fo. Venimos de una región dcsconoeicln .. Num;tra vida, es pemt 
y dolor; mas al fin vemos ht luz, que bnseacla, se encuou­
trJ después de sobrellevar las pruebas' que sefmlan nues­
tra estadía en la tierra. Y a~i como la luz ¡;,olar disip<t 
las brumas, tambien la lumbre de la verdad desvane(5e 8] 

euor y nuestras almas sin cuidado, cantar~n de alegria 
para siempre." 

J org·e Sand, ht vigorosa novelista, á flllÍCn no se pne­
de tildar de fanática, escribió estas lineas hermosas y hondas: 1 
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u8ólo conozco nua creencia y uu ref'ng·io: la fe en Dios 
y en nuestra inmol'talidacl ... ~.::s extraüo y casi doloroso 
tener que defe1Hler esas !loctrinas: ellas hicieron ht gloria 
de la lmmanidacl... Sin elhts los pueblos no son sino tro­
pilbs, eombatienllo por la existencia, seg·ún las fórmulas 
lle Darwin, devorándose los unos á los otros, comienilo, go­
zan~lo y reveutando en vez !le morir." 

Resumamos en .las palabras de un apologistct científi .. 
co de la ±é, que es nuestra delicia y nuestra gran esperanza. 

(
1El alma existe, ella piensa, ella es pues libre; luego 

ella es inmortal''. 
Es el mensaje que nos debe traer esta conmemoración 

y sí al salir del templo por la noche pascual, hemos 
lograclo hacer nuestra esa verdac1, entonces podremos es~ar 
seguros de regresar un día al seno de la Divinidad, d9 
donde salimos y á donde iremos. 
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61 culto del hogur 

"Siento una gran satisfacción al encontrar en Buenos 
Aires representantes de ht Asociación Cristiana lle Jóvoncs. 
Durante unos cuarenta arws he estaüo ligado con elb en el 
estado de Nuovfl, York, sig·niendo luego con interés ~'>ll or­
gn,nización y dJfnsión por todas partes de los Estados Unidos. 

La he visto fig·urar en todo el mundo y creo que es nmt 
Ue las asociaciones más benéfica.s y útiles de las socied<L~ 

des moclerEJ.as. 
La liberalidacl de su espir'Ítn, el criterio práC',tico y sano 

de su organizadón, la ±orm~t como porsiglle sus altos idea­
les y su inftueneia amplia, chtdo su ca ntcter indcpemlicntc 
y tolerante, desde que no allmite cuestión de sect:'1s, la hn­
cou desempeflar un p~t el impol'tante y útil en torlos los paí~ 

sel~ d0l mundo. Heprescnta. las virtudes fnudamentales de 
todo sistema de moral y religión. Creo también que ha ejer~ 
cido la infl.uenuia más poUerosa conocida eri beneficio de los 
jóven~s de todas las cla,ses sor..ialos y me satigface .mucho 
ver extendida esta as0ciación en la América del Sur, siguiendo 
el ejemplo de Bstado~ Unidos, Ü[l,nad<\ la Enropa y tamlJlén 
del Asia.'' 

Palabras de Eh hui Rloot. 



A mis quoridos hermanos, con tollo el corazón. 1'L::t 
poe:-Jía no estA en las <~osas: está. en nosotros. E~ menester 
imponérsela, á. los olljetos como el escultor impouo almhl'~ 

mol, su ensueflon. 
E.l culto c,ristiano es el culto del hogar ó de lo eontra.rio 

es, formulismo y lmecít exteriorhhLtl. I.Jtt ventaja de los hogares, 
[t quienos el título de "evang;élieos" enadra como el marco be~ 
llo al cuadro, consiste en el culto en familia y en ~trmouía, 
enjenclntd<~ por ht, oraejón, de sus diversoH miemllros. 

I~a familia es el tipo illeal de la humanidad; es esa gr¡_ut~ 
de oln.Teclncida lt. S:U estado primordial, casi atómico. I'ma es 
tamUien elnítcleo c:;~,mleutc del centro socütl; solo ella ee capar. 
de Jll'Otlncir Uien-estar, prosporidacl y belleza en un pais. I.Ja 
familia es la célula ma.dro de la patria, el protoplasma primi~ 
tivo al cunl se rethH\e la vüla, auimfLl en RU esencia fisica. 
J)c ahí que toda reforma ele be !lirijirse {t ella. l .. as familiaH 
unidas y honest11.,s en cuyo seno se forman los gTtuulus caráv~ 

teres, las voluntades tem1llaflas y )os vor&zones boncbüosos 
son los instr'i:unentos ele Dios partt reformar á la soeiedaü que 

vi ve flwra de su esfera salvcvlom. 
Desearía brevemente dar á conocer mi concepción del 

hog'al'. 
:M.i:s ideaS. arrancan ele la ímpresión incle1eble que conservo 
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de [nglaterra, país de ((dnlee hogar rlü mis recuerdo:>."¡ de ht 
lectura de su litcrn,tnra erlitica,nte y del estndio apasionctdo que 
llevo haciendo rle l::t reffocrjon de la, belleZa, de l<t St:lrenidad 
del eueanto y del espíritu ele DioR-Hijo en las rcluciones ele los 
seres y ele "f,'t cottstitnciou del "homon. 

Un templo es la casa en que vivimos; embellecerln, es llll 

deber montl. Jesús al encarnarse glorificó el cuerpo lmnHtno; 
r~..:,neJpóndenos pues prepararle una digna morada rlonclo el 
aire sea puro y agradable¡ donde percibamos objetos que. 

Angieran sin cesm' nuestro alto destino; donde nuestras ma­
nos hayau düspnesto de todo con anw1·, previsión y e::nnero· 
El ambiente físico influye Robre nuestro estado moral y se­
gun las eit·cunstanci~s en Líen ó en maL 

No debe falta.t' en nua casa: el piano, ó el harmoninm; 
con ellos la familia :fiel glorificará á Dios yrt cantándole 
alaban::-:as, ora para sentir tan poéticitmente la vida como 
lo sintiera Beethoven, Haendel, Sclmman ó Gounod y Gse 
ejército de vigorosos compositoreB que pusieron míwickt á 

nuestros sen ti dos hymnos. 
La mú8Üm contribuirá al (lesarrollo de sentimientos delica­

dos é intensos¡ ella hace presentir y tener visiones del más allá. 
No será sentido, hermoso é intensamente cristin.uo el 

comenzar el día fijándonos en Dios? 
Nuestro mas puro sentir es para 81 que en nnestro 

sol y refrigerio. CQU caras matinales le saludaremos. Jesús 
estartt presente en c~te l.J.ognr que le presentn sineeJ'a y 

desnndamente sus !lebllicla(les para qne él las 1'emeelie. Y 
si el gefe ele la cnsa, invocando el nombre augusto y C<-lsi 
bnombrable de Dios le clirije con voz conmo vidn la pleg·arin 
en que expone todas las neee,,üdctdes de aquella [lsociación 

entrggada á la solícitnd de su fuerte amor? Y si enseguida 
se repiten pausada y concientemente el Oredo, el P<1Lh'H­

nnestro y el Gloria segnülos de un hymno arranca.do con 

mano piadosa al órgano: 

l 
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·¡ " queri!lo. dedmoB amenntlo 
((Duerme tranqnl o - - l ·. 

t s para a. 6Jd! 
K o lJoseyendo. enNtH O·- - t, , ¡Jár¡¡;:~,dos¡ 
_¡_ • ctt"tn n u es 1 os 
Tri:>tes cnsnefW'iJ que ]J8ll ' 

t . 1 w~-t e::.c pesar Ma.s nunca olt' ' 
l t',Uz pnstleflo cnnnrlo 

'\. clesfnm<W e e · · l 
... .~ .._,,.1 bien a mM u. 
El Llé closmwso <L >JL 

sobro la colina 
El Todo divino r/cte sileneioso 

>o"tll ,~ercnas arriba . 
Las nubes uaVL\:.• ' ¡· , "' 'iem1Jrct y racoJC':, 

1 b ,, 80bre la tellco 'i:i 
::llléntraH el lü\ll 1 e, 
· 1 C'Lfll' del gereno 
JHás snave que e ' ' ' · 1 

b 8 en el c1e o~ 
O el bajar dP. la.t1 n u e ,·, 

El d~t á su amatlo reposo . santiftwda se 
1 , la humamrlad 

Dios) Jesús, los Ang·e es,. ' d 1a tierra. El Ralvtt~ 
l .. del c1elo Y e ' d 

rerroc.ijarán de Lt nmon - te Ara,so no to o 
" d 1 hn é..specl permauen . " . 

clor será \:Ún d u- a e ~ ¡· 'lía espiritualmente fehz, 
. . 1 1a0 a ebta an11 .. , t' 

le sonren·a en e mm l • • lo toda ambtciOn e-
_,, ·lo e.nantlo süencmn( . 1· 

pero puede espeuu \ d l y }lermoso: la faz, eL 
· lo liHtB e e va r ·¡· 1 d 

rreual tiene para, Bl . . "'-T l perfeda tranqm 1( a 
. fi1' l'l da e Ihos? j_~o CB a sm·emda<l, la ¡a ll a .¡· . con lü hnman0, 

, . fanz<-1, ¿j_p, lo ~_lVlllO ' 
de la coneiencta, c.sa a 1

' . . , ble~e lJttB personas de 
fclie.idc•rl mc,omp<tla . l 

una riqumm y nmt ', . , 1 alcances ~spiritua es no 
. . Ot"ÜNl y granL es e d ' 

alt(LS COillhCIOneS lll e , ' ~ • ello lo compren el\ol1 
. · )oseer can(LthJl. Y · . ¡· t, 

-pneden ctSplr[tl' nt l .. , Jnnto al trabaJO, ren e 
. le psas vcntctps. ¡ 

Jos qne -participen e . ·tra ft cartt con a. 
' [ 1 t b. dü!'10'l'üClU 1 C< ' 

á la di.ficnltad, le an e ' "-b "'l l i¡' o de ese. hogar 
' - . lo" homlwes, ~· 1 , 
lllUerte ignorados ]JOl ,) . d'te!1llo nne todos esofl ' _ · t · cmnp1en 'j_ · 

l':ler·\ feliz sereno y paclen ,e, . , las c.osa_, infinita-
, < ' _ poco precto pa1 a · 
sufrimientos snyos son ' , ,, l]Ue 1wocnrau. 

. l . goce'il pm enne" l 
mente Lellns ~· o"" ¡· .· . es ~:;antw todo do or es 

. ¡· 'O todo "u 111 ' Vart el cr1s HU• ,, · 1 ·to ft lo aiem~ 
provec;~o~u, :Por r~l i4olo se lleg;<t [t lo eterno Jl ~ l ' 

ll ' lo inli.nito bueno .... 
)ll'G he o Y ,t 
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Cae la tan1e melancolicamente, y e:;¡ hora de cenar: án· 
tes de comenz<tl' 1 mediante mut or.aeión alguieu pedirá lrt 
bendición ele Dios para los alimentos. Llegada la hora ou 
que nos r,r; clulce ol snerw, la familia, se volver<\ á unir, 
Uuanto referirá el bueno del p<tdre en ht oración para que 
sus hijos se em11eüen mas y mas eu ser perfectos como lo 
es nuestro Padre que G:5tit en los cielos. 

El cuicl<L de los 11<\jarm; y de los árboles con amor; p:1r.-t 
con nosotros apasionada ternura, es su amor. 

DeJv d qtte cnc1a peqneüa vid<t tengn. su lJelle~n peculiar. 
En mi entender cadct fa,milia Llebe tener sn calendario. 

Hn.brá dia.s Lle íntimo reg·ocijo y tambien tmulráu cabidn, los 
lli&s en qne se conmcntot·en hechos tristes.· :Navicl<td y el Do~ 
mingo ele raHCUtL se festejarán alegremente. En los eum~ 

pleanos se buscará que cndo ctutl regalo imponiéndose pm·a 
ello algún sacdticio; moclo sabio ele inculcar el altruismo Y 
la recilH'ocidad. 

'l1oda familia !leberá tener su lema, lcg<tdo por sus tLn" 
tnpnsados, ereado por sn :tctual sostenedor ó stLcado cle la 
Biblia ú otro libro que e,ontmJ.g'<t la sabilluría humana. J?or 
mi parte he eompnesto éste, síntesis de mis aspiraciones Y 
esfuerzos: "Hrtda el alma por Cdst,o, In ciencia y lo bello" 
A pens<tr eu otnt, seria este: ''ser, construir, emhellecern. 

T~as reuniones en familia, -aunque má:;; no fueran suma~ 
nales, cloncle eadtt <~lutlrovclara sns habilidades parn el canto 1 

piano, recitado ú otra ocupf~cióu recreativa--serian poderosos 
lazos ele nnion y rccipror,a simpatía. No bast<.t nacer hermanos 
lHtra sel'los en verdad; para ello so nece~itan la tolerancia, ht 
¡,;olidtnd y enanto puecln porfecci.onarno.;;; y volvel'nos felice~. 

I)ara sor com¡Jl'endidos, se necesita eompl'encler; amad y sereis 
mnados. La alegrü11 el buen humor., el cal'illo, la pacicnda, la 
<:Limeg-ación i50nlos elementos po~itivos de la viüa fr<LtetntLl. 

El rol paterno ei-l semejante al del sol sol.Jra e~ planeta; 
luminar y velar por el desarrollo rwmónieo Llel peqne,fio mundo 
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entregado ú •. su tutela, su mi~~ noble y elevada misión en la 
tierra. 

Cadaniüo es un cctso particular; nn mundo eu ~i. ~o pa­
rece sor una ley do la natm·ale;.m, la ig-n<:tlclnd ahsoluta. Lector
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busca en tí mismo 1a. poesía de un alma y vi vela en tu hogar; 
no pa.ses el santo hoga,r flin desAchar todo mal pensar, tocltL 
verversidad de eorazon y toda terquedad de la voluntad. In­
gresa) á tu casa como á nua. iglesin, con el ánimo l!lereno, ol­
vidc\ll!lo todo rencor y entonces lo mejor de tí, aqnello que 
nunca perece, irradiará luz, prosperid<td y alegría al ambiente 
en qno vives. 

Alberto J.lin F1·ias 
11iontevideo, 2H Lle Julio lHOG 

Fili 



Oplniones y juz'cios 
SOBRE El, 

sus ob~as 

r~~t 1_)nbllcaci0n de estn.s pá-ginas ltie., 
trle por olJjeto agTadecer de este mallO á 
:tos q ne se. han ocupado de hts obras del 
-autor con tan honda sünptttía. 1\luchos 
de esto:?. jnicios son pág·inas literarias 
de ]!rimcr órdeil y como pertenecen á 
pcr,.,onaliclalles representativas de la li­
teratura americmm, el autor, haqnerhlo 
'Con ellas of1'ecer á lo3 crttic0s ettropeo'S 
y americanos, una antolog·ht rle nuestra 
mtera3at'l.te litcr.atnr ... 't uae.i0na,l. 



'Opiniones sobre las últimas obras del autor 

De tlliseo Reclus 

(Paris) en voyage) 

6. XI. 04. 

Mon cher c_a.marade et ami: 

J~ai bien reQU le livre que vous me signa.lez dans votre 
lettre et jo vous re.mercie trBs cordialement. J'ai déja ln 
les passages que vous me signalez et jo vous remercie fort 
les sentiments !{Ue vous y expritnez ponr moi; je snis heureux 
dn bonheur qui m'a ~tó donné de ponvoil' snt'lniter des amis 
loiutains rtní tnwaillont avcc moi ponr le lrieaétre physiqne 
ct moral de la gratHle famille humnine .... 

'Pt'2.3 MrdiaJement a vous ot á ton te eattse vraiment 1m~ 
~uaiae. 

Elisb: Reclus 

D~ Madlme Denuelle H. l!'aine 

l'ttl'is, 2J llhrs 1903 

Monsienr 

Venlllez excúser le l'étard de cette lettt·e; j'ai tronvé 
'Votre livre al\ retom' d'"nn long séjonr en At'dqne. J'ai ·été 
tres touché d3 la dédicace que VGtB avez vonln j mettre 
pour moi et dtn pag'e3 si p€né~rantes et si sympathiqmB 
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qltO vous avez•consncrées. ft l'cenvre de mon mari. Ce sont 
mes grandes joies, les senles qni roe soient encore permises, 
dH voir Aa mémoiro piensmnent consorvée, á l'étranger comrne 
en France, par tant de penseurs Uistmgnés, amis de sa pen"" 
sée, admiratcnr de son ~'tlent, dL:lciples de ses ,doctrines. J'en 
l'CQOÍS jonrnellement de IH:éCÍbUX témoignages, le VÜtre Jne 

vemmt de si loin, de cette Amérlqne latine qni doit etre une 
de nos alliés natnrelle~, et nn memUre de notre famille, m'a 
été doublement précienx. 

V cnillez, agréer, monsieur, Pexpre.~ion llC mes sentiment3 
Ue gratitt\lle et de haute consillération. 

JJemuclle IJ. Taine 

De Angelo de Gubernafís 

Presidente de la "Sociedad Heleno·L;itina" en Roma. 

"1H querido jove-n amigo: 

He recibirlo lo' 'tNuevos ensayos" y me complazco y ale-­
gro vivamente coll uBte<l, que tiene tan bien enccnllida b tea 
del m~s puro itleal y de la verUadera cariUad y fraternidad 
cristiana, ~ntre sus con:ciudadanos y nuestros hermanos del 
Urng·uay. 1'Peroje, generose _puer" (id adelante generoso jo­
ven) "o lamente que tengo mas fe en la luz heleno-la.tina qne 
no en las tiniebl(ts nórdicas de las cuales usted parece aca~ 

ricüu: el misterio.-Su affmo.--Angelo De Gubernatis". 
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De la Do;tora 111. Praxedes llluñoz 

~¡En una cn.rta de usted, (Sr. J. M. MadueflO) que teng·o á 
la vista, me habla de la juventud pensadora tle est()s paises, que, 
sin mayores estímulos, presta diario contingente al (tl'te,_ c,reando 
obras recreativas y tambien de alta. cultura intoler.tual. N_o quie­
ro, pues, terminar esta correspondencia sin doeü;lc-8iqni~ra sea 
dos palabras del libro de nuestro buen amjgo el señor Nin Frias 
titulado: NuevoFt estudios de critica é hístoria. ' 

Es un autor mny original el seflOr Nin en nuestra socio-· 
dad modertta tan aná1·quiea y descreida. Reverente y entusias­
ta con su maestro querido Taine, nos revela al mismo tiempo 
con encantadora naturalidad la fé tranquila· y celeste qn"e él 
abrig-a para con otro maestro, mucho más superior y univer­
sal: el Cristo, ese ideal soberano de los espíritus selectos. Mo­
ralizador y de alta tendencia espiritual, el libro del seflor N in, 
geria de desear hiciese camino entre la ju vcntud estudiosa., 
para despertar el culto al ideal, el amor sencillo de la na­
turaleza y el criterio filosófico, cualidades que posee ol joven 
autor y que hacen destacaron-él tudo utl caractar." 

De llliguel de 11namuno 

RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE SALA~IANCA 

Salamanca, 13 de Octubre de 1903.--Seiíor don Alberto 
Nin Frias.-Mi querido amigo:-Recibo tristes noticias de esa 
su patri<t; Dios la teng-a de: su mano y aquiete los espíritus ins-



plrándole-3 inq,uiotudes más íntimas y más funUamoutales- qus 
les aparte de osas Iuehas que no proceden sino de íntima. 
ociosidad espiritual. g1 que no lucha con. el mi~tol'io de la. 
vida y· !le: lt\ muerte, para lo cual hay qne rocogerae, se­
desparrama. en e.ste-l'lle::> lueha:<, oxt~riore::;, por p1'eeminondas. 
de teatro ó a1_Jetito-3 de sens.ua.liJ.a,.:l y poder. No 111e ca.be llu­
aa sino de qae á e.sto:; pueblo&, i\. lo3 que en vez de habér-
1!0le:; da1o una. luz, la del Eva..ngelb, paxa qn.ü e-on ella se 
abriesen .camino, por sí mi311103 á. travé..'> de la cmTada sel­
va do la viUa, Sd les n1.etió en el desvencijt~do Nl.lTO do la. 
Ig·lesia y se le lleva en él á o-3cur.,s, por ca.minos que u o 
conocen, como la. qnietnll le.s. dalla se entretiencm en reüi.r 
uno;3 eon otms por mutlquim· menudencia. El habernos dada 
el üogma heeho nos ha hecho üiscolos. .... 

Estoy muy eontento, contentüünl.o, por que, m~co hctbet" 
escrlto mí obra capital comprensiva, aquella. en (l\\e he pues­
to IllÚ•\5 alma, más pensamiento y más vida7 y á la vez un 
el.1sayo Ue g·ennina tilo.:wtía espailG'la y no e~os. misen'l.bles eu~ 
gendros ~~sco1ásticos. El caso es qne lutrá cosa de dos meses 
cojí un dia el Q,uijote y una. i.'.mlrt¡na de papel, encabecé 
é;:;te a;;í: (\La vicht de don Quijote y Sancho, segú.n Mig11el de 
Cervantes, explicada y comentada por 1\L llc U." Abrí aqucl7 

y empezando por su prbnera lín~a, fní entretejiendo con sus. 
pa;3os y IJensamientos culminantes, mis libres metlitadones, y 
trahtl. jaudo en ello a lliario y hasta cinco horas, alg'llll dia, he 
terminado mí labor, que reüonüeo ahora. liTe ha resuelto 
nna filosofía y más, bien una teolog;ía á la. e-spafwla, á la gec 
nnina espn.üola. Estoy muy sasti±echo de todo ello y en 
oJpeclal de mi coment~l.rio á la aveutnri\ de los g·aleotes 1 

cuyo tema es que no se r1ebe ni p!le(le mtstig·ar sino p 1ra per· 
danar; que el fin del castig·o c3 el :perdon y no se perdona, 
gratuitamente p-ara qne el peedcm aclquieri:1 con el castig·o va­
lor y precio. 

Tt~mbíen he quellallo satisfecho· de- mi comentario á la. 

-1'-
1 

1 (+-
1 
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aventura de los batanes, y _es que Sancho cuando os de n6 • 

- dw y no uyén la causa de los temoroso"s ruidos, tiembla y 
se acoge al caballero de la fe, á Don Quijote, mas cuando 
ya de dia ve lüs batanes se burla del caballero y s1l fe, Así 
hacen los que se llaman hombres de cien.cia sin advertir que 
volverá la noehe, pues noche y dia se suceden sin cesal', ha~ 
brán de acu!lir á la fe para no temblar. 

Me he detenido en comentar la ejemplarisima muerte del 
.caballero, entretejiéndola con pasajes de la "La Vida es sne­
ñon y nosotro.s, los sof\allores de la vida, ¿no seremos dueflq 
de Dios? 

Allí los comentarios se elevan y ahondan y acaban con 
una oración. 

No sé como caerá mi obra en este pobre país, que pa­
!t'ece encallecido para lo que más debía importarle, pero se 
que hay muchas almas en esta. Espana que empiezan á des­
portal· al cuidado del misterio. 

-Ahora me 1n:eocupa el buscar el hondo pensamiento es­
paflol, el que apuntó en lós ·místicos y ahog·ó la Inquisición, 
el que circula por debajo de nuestros mezquinos cümetltado­
res escolásticos.--Quiero que mi obra resulte obra nacional. 
Deseo ·ve1· su libro en la Biblipteca S amper~ .... 

En un discurso de Cartagena, ha ya dos aflos pronto, 1~ 
dté. Vuelvo á citarla en una larga nota que he enviado á. 
~'La Lecturan, acerca de un libro chileno sobre Chile-el del 
sef1or Vicuña Subercaseaux. 

Espero con verdadera ansiedad trabajos suyos porque 
usted tiene para mí, en la literatura ameri<Cana, el actr.ac­
tivo de un ''merle bla.n~" es usted un caso único, poi:' su 
sentido religioso y cierta orientación espiritual que .ahí falta 
de ordinario. Y conio yo, segUn voy haciéndome viejo-voy 
corroboránd()me en mi manía por los estudios religiosos, de 
.aqní lo que de su obra de usted me intf~resa .... 

~ ~ . . A esta literatura americana le h.ace falta un &Gl-



8 

rtlo de howla seriedad y de preocnpad6n por las graudes­
i:nqnietudcs intlnms de b concieneia. Del ~rdinario y t.osco Ca­
tolicismo á la espafiola, han pasa-clo á un indiferentismo demo­
ledor y csteriliza.tlot·. Usted puede hacer mneho y espero 9-ue 

hará .... 
Inútlllleeirle qne sns. "Nnevos Eu&n..yos" me oiret:erán 

ocasión rle lleeir d(~rtas cosas apoyándome en las que nstell 
Uiga. Usted es uno de lo.~ es-critores que. 1:n:\s me conviene exa_ 
minar, porqne us-ted me da pie, como mn.y pocos, p-ara las re_ 
flexiones de fino más g·ns.to. A la k'ue.'t, JHlest y Dios. le dé 

sa1n0. 
¿Como va ese pobre país.? 
¿Eutra, al fiu, en }Jaz? 
:)abe cuan.u1l su am.igo es·. 

JJfiytu:l ele Unanmno 

11En sn mteV<t obt•a. A.lbGeto Nin. Fria~ cuyo e.;pírltu &B' 

aparta por completo de la.;;; fr:vola.s <".rOrrlen.te:s Ht:wadn.::; q_tls 
impone la modft, se nos pre~enta conw mitico de juicio re­
posado y seretw, queco:npL'C.llde tolo el alcrwce de su divisa~ 
11 elcvao3 y elcVaLl á los dcm.ás" qne para. cumplirla estudia y 
trabaja, sin (lesC{I.ll.Jo

1 
dand\~ alto ejemplo de una lftboril}si,lad 

provechosa.,. 

.El Si¡¡ lo N:• 1215 Año X.LL 

Lo importante del libro no es el estilo, sinÓ' el fondo. Hay 
en el saludables orientaciones. Retrata la modalidad peculiar del 
espirítn joven que lo lm 11roducido: espiritu innovador, proli­
jamente cnltiv<l.do, movido por el ansia. tlel bien universal. 

En ese sentido, la obra ele Nin FrL.1.s merece contarse en-

1 

·~ 
~ 

---- ' ---~ 

!1 

tre las mejores de las que llan armrecido eu nuestro pais en 
esto." último3 tiempo:'l, y dSJji1 'Líen fnndn.da ht es:Pemnza de 
llbl'OS futur0.3 1 en que el autor ::uentarA. s:n pet\30ilalidad de 
pensaUor y de e3teta. 11

• 

J•_}l .Dia Aiio XVI núm. 461):~. 

"Lo3 eu-,ayos de cdtlca de Alherto Nin Frhts forman una 
serio de mo!wgt'<ttía.3 :sobra obr,lS liteeal'ifB urng·ua.yas y ex­
tmnjol'<ts. Son el fruto !le Ulta inteliguncia nada vulgar y. de 
un ospírittl cultivado, condicloae.5 que .. ,e poaen tle manitle<!to, 
á 1Jfl3ar tlol pnll'ltu de f¡•o¡ulosa en1dieión qu: las empaña". 

De Ln Nacion tle 22 d.e Setiembt·e de hlOt_L 

La boLTasca politiP.a. no impide qnB el pensamiento tilo3ó­
fico gemline. La türa e3pect1lación mental, e~ una concentra­
ción para ios e.spíritns que se sienten rechazados por el medio 
ambiente. 

De nhí que en m(_dio. de la angnstia de la guerrr~., la 
proUucción intelectual. siga su eurso. 

Alberto Nin Frias, acaba de publicar un libro titulado 
¡¡Nuevos ensayos de crítica". El joven escritor es a.utor de va­
rias obras, alg·una Lle las cuales han tenidO resonancia en las 
grandes revistas europeas. Bs un eSpíritu formado de medi­
tacion y de eBtudio. Su .mentalid<:td modelada en los liceos de 
Europa, se ha abierto á los gl'andes horizontes bajo el cielo 
de la patda, pero cotlservando el sello itldeleble del dog·­
matismo ingl<•s. PerBgTiuo impenitente á tl'aVé3 de las filoso. 
fÍas de todos los tiempos: di!ettante de todas las teorias lú1-
nmnas, su alma comprensiva ha caminado {t tientas por la serllla 
incierta del pensamiento nioderno, y al fin se ha orientado 
hacia la filosofia cristiana. 

Su filiac.ión artística e~tft en Grecia, su espiritu helénico 
mira hacia P.l Acrópolis, y así como Ull g-ran músico me 'de-
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cía no ha mnuho, qne su teogonia la realizaría recontruyenll.o 
el Partenon y colocando en el templo las estatuas de Beethoven, 
Chopin y :Berlioz, él colocark't sob1·e ·el pedestal de los dlose\:1 
la cabeza pensativa y austera de Taine. 

Nin :Fl'ias e5 un místico. Sus libros expresan clcwnmente 
el trabajo interior qq_e se opera en el seno de este espíritu 
lleno de .luz y de esperanz;:~, qno a1l\a 11. vida y que tiene 
confianza en el porvenir. 

Y eato.3 fmto3 sincero3 que florecen en el medio amblen~ 

te calcina1o por el ardol' de la lucha, son un consuelo, y ha~ 
lalan al espíritu de esperanza y de fé. 

Baul JJiontero Bttstmnante 

~Jn La I--rensa de Buenos Aires. 

DE LA REVISTA Posrrl:vA, N. 52 

1." de Home1·o de 117. 

Libl'o interesante y sentidamente escrito, es el del jo~ 

ven escritor uruguayo Alberto Nin Frías. En él palpitan 
los sublimes sentimientos del hispano~americano co.llsciente 
de las cualidades y dete¡;o,tos de su civilización, y de las 
aspiraciones juveniles, y por tanto nobilísimas, del alml\ an~ 
siosa de tuz para todas sus almas hermanas. Nin ]\·ías, es 
hombre t·eligioso, como lo s,omos los positivos, pues ve en 
la religión una de las condiciones de existencia de la socie_ 
d[td. Su religión es teológica, el protestantismo, y la nuestra 
humana; la suya se refiere á lo absoluto, y la nuestra á. 
lo relativo. No obstante estas diverg·encias coincidimos en 
ideales respecto del sendero que deben segnit' las naciones· 
ibero-americanas, para que sean respetables y re3petada!, y 
por e;:;o reprodujimos con íntimo plac.er en el núm. 35 de 
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· estct RBVÍ:3Ül 1 el en~a3io del Sr.' Nin Jtd~s, que tr Lta de la 
difusión de la cultma espa.üola y de la lengua divina que 
sirvió á Cerv:mtes para ~scri~ir su obra -inmortal. Cuando 
la sinceridotd de la. convicción ilumina las páginas de nu 
libro, el libro engentlra simpatías por su autor, y este es el 
caso del simpatico escritor m:ngna.yo, pues escribe cou el 
alma, sincera del apóstol. 

El libro Ue Nin Fl'ias á que se refiere esta nota1 se 
distingue de la mayoría de los liUros Ue lo,5 e~critores his­
pano-americanos, en ·que procede principalmente de las me­
.iore3 cepas ing·lesas. Ama y admin~ su autor á los gTandes 
hombl'es de 1nglaterl'a y le felicitamos por su gusto, que 
nosotros c.alificmno~ de exquisito, quizás porque también lo 
sentimos. No quiere decir lo anterior, que Ninl!'l'ias no po­
sea per.:.on::tlidad de escritor, no, pues la posee y bien deti­
nidct y ~ltamente simpática. r,o que queremos ex¡wesar, es 
que su personalidad Lteraria es reveladora de su (mlto á 
los gTanUes escritores ing·leses. Alma como la. de Nin Frías 
encontrnrá deleite incomparable si .lee á los positivistas in­
gleses: nl Dr· CongTove, al De. Bridges; al Dr. Ingr;;nn, á 
Cottel' i\forison1 y ¡\ los Profesores Beesly y Harrison. Su 
amor á lo graiHle y á lo bueno, á lo verdadero y á lo bello, 
hallará en los libros de esos maest1·os, el más substancio­
so estimulante. 

pe LA f'üETlSA }\lA!\ lA )'U GENIA y AZ fERRC.IBA 

Estimado amigo: 
En la bulliciosa falange de los '(nuevos 11 en su mayoría 

picaflorcs del pmBalJ!~ento, sutiles divagadores de la idea, me 
ha sona\lo á oro vuestro último libro. Aún recuerdo ht im­
presión noVedosa que me -produjo el otro por su acmta~ 

da selección de- ideas, por su ámplia erudición, su Invitación 



constante á todo lo q.ue es noble, y, sobre tollo po1' su 
alto eclecticismo moral. Hoy persistís de nuevo eu esos 
ideales, en forma. mas primorosa y exqnisita. 

Leyeado Vtte3tt'03 ·libro3 no pue1'1 1U3tl03 qae recorUat' 
un cuento bello y simbólico: era un país sm·cado de sendas 
trazadas por un genio protectoe, que conducían, en todas 
las_ ran1..as humanas, del punto de paxtida. [t la meta final 
y á aquellos de sus habitantes que acertaban siempre it 

escoger la senda mejor, se les discernía fll título de maestr.os 
de almas, y guütbau despue.:; á las irrw;olnta'l muchedumbres. 

Si vo.s: hubiémis naeidv állí, seguramente que hubiémis 
sido uno de ellos. Sois oriental· y os educaron en Ing·la~ 

t@rra: esto expliea quizá el coujunto feliz de vuestras cua~ 
lidades; ser irleali"lta, esrJiritual, sensible, como los latinos 
siendo fuerte, pujante y sano como los sajones- .... que 
icleal! Las cosas antagónicas pueden extinguirse _ó comple­
tarse; y en vos, temperamento propicio ~ la paz Y á la 
armonía, el consocio de las razas se multiplica en una 
fioraeión de virtudes; a~í, sois inquieto ·en la. investigación, 
sereno en los problemas, curio3o en la filosofía, conte:n­
plativo en la belleza; sentimental y e3toico, romá.ntico, ri­
sueflo, indulgente y austero. Si hubiésemos que trasladar-, 
nos al país de mi cuento, yo aceptaría que fnéseis mi 
maestro, sólo que en una ele las sendas no quisiera seg-uiros has~ 
ta el fin; eh aquella donde la fé incondicional tropieza con la~ 
exigendas de la moderna yiencia. N o por e;¿¡ o intentaría reten e~ 
ros conmigo, no; por mi, podríais ]Jl'Oseguir el áspero camino, 
cruzando los valles lnminoso3 y las selvas sombrías; ]Jodíais 
escalªr como águila las cimas, las cúpulas y los astros, bli.scan­
do los .pros y contras del "ultra" rebelde; yo me quedaba al bor­
de del camino, atrás, muy atrás pensando que quizá: 

"Tous ceux humbles qui sont aujourd'hui les.derniers 
1!-,iniront, Dieu l'a dit, pour etre les premiers" 

y acariciando á la blanca paloma de las dulces misivas ... 

l:l 

Por fortnna, pese á la3 posterio"t·os rC\beldías tle vue.~tra re:. 
ligión bebemoa en la mi.sma. fueut3; vos amais mucho á Gl'i:sto, 
no podía ser de otl'o modo pue3to que svi.-1 artista y 
la supl'elllfl. bondn,d e3 la stfpeema. bellet.a,. SabBis qne 'tal­
}l'tlismo", 11cadd<~.d" y "amor" ·son paL1bras clá.sicas que no 
/mueren, sabeis que, como entre las multiformes tentativas. 
de los artífices modernos perJuran las melodías impeeables 
ele los vi~jos mne . .,tros, entre todas lH.s sectas, entre todas 
l;t,:; innovudones, resonarán siempre, inmarcesible¿ y serenas, 
Lts divhHid armonía; de .Té3ns, de e3e gTan poeta de cora;.~,ón 
autor y actor del poema único y eterno. Pero el castig·o de 
lo3 incráll.ulo,:; e-5 debatil'JO ea el ár;luo pt•oblem~l.., en· ht te~ 
nlble _"qne.:>tion" l¡tle hacia monolo~Lleai al pens J.ti.vo "Ham~ 
let 11 y lmr1 monologuear aun á mucha3 mentes ilusas, ta,n 
porlero3as como ingénna~. empeflada5 en comentar la insu­
ficiencia de la lógimt celeste .... ay\ todo3 qLlieren sor 
dio.:;es!, aún ignoran el mecanismo de los círculo.;; y quieren 
usurpar el gran secreto, y ante el varia lo kaleidoscopio de 
los prismas se enrodan y se confntHlen miéntras .:[ ésus, con 
los ojos poblados rle recuerdo;, lo.;;; mira tristemente desde 
su ~crncifi,jo. . .. 

En el "Et1say.o sobro la revolución .... " lleno de sabias 
exhorta.cion'33, cifra3 y ejemplo3 iln-1tmtivo;, pa.Jpita el since­
ro horror que 03 inspira la g·uerra; el "crimen colectivoll 
que pet'3Íste de3pUé:! de tanto.3 sig·lo3 de lucha civiliza¡lora. 
La lnunanidad 83 fuerte, pero lo e3 aun con la ÍLlerza de los 
débiles, cuya entidad superior, dominada por el instinto, e¡ 
hábito ó el prejuicio, no e3 capaz d.e exteriorizar lo que re~ 
snelve en el inviolable y rócondito trllmnal intel'ior. Muchas 
veces mirando á la turba 1.mitonmtda alüjarse al compás de 
las emocionantes mareha.s militares, .como otras tantas espe­
ranzas que se vá.n, llevándose emuig-o sn únko canda.l de 
su,;¡pü;os, ele quejas y de lágrimas, evoco una visió11 del por­
venir; me pm·eee ver las salas del futuro, atlot'n<tdas con 
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P.n.bles y t&mbol'tJ3, trofeos tlü "nnestrítn barbarie, como ha~ 

l~emo~ ahora con las flechas euveneuada.'1 y los penachos 
multicolores ele los salvajes .... pero quizá esto ·es nnrL ilusión. 
Quien 1103 dice hasta cuando marcha en ascenso . el ciclo ele 
la vid¡>¡, terrestl'e? hasta emtndo les será permitido esperar ~t 

los qne suenan con las supremas perfecciones? quien nos dice 
aún q11e no sea.n ittomJs de su e senda e.;;o.:; torFB3 sombl'Í03 
de la trag·edia universal, donde, activa ó pn.siva, perceptible 
ó sér,reta, cttda uno de nosotros uncai'na nnn fig·m'tt? No 
será fatcümente preciso am[l.r b gTctela épica de las lndta-;; 
bizarras? no Ron ele nn altruismo virtuoso, LHg·no rlo cotBÍS· 

tencüt, muclms de eJa3 otr\'.nllct3 volunt,trias de la villa, que 
nos conmnoven con tdste:r.a de herm:lll03 y tLtlmira.cLón dB, 
artistas? No soré yo, ciertamente tpien me atreva ú. anojar 
la primera piedra sobre esos héroes qne van á ooulta.r sns 
hazañas en las tumbas solit¡¡,l'ias y rtgt•estes, sin mas bnre~ 

que alguna flor silvestre, tributo del sol y do la tiert·a, pa~ 
dre y madre imparciales, sin odios ui rencores, que o:ttre la 
vasta prole humana reparten lJOl' igual sus crtricia; y sns 
consuelos, en ht gTan apoteo3Í'3 de la primera luz y en el 
seno piaUo.:;o de la última sombra ..... No 03 enojei.'!j 
divagar es mL 
selv(l., ya sabeis 
tras prédicas, y 

eterna costumbre de1de mi intrinc(l.d.a 
cuanto alabo el ''slll'3llm col'Ja'' de vnc.3• 
si me hubiese cabillo la misión de apó.;¡tol, 

sembraría como vo3, á mano.3 llenas el g·ermeu de la S(l.tltit 
esperanza. 

Otro d1a conversm·amo.~ de la muerte, la pálicla "qui­
mera/' á qni.en dulcificn.is en tan hennosns pftginasj páginas 
consola..J.oras, donde enseüando con qnB caJma evangélica Bll• 

piero11 de.3pelhr~e de la villa mncho3 espirítus esclareciJ.os, 
tencleis á unificar las ahn(l.s en mut luminosa ülea üe resn~ 

rrocción; conversaremos úel ''homo 11
1 que con 1·asgo con­

ch;o y mae.:;teo sa.bels sugerir; tJl "sweet-honle'' con sus 
muros taJJizado;:; do _láminas art.íJticas; con HUS me.sas ol'l1a-
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dªs de libros con lo.3 qnC atn" is 1't · t · 1 · • < '" nre! 1 ar Jllll o a (t gt'teg·a. 
cst.itu(l. de líneas nmsicaleJ y, entra el vago perfmne de hts. 
".lores de ()toflo" miéntt".tS el Ól'gaU() SOllOrO int3rpreta lo·J 
·canto;; del Norte mn.gestnoso y sereno ó sollo-za el piano las­
meláncolicas mazurcas -donde danzan los sneflos del lh·leo· 
Uhopin ..... Poro n(} quiero terminar esta ünpt•e;ió:t sin aludüT 
á la úe!lic<\toria do Vll0..3tl:o Hhro. t'Q.·üót'<tntue slem1n·e11 

decis á vue~tras anmda.s hermana-s, qué súplica tan bella! 
1n e.sta época ele dece~.deneia afectiva ht ostentación de un 
vincülo sagTado es obra de valientes. Pel'o no, no quiero 
pensar qne seais nn solitm·io sentimental, ni aun un ve;;- ' 
tig·io de aquellos gmnda3 ·corazones que iui!pirar(}n p~~g"i:~ 
na3 inmortale3; pl'etiero e3pBl'<:tl' qne c3a delicada prueba. 
"d3 sbnpatía fl'a.te.rnal J)ert.;3'nece al mctteri.al coa qno se 
elabora el progrc3o- del alma futura ... Y por último, IW 

olvideis obsocpüarmo siempre C(}n vuestra;;; e.stiinable3 o tren­
das, á uii, qn.e mno vneJtros mismos iddtt.les y (}S angui.·o 
un puesto do hollOI' entre lo3 que, coa la.3 lnmiHosas vhlen­
cia.3 do s.a e.;pirittt, ermo·Jlec.et1 y g·l(}dfican el pensa,miEm­
to, de Amé¡·ka. 

Notas sobre un libro 

"NUEVOS ENSAYOS DE GHÍTIOA" DE NIN FRIAS 

Acabo de cerrar, después de leerlo con avidez., el libro 
de un antor joven que apostoliza sublimemente s-obre lo que 
\Villiams James llnmara, en una. céleiJre obra, 11 los ideales­
de la vida 11

• En el fl'i"o y lento descenso de este crnpúsculo 
e.asi hiem(l.l, una nifaga del libro me t.n.le lu. no.stalgiada ti..­
bieza del 1'lwnte11

1 en el cual los cerebros meditativos hechos 
' á lag dolorosas rtbstracciones del pen:;;amienta, p-ontifican. 



Nin Frias habla del hog·al' con una ingénúa l\llOl'UCiÜn 
infantil. El gabinete ele trabajo, eu el q_ue sueña.n las almas 

apacibles de los libros dilectos, tiene, para este evocador de 

los Pórticos, la severa configurn.cion y la majestática noble .. 

za de un sanctunrio. Bn bs eleg·autes hornacinas, las efigies 
de los {áTandes helenoB1 tallada.3 tle perfil en bloques de mfts 

puro pentélico, erigen en la penumbra pel'fmnarla la impecable 
euritmia de sus ademn.nes ... Nin Fdtu; ha. dialogado con Pla· 
ton, monologa1o con 'l1 aitll~, polemizado. con Renan. Estos 

dos galos amable.s: que fueron tambien g·rieg-o.s de a.Uopcionl 
le han eu:'lofut.lo ·el t>eer¿to de pen::>ar con set•enidad ann on 

-este nne~tl'o mmttlo de tristezas y do removeJoJ'<tS ag,'itaciones, 
El don de ht t1ocmencb sincera que hnbo en ello::11 lo ha he· 

reda(lo O:'lte nnevo rliscípulo del 1\cndemos. Lo únko que ig110 .. 

ra es b a.mbig11a uienda.llcl sofi.»ma, lD. tortnosfl. retól'icfl., y el 
hueco y Vfl.go·ye¡_·boaear de lo8 que visten la. clámide del filó· 
sofo para armstl'<Lt' á la3 tt1l'bQ,s r.ou las superficütle3 :-;cUne~ 

ciones de sus pam(loja,s. Bl leng-tul.je que emplea en sns lihros 

tiene l.t diáfana cristallnülari de las ng·ua.s corrientes. Y como 
la patl'ia p_ot· la enn,l suspira su ttlma--patrin, lejana en el 

esp-acio y en el tiempo--es la Grecia elegante, espiritual y re­

fina!la de los jonios, pien.'>o r1ue este helénico ensoüador que 

p;tsea entre nosotros las tristezas ideales Ue su exilio, puclie­

ra repetir con un poeta qtlO él evoea on unrt tle bs pá· 

ginas más expresivas y snp;erentes Lie su último libro: "Lft 

par tout oU fleut'it.sent l'olivier pfLle et le cypres, ornement pro· 
tonO. sur le bien de l'intini-~h\ mon Ílme tlé.;;ire vivre. tonjours 

sans fin". 

Lo3 de3larrío;; imfl,gin~ttiVo3 que ong·endrrwan los alambi· 

camientos y la3 amftQol,og·ias de los decadentes faltos de cer· 
t~vus orientacione.'l, est{tn excluidos de los "Nuevos em:ayos". 
Nin Frias Populariza entre los doctos el evang·clio de la bon~ 

dad cl'istin.na, y entre bs muche1mnbros ignara3 el cvaugeli~ 
de la r,iencia práctica. I~o que se Uorrama en stt obra .. es st!L 
corazon inflamado en geitero.so.; encetulimientus. I~as fi~re8 de 
e3a primavera ele su alm.a no tienen lit etímol'a fre¡.¡cn:.' a de las 

ro:·ms del poeta., ni la f¡·ágil y decrépita palideí', O.e lo·.:; liria .. s 

de .llle1eagro. Bstas~ llevan cu si mif!m<M3 la magnífica prjmicia 
del fruto. U~3J.enan la hojamsca y S-": vuelven al azul sólo para 
lmscar el amparo dn lo3 soles prolíficos. Y si á veces--en fll· 

gnrt;ts ¡Híglnas poderosamente evocacloras-Uan la impresion 

fng·itlva de un pcrlnme ó se dejan platear por un poético rayCJ 
íle luna, o::~ porque detrás clel-peiUfLdor repleg<tdo en Slt auste~·o 
ensimistmuniento1 gtlsta :1 l'IÜOil de ruonuu· el poet<L petra son~ 
reir á tollas las cosas bellas tle que hablan sus libros; á los 

delos corúleos, á lo3 eampos espt!.smaclos) á las selvas penumlwo­
Sf~~, á las cúspitle:1 angnst.a3, á hL brisa y el arroyo de las 

parábohs, á todo lo que ·e:; [titit,n1ll Nat.nraleza 1-illre, vida 
en tv~tividnd ... 

IJtt fina loanza consrtgracla á 1Haría Eugenia Vaz Fe· 
rraira tiene ol hechizo soboranan<.Uhr~nte sugestivo de ~n sin­
cet'Üllvl ju~ttdet·a. A trcWá'l rlo lo3 l1eHo3 dedre3 en que 

alJ\tll(bn e.Hts pfl.ginas prlmicialé3, se ntisba el alma de bon­
<la:l y rle conpleji 1laü qno pLtngoriztt tttn sntilntetlt-e on las 

1'imas jovante3 de ''Invicta,''~ 1'Un sano" y "'rl'iml~·al''. La 

fmliuiliJ.atl de elección que vihnt en e3a apolonicla victo­
rioMt t.iene en el libro un marco dig·110 de sus hiz:w!'Ín.s 
intelectuah~3. La qne triunfa en er,a~ ¡üp;inas e;;_ b, mnjor 

aptn petra la Cl\~ación mental1 para lit lal.Jot· silencio3a, pa~ a 

la. me.llkwlóa p.Jl'd8VJra:1te. Y Nin Frías parer.e prendado 

ílJ to.Lt3 e3a~ solecta3 virtutl2-3 qno an3picinn la e3peram:a 
en el aclvenimient,o de las :mperm¡1jen3. 

Yo, que he sentido la vibración ele e3a apa::üonada alma 
f,~mcninil, y qne.m3 lw inr.l~na,lo sobre el maJ•twilloso euco-

2 
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lo'gÍo' de sns rinJa,s, como so·brc naa. e-bterna. oú-oc:Wn {i la.Ft 
voracidade;:; del dosiertfr,- alabo la. nmno· que h::t sabid) po~ 
:ner un laurel de Dalfos en tomo de e.m treate bJ.'IlñÜicu 

por el pensamiento y e-nnO'blechla. po'l' bi cavila..ción. 
He q nerido,. doeir qne ese disereto encomio á la nu\:5-

EJlimpic& de nne-s.tr[Ls int3lectnaloa, es du lt) m<'ts fiorlrlo, Y 

tino~ ':/' lwnc1o, qne contie-ne la obrt~-... ~ 

Del ·"-Ensnyo RalJre la U1'ue-rte1f, canocüt Je ant:::manry,. 
lo's primeros cap-ítulos. ¡La mnertel ¡La nn1ert-a cxecradru 
por Maria, Bashhirtseft, dívinizacht. por Rodenbach,. benclo ... 

ciUa- por Me-terlinck! ¡La muerte- y sn a.lma pt~utoicar sn su ... 
premc~ alma de ft~laldcul impasíble y ile- r·euuncianüeüt.o nh·· .. 
v;'tnie(}l ¡La muerte lenta, tranquila, promisoTa, es:pccLantB' 

C'Onvnlsa,. artera,. solapada1 las mH tormas de la nmorte que: 
maniata el eapirüu, q_nü inmoviliza 1oJ mús-cnlO'a, (llH~- cierra. 

loJ ajo-3- corporale·.s á la3 contemphtcio-ne~ Bxtarloras! ¡La­
mnert~1 e1 gTct.n üo::J.engalt:J1 el gc.nio ilBpirado-r, el musng·e·~ 
tes de la iilO'sotítl, seg·un b de,:;-olaüora eonc-:;pdóu shopon..­

hanriana!. .... 
Y bien~ en e;t-e libl'O' ta,n Ju1ce, el misn1o pavo-rhau.tc: 

misterio de ln. muerte, parece snavizaüo por yo no sé qué 

r,onsoln.dora teoría metafisica que dC'com los denoteros de· 
la eteruidaJ con una luz de amanecer.- No es· el desmenu"" 

zamlento de ht· mate1ria., la· extinción irredimible, el a.ca-1xunient()" 

progTeúvo, b gangrena tentacularr el inevitalJ1e ttwnüno: e3· 
el co-mienzCY de una mot.emp3icosii'j ele nltratnmlm qnc vtv 
l~el átomo al a3tt·o, lie la orn,;p. a la.- e.;-tr'ulla., d(:}l l}lstlle>· 

á la flm·. El libro no tiene a.ü la apariencia de- nna san_, 
gTionta. gemmonia .. Los c¡nc mueren en 61 lo- hacen e3tolca .. 

mente, serename:lte, e3peranzo.:;:1mente7 desrkliélhl03-~ d(~ sus· 

ataduras c,arnale3 para nlm1Jm·ae de inmortalüb!l, en una 

l'úbi1o.:;a, min·mción al ctzn1! .... _La ¡qYJteoJi.3 lo;,; saluda de:~Hle· 
' o 

el nmbral de las noches sin auroras .... F.l Ctl3mos IH'é~ 
para pu,rn. ello:; sus pn.lio:l tritmtalci!.... A:ú mueren Goethe, 

Gnymt
1 

T'enuyson, l_)laton, J\larco Aur1Jlio, H.emtn .... 
Y todas ex1Jir,m como el Juliano id~alizado por I\{ere} 

konsld, iin:'ocaJUlo al padt·e Helios, con un<L ::;;t.lut.ación -r~ 

los soles t;:t·nros, en la dulcedumbre beatífica (le una ago· 

nía. sin epilop3ia y sin torturas, exclama.ntlo tJOlUO el pacifico 

ma.e.:;tt'o: "¡L:t lUJl't! J'en av,tis faLm et soif, et je l\dmJ.i3!" 
Y <ttlemás de esa.s pág·inas1 lwnnosas pot; la, austoriclad 

del pensamiento, ya, que no por ln impoluta rn·estenuia de 
ht dicóón, hay otras llllO (lehtatl 1a. fertilidad de ese Ojpi~ 
ritn lple se empimt tanto y con tan in:¡_uitalla g-<tlla,nlía so~ 

lJre la. nivebdora medloc.racia. Este c,;eritor picn:'la bir,arra 

y houclamelltl\ y pudiera decir::;e de él lo que H.t1ben D::trio 

dijo del robnt:;to y contemplativo Unanmuo: ' 1En su manera 

110 hay ímpetus, uo hay relámpago,;;. rrntnqnila llevcl.. 1á pluuut 
'C·omo q1lien ara. 11 Deja el Goli:3eo pOl' el Pórtico. Plato u le 
dió el secreto de luenbrar amablemente para vestir de rml..b 
li1bcl la.s mfts g'Bll8l'Q3f13 ut.lpÍ&'). '{es Qlt8 Gil el fondo Üe toda~ 

HPS prellir.cione~, el espirítn átieo y cristalino que lmy en 

él, pone nn arouu~ de elÓenencia antigua, como la Ue aqne~ 
llo-3 vir~tlo . .;o; heleno_-,; r_¡_ae pade<WOll por 1a·.3 ol'illa.s do los 

tíos srtg-rallos ul m.irto rlu snJ eorlHHJ.s1 el fa:winante HimpliciRmo 
do sus iilo.:;ofhts ... 

gutre lo.:; nnevos litcnttos antt'w,to·1os, Nln Frhts repte­

senta la aptlttld refl2xiva y Lt me(litJ.dún laboriosa. El Ol'opel 

no eilth hecho para. esa plumn. evangálica qne hace consistir 

lo c3et~clal do la obra. literal'ia 011 el yacimiento de doetl'l­

na s üel bien que conteHga. A veces, lo que itlgnno.s dr; loA pe­
l'iollod de snJ uNneV03 Bnsayo3n da3vnbren, e.l la iugenuidarl 

(_le un -uJnu~ qne ha aco3tumbra·~to su visión {l. ahonllal' en los 

.abismos de la profecia-. De8de la ninn ele loJ más pr;;elrtro3 

pensar¡;>;s, esa voz h.armonios.a qnc canta sn canto himníc.o á la. 
cele3te e·2il1Bl'<lll%a1 va.ti.eina el triunfo t1e la especie, sobt'e las .1 
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. dol tiom o por el pcra.ever:,nte 
contingencias !lol e~p~clO y 1 .p ~quimérica fior üe ma~ 
cultivo cln la -person~üuln,d que. se a.J:~' ecretas solicitarJones 
rrLvilla en un mirajo cl_e ATca;lm,--a as s mo ,.aromo;;;o que cmu .. ~ 

1 . t d De aln el h:\llto sa.uo y co 
üe a, vn· u .- d. b .· , de primavera en un campo 

1 [l,o·inaS' oreo r. nsa 
na le esas p b ' ' . b' la suo·ostiomtnte efieacis de 
en germinación. De ah1, tam len, ' , o~'t3 teorizacioncs, sino 
esa doctrina que no se sustenta ~~\ ~::' l)Qsiti vas la tierra 
que bt:tsca con firmeza¡ en la.s rea ll a . ' 

vegetal apta á .. las procre::t1~lo~li~:c~~~~~:t~~~~anto de ese estilo, 
Acaso resHla en eso e me ~ 1 . , 

que si carece á vec-es de .estl'~m~cimie~tto:, a~:m~n~: ~~~~~; 
de ma.tiz, llO impoluta ¡'ca~~tc:a,~ ~ s~ ~~~:~~c~;empre v~la.la iclea 

los efecto5 de_ 1~~~ _ae. la e ~~~.~~n~r~~ se desnaturaliza con ex­
con gayas a.lfJgoJI,\.81 SI el : ~ qt1C Ít10l'ütU el 

. l l. ico ó con con'itencc.one~ 
presione:-; ttJenas a, ex. ·~ "·lelo de ttti.lU.a-. . . . p11e1o reput;n.,e Hlvc 
límite cla la smt_txB: 81 110 · "'"' . ' ti de una nro· 

. d t' . no· SlllO e3 en n, r 
miento, ni arq_uetlpO e a l.ClSl. '

11 
, m; sí c1 sello intalsí-

til J , O'ir·t en c·tmblO ev a. 
cer pureza o .o~ ~'' ' . ,. , cer1•1Jrr1l ~:;..;; ver-

. 'l'b ·ah org"tlllzamon ... ' . fi ~able ele una b1eu eqm l 1 < 1 ' ' • 1 . y '-' , l' , O perO snoTere mnc l01 
l::td que ese estilo ummnca ¡za poc ' , . o '1 l di-
t ~ . • 111'1 e nivoea.da, clefinic.irm el el es tl o a que 
tal vez no fuma 1 ' q . . d .-. l bl ele ltt manera per3oJml 
jese ele él rlne e3 el decunvo. e.:.l o , ~1. la evo"a. ·ió·l ele i:n\-
~ne tiencle al SIH',~imicnto lle 1'1L'.[Id o ' ' "'"'"' , 

g·encs. F'ra¡~cisco Alberto Schilt·ca. 

uBl J}inn SetiemlJre 10 de H)0'1. 

IJe ~ederico 3chulz lllam as 

Seüor Alberto Nin J!,l'Ífts. 

. u' ·t ""J't't e;; una vieja !len da que -pc.r fin Qucrirlo a•mo·o· J~s a '''" '- ' · l 
'. o • cone.ienznda. le,ctm·a de ttl última oum 

mtlclo, despne:~ de nntt 
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-~-I.eyémlote he pen~~.uo en muchas cosas graves, aún que no 
exentas de ege deleite que proporciona ht ¡¡lumiüre de l 1esprit" 
y he sentido una. sana alegría al ver, el moclo sobrio poro ele­
vado y sugestivo de tratar ttsuntos qLle tan de cerca tocau á 
la felichlad del género humano. 

Al mismo tiempo he podido notar el rn·ogreso que se opera 
en tu espíritu; más empuje y brio cuanto más asciendes en la 
cscaht d.el saber y rlela meditación. Observo más unidad de mi­
ras, mas concorclttncia en las ideat~ y una tendencia marcacüt á 
morali.za1· inteleciztaUzando. 

Hacer de la belleza, de la verdad, del bien, del trabajo y 
del estudio, el illeal de nna vida, es concebir al hombre como 
debiera ser, como lo será en el porvenir. 

No puedo intentar nn análisis en tns ensayos; sólo te haré 
conucer impresiones, y aün cuando no siempre estoy de acuerdo 
con tus ideas, te declaro que tu libro es fruto de maduras re­
flexiones y sentimientos en alto grado altruistas; es un libro sa­
no, viril, alentador, que fortifica, disting·uiéndo3o, de casi la 
totalidad de las obrar;:. filosóficas contemporáneas, en que in­
funde y predica el entusiasmo, la fé en una palabra, el optimis­
mo. Son páginas qne hablan al corazon y á .la inteligencia: he 
aquí su mérito positivo. 

En nuestro pais, como en otras parte¡;, donde la indi­
ferencia religiosa y la impetuosidad de la.s pasiones políticas 
como tambien la falta de confianza en si mismo, el desconocí~ 
miento del esfuerzo individual, son males que pesan sobre la 
juventud, tu libro es util; habrá quienes lo aprecien en lo que 
vale y quienes· recojan tus ideas para estudiarlas. 

rru eres un escritor sincero~ y la sincerirlad, como dice 
Carlyle, es una de las cualülades más valiosas del escritor. Hay 
tambienmucho en tu libro de antobiogTafia; pero esta circuns­
tancia no lo hace desmerecer, al contrario, le da más atractivo 
y más valer descle el punto de vista educativo. Los que S!-\ 

forman, los j@veneB encontrarán en tí un guia provechoso 



22 

rara educar su edpíritn eu las mejores fttelltJ3; apt'mHler:w {t 

n.tmtr lo bueno, seutir:in ser aguijonoa.c1o:' -por ol acicate del 
trabajo, y las dnlros sastisfaccioncs del deber eumplülO y lo,'] 
sm·emm goces del tl'ª-ba,io iuteloctnnl, coutribniráu á hacel'les 
felices. 

De todos tus ensayos los que mas he gustado han sido: el 
ensayo sobre '¡La Raz<t l.Jrttina, el Cntolicismo y el Protestan­
tistno11, el ensayo sobre 1'La Vüla y In. Civiliz.a.ción Inglesa" 
y el ensayo sobre "La 1\incrte". :Este es d,~ una sercni(b.cl nn­
tigna y lo encuentro do lo má.s hermoso -qno sobre la miste· 
riosa tnmsformacicm lle nuEJstro ser se ha 03crito y he leido; 
aquéJlos por ser asmltos que me eomplazco en conocer y so­
bre los cuales estoy, como to lo he anunciado, escribienclo un 
ensayo. 

I.a. Raza Latina es tema siempre interesante; sé que co­
nor,es todos los problemas que á ella se refieren¡ encuentro 
bien üofenclida l::t raza de los atn,ques á su tn,n hablada como 
inexacta. decadencia. Los partidarios á "outr[Lncel! rle la civili­
í'.ación· ang·Jo sajonc:t tomau por dewdencia el estado actual lle 
1as n[Lciones latinas y sus derivadas. En realidad ef:l un& deca­
dencia aparente, porque esas n[Láones están pasando por un 
periodo de evolución, de descomposición, y si1,¡ m1bargo, to· 
dos los días su3 más viejos represrmtante3 asombran al mundo 
con iniciatiVtL3 vig·oro.sas en el taneno científico, como en -el 
artitiseo é indtutrial. E~ta objeción qtle hay que pre.3entar á 
Jos partidarios del anglo-sajonismo, e3 ma.3 evidente, mis com­
IJleta, cuando se establece un paralelo entre unos y otros pai­
ses de las dos razas clásicas; se ve qne no existe superioridad 
absoluta de la una sobre la otl'<-1, por qLlB si m{\.3 descuellan las 
naciones anglo-sajona~ por ~u incansable acción, sus riquezas, 
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sns instituciones sabias1 su sistema ele ochwación en ensellar ai 
iu~lividno como se luCha mejor y con éxito

1 
las latinas tienen 

casi exclusivamente el monopolio ·d-el arte y del pensamiento 
'filosófico) dominando ·á la par que las primeras el campo 
dontiJico. 

Ctoo, arlmruis, qtle la Uecarlenci8, de una raza, de un pno~ 
blo, no so debe solo á la religión qne oro tesa. Para estudiar el 
}Jrogreso ó la decadeueia hay (}Ue tener en cuenta otros factores. 
I_jas naciones como Jos org·anismos están sometiUas á }as leyes 
dclicas-y' además á causns que dependen de la voluntarl hu· 
mana, de sus condiciones ele moralidad é inteligencia., como ser 
la in111oralidad de uo3tumbt•os, elalcflhiJlismo, la g·nerra., la ig'llO· 
l'<tllCÜL y la-miseria, etc. males que el hombre se encarg·a de 
~rear y pr~pag[t1'. 

Sin necosielad de entm:terar tolos los factores que llirecta 
ó indirectamente favorecen ú o bstrnyen el progreso de un puebl0 

para el caso que nos ocupa debemos tener en cuenta dos: clim~ 
y re1ig·ión. En efecto1 los pu_eblos del Norte tienen s0br0 los 
del Meaio~dia la vent~~.ja de ser más activos, más refl-exivos por 
razon de clima y temperamento. 

Las dotes imaginativas son C<'tsi exclusivamente de las 
zonas del :rriedio"día1 como ~'r.anda1 Italia, España, etc. Las 
instituciones1 las leyes de los pueblos del Norte

1 
llevan el sello 

de un temperamento activo y c-onservador, de un ospírüu refie­
xivo.~Uua moral menos C!nnpleja, más ±acil de com.prender ó 

inculcar es la que rii;e la vida do los individuos nónlieos. Su 
religión1 en vez de ahogar la iniciativa y }a_ libortael del indi­
viduo, la encamina y (';Stimula. 

Respecto á los-paises de origen latino, si no es posible 
cambiar el clima, se puede moderar los ctectgs da este sobre el 
individuo, la. encamina y estimula. 

Una buena educación moral y una religión sencilla 
pueden cambiar radicalmente el carácter y ]as C@stumbreli 
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de nn _pueblo, al mtmbínx s.n tempontmento .. Una .t·eligión qtle 
en~eüe [t ser bueno, por que fl.Í, no por temor a-un castig-o 

óstumo ni por interés de uun recompt>.nsa 11llá en ultra tnmbtt; i ser util {t si mismo y á los clomás; que com;erve deut~·o ~e 
toclas la~ oblig;n.cioncs la libcrú~cl interior, la üe ~a couc1et~em1 

- , todo ¡)roo·1·eso indivWual y social ttene su or¡g·rm que ehse11e q_uc o . _ • . • 

1 · t l'¡o·e1101·a y en el trab(l.j'o del horn1.H'0-33 una r..;hgwn en ~tUl e o < • • 

1, · 1turlJ en armonía, con la& idcn.s y nece.müute3 de- la qg1ca1 m e 1 
vida contemporánea. 

¿Es este el progi'ama- clel pl'ote:3~ntL':!UIO li~:wal?-Sl l_o 
f·il tleseamos que todos los pueblo¡:; latmos y de Hlsp~no-:-:-Ame­
.' 1 t' 11 eu ¡Jot·qne a.s.í obtenürú.n la cmanctp<l..ClOll U0 nca o prac lll , _, ' 

la inte1igeneia y la telicithll. 
' • l'" lo~ es¡)iritui!> más rdeaetario:; [l. la met.at'Llica, 1lfty iüUlpa,. ·~ · ·· . ,. 

que preferir el espíritu religio:o ~~la it~clifereucia relig·~o.-m . . ~:n 
b .. 0 11., nuello contio·o atnhnu· lo::; m ven tos de lo~ pttlf.ks 

cm atg ' V 1:' o - . . l 
t t tes y sn .éxito en la indueJtl'in., á ht sola. mfinencHL e e lll'O es .an , . 

la, relig·ión reformmla. H.:'l.Y (lUB buscar 1~ cans<t. en su talento. 
La reflexión, el caractcr y la perseverancta1 no s.tempre son Bl 
res u ltaclo de un sist.em::t de ellnmtri ca&i siempre s-o revelan en 
el inrlivldno eX}JOntáneamente. 

J-1jstoy ele acuerclo contig·o en que mucho . te~ulYÜLU que 

las nn.ciones- de América con la pl'<l..CtlCct üe la. gann.r '. ' 1 
doctrina evangélica .. - J!.il respeto al hog<tr y el amor a 

t , b · ser1·an e.nton:::e8 virtnde:-.. palpables, Teales, exten-: 
ta aJO, , , t bl , 
·¡ t ''"R 1·15. cl·1ses La Biblia vendrw, a. es a ecet dH as pot· ou,.... ' ' " · · . , , 

'librio 'entre la.s ideas rehg103as; rme3 lo comun 
un eqm , . , , · d'f • t 

· A ·1··ca es qnc un uuhVldno sea: o m 1 eten e aqm en me 1 ', 

á t~da idea religiosa ó fanático al extremo, con :se fa­
na.thnno rancio, basa(lo en la coJtumbre y ~n- la mas era-. 

· l'"nc1·.-. sea cualesquiera la clase socu't.l qne por él sa 1gno '" .. , 
s-e encuentre dominada. 

Las demás partes de tu libro merecerían otro tmlto 

' 
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como lo que ll~vo e3eJ•ito; pero debe.s eoutcntartl~ con e::;ta. 
resella de impresiones y de icleas. 

Del 1ilogófo argentina DI'. Carlos Bah'es 

Buenos Aires, Octubre 24 do 19JL-Serwr don Alberto 
Nin Frías, -Disting·ni.lo y apreciado senor: Le <Lg'l'ade;r,co 
muy especialmente qne me hayn procurado el plal~er rle la 
leetnnL de sns oLras 11 Ens<1.yosj' y "Nuevos ·I!Jnsayos ... " Am­

bas revelan nn espirítn entusiasta por el 'bien y la belleza. 
fJ.UP- las hace acrecüoras n,l voto de tod(Ls las uonuioncias. 

He hnscaclo en suJ eJtudios h1.. doctrina, fundamental 
que guía su pen~amlento á través de hL .reflexión tragme11-
tn.ria que exig·e ca.(la uno de lo.s t~mas trrLtaUo3 por lBted 
en los do3 volúmenes, y he croido hallar en usted un con­
Jepto doblemente positivo de la vicla, aliado á la idea de 
Dios y á uua_ mortü tundacla. en la enel'gia. Bs usted un es· 
pirítn fuertemente afirmativo y sus ideales tienden á impo­
ner,;e mas bien qne por procesos de lliscusión y de crítica 
contratlictorü\1 por el .desarrollo de principios general1Uente 
admitidos g'l'acias á la influencia de los pens~tdores predi­
lectos de usted que constituyen en parte, los ej~s de la men~ 
taliclad contemporánea. Ustecl los conoce á fondo, los ha 
meditado con <t1;!10l' y los comprende, lo que de,':!de luego, exL 
g·e cualidades inteloctmües nada comunes. 

De a.quí la indudable t3n:lenc.ia saleeticfl. pues no ad­
mito- en usted las, ingenuidades de una exhuberante y pom­
posa· erudición cuya- debilidad repng·na, seguramente, á un es. 
pil'ítu fuerte como el suyo que lo lleva á relacionar nombres 
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de (livorsos paiseJ y de tan cliferent:; alum como Gnyan y 
Renal~, por ejemplo. 

Noto en sus oscrito.3 el sello <lo sn admiración justificrtda. 
y la. tendencia. lm-cia una armonbmción, que no considel'o im~ 

posible, dentro de rtnn. aspirn.ciou superior de h~nutnillad, en· 
tre los gmndes filó3ofos que cita de preferencia, .3Í es que 
rfntlmente va usted en busca de una completa y fecnncla ley 
do p<:msamíento y do acción extraiUas de ln.s hondar; vüts 
tr<:t~t.adas por aquellos g·enios dil'ectores. 

He notallo qno usteü no solo es deísta sino relig-ioso eon 
tmldcneias militantes, lo cual concuerda con sn inclinación 
dog·má.tica ya seüa1ada. Ahora bien, la crítica no se a(',Ql110lla 

ütcilmcnte con el concepto de Dios como idea fuera aun 
dentro del ¡wote3tantismí) libel'al. Sabe nste\l que la ide<t do 
Dios es inintegible pa,ra la filosofía crítica contemporánea que, 
expresa 6 tú.citamente, la relega, como último término ele to­
da metrdisica, al agnosticismo. Dwla esta situación t.como 
atribuil' á un concepto cualquiera de la primera causa un 
valor inteleutnal determinante 6 informativo de la conducta? 
Salvo que, pasando sobre la crítica y desconociendo el 
ag·nosticismo re·.mltante, se aclmita lR. fé como fuente váJidR. 
de conocimiento y Ue ¡;¡,finnacíón con lo cual s.aldriamos clel 
protestantismo ó del racionalismo científico, como usted quie­
Te -para ingresar al mlsticismo y acept<i.l' lo8 derechos de 
una intuicion natural, casi como una razon pura adaptada, 
las necesiüades de una afirmación tram¡cendental, tuera de 
toaa consideración empírica y de sentido conmn:--los pueblos 
fuertes y religiosos, por ejemplo.-Hay en esto el simple 
ennnciad.o de estas dificultades un problema filosófico su .. 
perior insoluble para cualquier selectismo por fl0xible que sea. 
I.Je apunto el formidable obst.:'\culo por si se decide usted á 
abordal' sistemáticamente la cuestión de fondo que anda dis· 
persa entre las convicdones sueltas que anclan por sus 

escritos. 

SimpLttlzu p1·ot\ta.lam::.nte con su talento ol'ieuktJo hada 
la c~nsideraciónreal de las cosas y preocnpaüo ele aplicar á 
lA. V1da la3 grctn1les COIL]_ULilttt.s intelectn;ües moU.ornas. 

P<tra nste1lla filo3flti.it y el n.rt3 11 o [Jl'ocm·adan no dones 
solo lie3tlnaclttJ tt satisfacer las neeesldaclcs de una exigente 
vulnptnosUrd_ m cm tal sino tacto¡·e_;; SlUCclptiblea tlc porfeccionn,r 
el mundo moral medinute fórmulas de relación ó de transl. 
ción entre la pura floctl'iua y su::; aplicaciones y ada.ptacio­
nes en el terreno de lo3 1techn3. 

. Si me he deteniclo alg'o acerca de su tleismo y relig·io­
sHlud es por que me parece qn& ta.J. voz no se ha1le usted 
lejos de admitir que en tal sentimiento pncde encontrarse es<~ · 
fórmula. En todo caso eHhL ülen. ~i es que se halla cleveras 
en. el fo~H:o. de su pensamiento signifkaria una concepción 
ü~ ht chvmHh~\1 que nstell üeUiera de::HnTollar orgá.nicn. y ló· 
g1cmnente en sistema pH .. ra atribuirle eficacia y un cn.n\ct~r 
observable para el análisis y la Clitica. No dndo que usted 
ha de ver en e:;ta rftpida pero seria contribución filoaóficct 
el a.pt'ecio en qne teng·o su talento y el interés que me mere­
con suH estuc1io8 y aspira.ciones. 

L0 íelicitq eon perfecta corrlblübd por el elevado ob­
jeti~o á, que co_nsa.gTa sus esfuerzos y me digo de usted, con 
partlCnl<w eono;;ute1·acion y simpatia intelectual, su culcg'a y 
attmo amigJ.-Carlo3 Bnircs. 

Del escritor y poeta lllanuel Nuñez Requeiro 

EL E.'lCRlTOR ALnER'ro NrN FRIAs-UN gsTumoso QU:m ITA 

VIA.JADO- UN A:\!IGO IH~ LOS DIOSES--EL PENSADOR y SU 

OBRA-ENSAYOS DI<1 CRfTICA-Ei\>IINENCliAS QUE LE ALIIGN· 

'l'AN-AUTÓGRAl<'OR-·ENTUSIAS~rü POR '.rAINE--EL ALBOL 

-LA OBRA DE MAÑANA. 
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qne no puede pres_cinclir i\_e serlo, amando á Dios, á CJ'isto, al 
Evang;e1io veneran do la Bib lía, Ol)oniendo á l<t3 doctrüms 
del Romnnismo, ne2·andose á coumnlg·¡w en los altares de 
los dioses falsos. 

* * * 
~uc~tro jó-vcn escritor ha publicado ya Uos lib1·os. El 

rrímet·o, de tt·escient::ts cliez páginns, al)arecido en 1902, se 
titula: "}jmayos de crítica é Historia y Otros escritos"; el 
segmuio, q_ne vió la luz en 1904-, y que cotnw Ül~ do:,¡~ 
dentas sesenta páginas, 113-va el nombro do ''Nuevos etl· 

srtyos ele critica11
• En la primera olJra se ocupa pt'cferente· 

meiltc ele Trt.ine, que es su filósofo pretlilecto, [h quien iuciensa 
ú carla. instanto, :;;iéndol'e dificil Ue.S})l'ClHlel'SC do él: hasta 
dcrto punto se siente i!U esdaVo y le sigue c.on n,pasiona· 
miento, con algumt ceguellad. Nos hace un emmyo sobre umt 
1'Soc.ictlall Cervantes'' pant propttgar la cnltm·a y h lengua 
espaflola, asnnto importante tlig·no de ser consitlct'aclo por 
los hombl'BB de letras; nos habl::t sobre ''El Catolidsmo y la. 

Historia Ue :Esparw."¡ sobre el (/Ariel'' l1e José E. RollO; ¡:;o~ 

bro h paZ y la gnet'l'<.1 en el Dl'l1g'rray nr.tnal: nos ofl'ece 
algu1.l::ts _ cdtica3 dramáticas, nlg·nno3 bello:; tl.'Oí:OS eleg·iacos 
"in memoriam''; nnos hermoaos pensamientos que ocupau n_na.s 
cuarent::t pftg-inas; unos pocos enento51 ttlg·nnoB t,enpts e>~cri· 
tos en pro=m verdacleramente poética, y una buena p:1rte de· 
dicada A la tilosofía de la Historia de Esl)afh'l. 

"Nnevo3 ensayos de críticn" es un volumen ele diterentes 
e·atuclios: solJJ'e In, poetisa_ J'Y[at•la Engeni::t Vaz Feneh'a¡ sollre 
la nmerte; sobro "El Anoyo de R:Jchu¡ sobt'3 b raz:a la· 
11ina, el eatolicismo y el protestantismo; sobr0 la L(la impu~ 

rez.'l." (le Nln y Silva; sobre la l'evolución clel liJ (le Marzo 
de 19l3 y la pn:~ pública; sol.Jre la civiliz::tción y la vicla in~ 

g·lpsa; sobro un libro del doctor A. Floro Col!tn,¡ sobre los li· 
Uro,~ que el autor 1nt. leíllo; ~Jobl'e Zola¡ sobre el teatro na~ 

Hl 

CÍOn:t1 ¡tl•t ao"n"··U.-.. ele"'! ,- , · S · 
' · v, <•~ .1:' ota.lClO ,_nncllC'z· sobrcun¡io't", ,-. t' 

no PJd. N· . . , . 1 
v nH1gén 1~ 

, 1 lO~ <t(Yl1, al tinn.l hay opunone3 &obre ol autor y su , lt' , 
hbrol etc. . u llllO' 

, Ambas abms hnn merecido de vm·daUm·a¡;; eminencias 1 
rne¡ore"' a1 · - '' or¡. 

-. .., < lg·nno'cl para el ¡'oven escritor I a e«<¡· . ¡ 
• • • • >< u Ic,t m estado 

ílnummc en tTeconoc.erlc C.Ufl..lidacle3 do escritor galnn o y pensadot··-
rle nota. Se ha revelado con t l"b 1 es os 1 ros taca una e:-~peranza que; 
JH'Omct~ {t lo futuro landnble3 conCJ.ntstas en ht- Uora.Ja, mie·· <16'1 
pa:Bamtento. Nin FriFls ll03 1m lnr,ho Vct cart:t.3 <tnt&JTd~-"' de 
ElBeo R-"cln:3 le M' ¡ ¡ U .--, '- ' ' 
, ~__. 't 1 tgue l-O namlwo, de la Vincbt ele Ta.ine d·>l 

&.:r,rctarj_o. ele 1--I.:::rhGt Spenc.Br; y'nnlt:tn.l diJ" colehriltl-h.~ t~m;:. 
1Jcanas. 1\'llgnel de Unamuno dedicai sn primer libro HH estndicr 
de nnad eill''O pá.o·inn;· h· 1• • .1 ¡ . ¡ · 

' • V 'o '"' cLlf~llúO (e e un P'l'GCi_030 y c·¡ynden.:;utlo 
elogw. Dtce de sn nntar que lo e;; ""'tllt·e l"' e··c¡·¡·t , ·' "-"' .• , ore~~ qne-
almnt~n:, uno (le las ma.s simpáticos y atl'activo~.~' 

,· 1_; 1 :lllmment0, o u cart.l.. pa1·t::culin•, lv expl'eaalm h Nin 
Ft ta~: tle.3e? v"'cr sn libro en la G:llecdún Sempore". Bl prcr­

tl?sor Amedee üe Mttrg·erio, üe Paris, en c(mtestn.c.ióü rrl esttt~ 
{ 10 de Nin }!~ ·i ~ b. T · . ' ' · 

. l a¡; so te - cune, a pesal' do sct' católico declara~ 
(~o, ·t~wne p~ra su <~d\'emario en el (logma., fraJe::; de V2.J'(Üt·lero 
l~~r~uo. Gtulleri~10 Bernn,d, oeupftnr1ose de él¡ en nn hen~10.:·o 
itl ticulo aparcmdo en I•Le Polybibllon" de r'n•' '¡· 
ut . • Js, liCe entr.~ 

ra~ costB, lo ~liguicnte qne roprodncimo;; del ti·ancés· IIJut. 
o::;crito su libro d~·t n. a· · 1 ' 

• - 1< ' w.., sm IJ nn determinado, pero siem .. 
!~lfl (',on una noble aspiradón lntda la verdad y la Londarl 
lleal' .. Qtte nuc.;tro dig·no y Valiente amio·o no SS I ·-· , 
me E _ ,., e e::;nnt-
1-.--. .' • • ~ nn prostestante sincero, tl.(lmit'aclor entusiasta tle 
:m~o' .. La. En,t·opa.lo atrae; lct lfraHcüt lo encantfl; la so~ 

med,trl contempm·ancn, con sn eapírltn indepeacliento y libre~ 
pensatlor lhroce se lnc· ·l 11 Al ¡ ¡ · 

• ' e n ° · ret e..: or de cmcnent::t y má3 ar~ tttulos 1 entre lo' qn, 1 · 1 . 
! . _ -) _- e pnol o mc n:trae nna hel'mo~a poe.sia 
tn: t,wne ba~~ante ~<Lhor g'l'i2,~·o, del poct:-t Julio HJl'rcea v 
l~3IS3Jg·, lmn sido dec1ic8clcn al talento de Nln Ft•i l.S con md­
t~vo lle Bn prinnn ol.r;l... La .. s:'l:.n¡¡),·¡ 

·~- 1 qnJ o::; e:1 alg-Tlo.~ con 
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ceptos maB robn:3ta1 e3tá mereciendo tambien nota'3 ele buena 
aprol)ac.ion ·de parte de lo3 mi~nnoJ y UB otr,B antol'ltln.doa 
en el campo de la c.ritica. 

Ahor<t prap¡i,l'tt lUl\1 p:1b1iccw e:1 brcvo nu lll13VJ Ebro: 
"El Arbol" dcllicado á la 1ÜÜ3Z. Oono:Jemos algo Ue él. K; 

Ull.'l. hel',ll03a lCJüll'la rle llllJ~tt'O.:l pr~do3, ol fruto vigOt'030 
Ü:\ una lll~tlt:} q'.\3 plC::tLt1 de Ull alm1 q·10 S 1"Bfi:.t1 lle Uil COi'("\,· 

z5a que fUL\ nnc:w 6. Lt uatue.ür:;-m 1 q(D sieat:J UJlirlo~ de 
arti5ta por to_Llo lo q11~~ lw,y de bello en la eroación. E3 un 
p<l.;eo b,rgo1 8En·pantso3o, ri.;;norn, lMjo lt\~ copc\5 tlot'Üla3 üe 
lo3 I.JotHJ.ilGJ, h ori\bs- lle rruu·murant•~d hilo3 lle agna~ cri:-~kl.-

1ina~; una poBtic;t exe,nnion á hld re¿ioncJ tltJ Flora, llne 
no.,; harit cobntt· a:nor por e1o3 t'0.J'Bt.\lelo-, üal cc-¡,mp::~ cpte l.J:t­
ton lHLlma3 al son (lcl viento en homD11aj J al Har..edor üe. lo.~ 
mtmdod. Sera un lil.Jro clo pfq'inns lllÜCe3 y sencilla,~, que 
no.:o; ponclrá en eontinuu comnnicaciú:1 con la natn1.·aleza; que 

no3 hará mi~3 étma:lte3 del tcl'l'nüJ1 en las qne lo mismo el 
nif1o como el hombre hn.llaLi,n motivo3 IHWtt ben¡lf}r..ir ht ma­
gnífir..a obra de lo creaclo. Nin l!'rlas parece que concibió esto 
libro después üe haber leido "El Al'l'oyo'' y '1La Montafmn 

de Reclns, que es tambien uno de sus maestl'os preferibles. 
En e:;ta patria, los lmenos intelectuales esperan que Al­

berto Nü1 Frin.s no del:raudn,r:í los dese0s que se tienen de 
verlo triunfar glorio::w .. m11nto en laH pdncipale3 nacionc3 del 
mnndo civilizaU.o. l-IM·.i obra facunda,, provecho3a1 sana. Tie­
ne talento y nptitnllea tle luchador. Ama la. ciei1cia y la in­
vestiga sin cftnsar3e1 con g·ozo, con ebrhdrd. ~J._; un vidente 
q_ne mita siempr0 lmcia lo tut~u·o, que sa de.w~la por encon­
tear remello al m::tle.;tar de lo_; p.teblo3 que snfl'ea. Mh·a á 
E3paü.a con amor, y se ~i:mtc apB-Mtdnmbra:lo al var su de3gra­
ch\. Adora la luz y quiero que la, ignorancia ee3e. E3 un 
fcrvienta sacerdote del amor, que aspira h que todos lo3 
hombres se baüen e11 las aguas lustrales de la ciencia. Ama 
h\, religión 1 por,lUO sabe que de ella vroceclen las inspiracio-

• 

.,., 
i)O 

nes mas piadosas y -1-! 
< • ' un-ahnente es Ul t b , 

tnerzft en inquirir la , 1 ' 1 ra a ¡adof' que se r. 
• VBI l ad en todas 1 -- ,s_ 

supong:a podm· encontrarla El ,. , as fuentes aorluiera 
· tnunto la espera. 

Del joven P03ta fieandro llrrartB l1íctoria 
Eutre la juventud privile . 

lla un joven de gtan corazón g~a~a d~ nuestro pais descuem 
el l·•ie 1 · · e mtebg·encia . ~ n, at 11111\'tndo á A"c • ' qne VIVe para 
, "' nas Y escrib · d 
!LOsa~ que en¡mntan é instruyen. len 'O páginas primom 

[nchos le llamamos ('El 
tísica é ' Ateniense" , ¡ 

llltele.ctnalmente el ene' ' Y a a V3rdad 
ros ¡,·· ,] Ierra en_ si mue] d • 

lJOS u.e aquellas At lO Le los precla-
co ~ enas que (loslnmb¡ b 

n sus poetas, sus oradores . ·a n á la antiguedad 
, y Hls artistas incomparables: 

EL ESTUDIO l) 
E MI AMIGO: 

Sob¡•ecoo·idü , 
En o penetre en tn estancia. 
C nqnella mansión tranquila y PUta. 

omo Jos c.astos sueños d 
e la infancia. 

N UÑEZ m_¡¡ An CI~. 
~s mw habitación encantadora 
_,omo su habitador ltlef,rre y s~na 

Pues el rey de 1 ' 
Muchas hot·as al ~~, mu?~os acostumbl'a 
ll d Ia VIsitarla 

es e el baleo u purpúreo. d 1 , .,. e ocaso 
La VeJLns snblitn.ada 

En fig1lra de e~trella la saluüa 
Cuando tocan á rezo las e 

ampanas. 
Absorta y pensativa 

De la noche, la reina solit~ria 
No sé porque recelo 



Sobre ella extiende su sendal de plata~ 
Y cnaJ los trovad ores 
De hts edades e1.'1sic¿1S1 

Un plátano feliz á todas horas 
Mmmurc1 una canción á su ventana; 
Es eomo el nido de las aves 7 tibü~, 
Cumo la alcoba de una vü·gen, santa. 

Agrandamlo los o:jas se de11ienen 
Al pasar antQ ellrt las muchaclms, 

Las princesas del barrio,. 
I~as que siemp1·e lum soüade cosas blancas, 
Y con sn gracia, cual Mois0s divino 

Al golpe de sn vara, 
Hacen bTot<w de boca de l0s mozos 

Torrente& de ahtbanza. 
Respirando sn ambiente me snblimo 7 

De flQres aromada,-
·J\íe Jlal'e<·.e que aspiro los perfumes. 

Del camvo y las montaüas;. 

Me 1mrece que piso los umbrales. 
Del reino de las Hadas\ 

Como las rosas frescas 
Se afirman en el seno de la amadaí 
Natural homenaje que el amaclo 
Rinde al ritmo amorQs0 ele la entra.ií.a;; 
Como r,ue)gan los ÓIJimos racimos 
En la vid pam!Janosa de la granja, 

Y los rizos suaves 
En la frente viril de las aldeanaB. 

3 " ,, 
De sus muros risueüos b . 

0 1 
Y endllos 

y u e g·~n .bellas estampas 
. artisticos primores 

Con tmtes del ocaso 1 
Per eso es : Y a alborada. 

que llll amigo no está sol 
Cuando estudia , d o 

Sobre el bl < o erranw 
anco pa¡wl (j 

C
. ';l u e s,e extremcce 
.:.en concepci ~H . ones máo'icas 

anugo no está 1 e, 

L 
so o cuando escribe 

os ge · 1 ' Col d mos e acampanan 
ga os en imftg·en de 1 OS llllll'OS 

Los . Alegres de la estancia· 
gel).ros s-oberanos qué . ' 

D a su mesa 
y le b e roble se adelantan 

esan la frente y como á 
Predilecto le abrazal:l un hijo 

Como el rosal b d' en Jto que se dobla 
. - Al beso de las auras 

Pienado de. pimpollos en la joven 
E Prunavrra rosada· 

n un rincon Severo y ' l. 
Un armario se lilza· opa mo 
.J oye} hermoso que ..... 

en su seno encierra 
Las obras de más fama 

y que á mi m d 1 ' e es umbra como 1 
Deslumbra en la e astro 

y le cnent á . manana, 
a mr amigo las mis . 

y el llanto de las r enas 
El v értig·o d 1 a zas 

D ~ . mundo, la incurable 
ebrhdad humanal 



1 . ble ·y mármol De- un antig·no é:tágerrY e e lO. , 

Cll.án beHos se levaut~n: 
. no trascien Ue El busto üe Nnsmso, q : 

. Idealidades- cHtslc.as; 
. t ne le cnentanc Gladiadores- robns os !f 

Del circo, las hazañas; 
una espina Encantall.or mn,ncebo. que 

Del bello pié se arra,nca; 
d los amig·os I_,o;;; retrr. tot> de to- os 

Que laB- llllras, 0yéntlole; 8.0 pasan ..... ~ 

l . d'tdos J<UTOHBS y subre todü e~>p en , 
C Cn'santemcs bL'tncasr 011 

- . , d0- ini amigo, J_.as -prachlectas fi.ore-s _ , 
Qué todag las manana~ 

1 · d alegna IAts renueva con UJO e ' _. 
y ha.;ta, casi leB lmblal 

Ve que celest.:J Oh, que dnlce y sua '. 
DQ mi amigo la estancm, . 

amor v desboHlaudo Llena de paz; Y < -' 

De música sagmrla, 

1 O'l'!rano severo Que su mano ( o nn ~'· 

Phtclosarnente arranca 
,.. que á .memldo fal"t ahuyentar las pena ... 

< ' Lo agobian y lo embarg~n; 
Porctne mi amigo snfrri lo tlne suít'e 

El que deveras anm, . 

l',I't am.i~·o tiene inmensa y11wnUa. Porque ~ 
1 Como el océano el a ma. 

Su 

En el ilivlno -seno 
De ei>a ro;\giea est;tueia, . 

'cnto J'nega. cual lo;; mrtos; pe-nsanu . 
Orn. snhc,. ora ba,]a ...... 

~Si quiere un e3r~lonrlor l'GlllOllta el vnel(') 

Así, corno 1as {l.g-uilas.- ... 
:Si quiere obsCLuidades se- iletiene 

En las coJas humanas. 
Jlor 030 tu q1:ta1 lo a_F1hnde11 de muy lejo_,; 

A mi amigo del <tlma, 
~El qud ~ieue por Grecia, 1os amores 

Que· tiene pot• el CL'i:StG y por la P,ltl'in 
Y le gritan ciet.t bocas extnt-njera:;;.; 

¡A va¡u:;a más] Ja~ntuzaJ 

De Santln Carlos Ro~8l 

JVllE l'CS ESSA ro,· DE CRITICA. 

Un lnir1o blanco 

na ll-egatlo hasttJ mi-con uno nmable tlcd.icatoria-cst<lt 
mneva abra de Alberto Nhi F.rlas. 

En un conjunto heterog-éneo de estndil~3 literarios, file~ 
sófico.~, soeiól(lgo.s, religiosos; todo, interesantlt<J y educadores, 
Disdpulo avont:tj:.illo de Tain&, Nin Frias tiene la caracte~ 
ristica de su inmorta.l m~a.e3tr0: e" un observa.dor protnrtdo, y 
-0asi siernpre exacto, de l0a lHDmbre.s y las cosas. 

Obaerva1&r protunU@, y ¡c0sa rar..a! es or.ieri.tal ... Por 
eso su o bnt resalta con más tonalidad, porque n-parece en. 
un ambiente cerrado á la refloccion y .al estucHo de los pro~ 
blemas gTavea, ·wor lo mbimo que es formado por l.a superfi~ 
<CÜt.lidaU de los e3tuUióa y los extravíos de h m.oral. Nín 
e.s un crítico vigoroso á la vez que un setltimiento exqms1R 
lto: eumo peusa(lor, -su6le ser poeta; como poeta e.os siempre 
JICnsador. 

Roáó, que es tamlJim:¡_ petuador y poeta, clice modestaR 
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. ", l\l"l'idall. nara ímlicar autores ejem~ mente que si él tnv1era e~ " l' 

nlar~s lo indicada como tal. 
' ' ' 11 1 1 t de la iuventud urn~ V az :Werren·a, el más be o a en o :~ . . . 

. , 1 í licita por el orden elevado á que dn'lJe su~ Ideas, 
guaya, o e · r. to 1do la 

1 austero Mig'nel de Unanumo, qne~.conoce a 1 .• 

Y e 1 11 ct'ifiea á Nm . 1 . 1 ~'e;~t(};;; pao·osn c.omo o~ mna, e,. ' ' 
SOClO og'la {8 "' ' n. 1 • d •l quien 
l!'rias de ''mirlo blancon. y no JIU~de deJar e sei .o n 
exclama severamente ¡Deteneos á .pens~w! e~ un. mo,mento ,e­
que como el actual, nuestras meJOres mtell~enmas se, ~n.cuen 

' d di ·adas al servido de sus Ideas pohtlcd.s, y 
tran-nn;:¡,s, e e, ' ' . r t 1 

1
le unes-

otl'as, al más banal de llenar la.s tarJetas _l}G& a eB • 

tras hermosas. 

* * * 
, 1 d los NwwoY Bn.<mlfOS nnftt Forma el prirner caplt.n o e · . e "" 

. d Maria En o·ema. Vaz ] C?-acert(Lda crítica de la.s p-oesuts e J ~ o 

neirn. 1 't' litera~ 
Sorprencle la aptitt.Hl de Nin Fd¡tS u ara [\ (',rl lCa 

ria: su facnlt:;u1 de observador u rotundo, se mue~tra ~nto.n~ 
c:s· en todo sn apogeo y niriglma. belleza recóntlita, nm~nn 
giro simbólico, ni el má3 simple detalle que ~ne:e r:v~ ~r 
al oeta. ó intereur al lector, so e;jcapa <'t la mtra. ~ saoaz e 
~rít~co ~larovl(lente. E; tan sagaz y t.[\,n clat·ovidentc q:le ~o~ 
dos cuanto~ lo lean-aún cebú g_ne ne c·Jm2:wencl pa;~-, aclnnrat'atl 

d . , Así en el capitulo que noR-y senth'án como él sieutJ Y a mna. - . . 
de'taca con perfrle.5- onérgico.c; y I,1s~ ocupa De eso ensayo se ~ ~ E . 

--- ~.' t d ~ 1 virro-l'osa por3onalidtM1 (le 1\{ari.a ngema-
g·os acen na o~, a ~ . ,_, . , ne ~ . de&pre·ocmp·a.Ua ó 
Vaz Ferreira, esa g'Jíltll po"tJ.sa q e, • . 

. ver'Ü'3 pa1'¡1 el P'nbllco. · · lmraf¡a')-t,an rr,3et·va'l03 ttene sns ~ N' ·~-: 
. . lo lo3 loa a.n~tloo·oa, -'-.m maHlnes--v este e~tudw como en r o . 

1'•
11 

-tt ' ~ • • , la literat.:wa mg1e-
ta su intensa allmiracicm y snnpatm poi 1 t , o· 

' . • 1ar ¡;:l ta en JJ sa.n sa, pot· cnyas huellas quimera encanm ,. . ' 
de la pneti.c;n urngn!lya. 

Y á continuación toca el má~ snge3tlvo--y solemne-· 
de los temas filosófic::~S. E'nsw;o sobre l(~ tJI-iterlc se titnln O·l 
segnndo capitúlij de ln obra. Nin une en 3stas pftgina.s su 
lLUninoso C3píritn d~ creyeate á una encantador&. poesía de­
ultratumba, y e3 011 estas. páginas d,onde se wB revela. hete­
rogén'eo: tilówfo optim.ista, transinits su optimismo con entu­
siasmo¡ poeta sentimental, sabe en a,lgnnos párrafos-la 
muerte de Juliano. la 'de Ta.ine, la de Gnyan, la üe Chénier­
evocar suavemente á la 1\:Ielancolht, mi diosrL taciturna. 

Unanl'.'!llO dice que la faz más atrayente (le este ~scritor 
multiforme, es sn f¡;¡.z religiosa. Porq1:1e Nin Frias no so con­
tenta con :<er un moralista i'etól'ico; de los (jue tanto abun­
dan en esta ti..,l'l'a: qnierc ser moraJistn, pri'\.ctioJ, y sirve de 
ejetntJlo. Ya on Rll anterior libro, sus pr:m.e1·os ensayos se ma· 
uifiesta lH'Otestante c,onvenci(lo, y Stl ~ cree'nciac; relig-iosas n<J 
son nna digestión de la fé¡ ha llegarlo á ellas a.espncs (le un 
.esfuerzo de 4 años, hc:tbiendo estadia,do y asim.ila,Uo nu1.gistralM 
mente á los ~<divinos1 ', Tttine, Renfl,n., Rnsldn, Ráclus, Buckle, 
etc. Yo creo que esto constitnye el sücret0 llel tríunto de 
Nin Fria>!, y qno es este sentit· sano y e.;;te pensar eleva(lo lo 
·que le pl'l~porcirJUa lauros y aplaluos. Tiene el, valor de sus 
1Weas y la proclama calurosamente. ¿Con que entusiasmo, cas-i 
()bSe3ion rec.0mien(Üt continuamente la literatura ingles::t., en 
que encuentra su mol(le etite latino qne es titmbimt. helenista! 
¡Como lü es simpática la civilizacion so1.,jona, donde reconoce 
sus principios, y que el u0noce dos veces á fondo; P.or haber vi­
vido en ella y pül'!!!_t'le la ha vivido en el severo Hipólitol 

Sus páginas sobre Catolicismo y Protest;tntismo son de 
mnno maestra: mag·istmbnente reparte htm·0s y lle.1linda, res­
ponsabilidades:, apoyándose en la historia y en la obserM 
vnción. 

l'ju anglicanismo no le hace olviO.ar sn patria. La am(iL 
intensamente y sabe honrarla. 

Lo3 Nuevos .l~'nsa!foS tienen nn estudio S0lll·e la revo-
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lndón fetal clel pasaüo Marzo, llande-al mismo tieltpO' (_(He 
yxneba elocucnknnonte su amor al teÚl.lflO condena valien. 
temente el extravío y el error, porque, práctico en todo, no 
s-e conforma con el llanto de almtrg·m·a de Ovülio, sino que 
ama manejar la fusta de .acet~o de .Tovenal. ,. 

Y la holll''-'" en sus ho-mbro.'!: Nin Fría.-s, en otru estu ... 
dio, rinde homc:naje de su admiración al doctor Angel Flol'!J 
Costa, quizá el único profeta--y, pot· lo mismo1 el más do-­
soido-de nnastros pensa,dore.;; sociólog·()s. El talento naciente 
de Nin presenta con placee á la juventud uruguaya, el ta· 
lento en el ocaso del doctor Co&ta,. haciendo resaltar lar 
iaz científica del :pro-thndo pensador "I~a c·.ne&tión eeon.&mica 
en el Rio de la Plata". 

Y siempre su -palabra 1nor<:Ü, su pensar elevaUo, sns· 
consejos nobilísimos, su ansüt de que la mujer &e educp1C1 
~ms anhelos l1enos d-e &ilnpat.ía y lle vida, porCJ¡ue tbn.(len al 

amor mlivers.al. 

La lectura de "Nne"Vos ens.t'tyo>s üe critlca11 os- Un re· ... 
c-onstituyente Uel alma. El g·enero3o aHtn de Nin Frías se 
trasmite en ondRiS simpáticas· al esp-irítn del lector, que }¡y 

acompaña incO'ndidonalmente en Sl\S deseos prO'féticos-, 
Rompe la calma inmensa de la naclH,; nn so nido pene .. 

tr<tnte; es el canto cru~acterístir,O' üel gallo. Primet'htnente 

vibra ai&ladO', lrtego- va su.rgiendo de to1lo~ puntns, y se ex .. 
tiende pol' la lcjania;: se contestrm 11110'3 it otros, t\ manera; 
de amoros-o s·<tlndo. Si se enc(}ntraran. en la arena de un 
rerlidero, quizá estos gallos se atacarian con fnrirt hasta 
clestror.at'8B"; rthora- se re3pon'flen. amigablemente, nrthlog por ol 
misterio in.~ondable ele la noche. ¡Oh\ Onánclo llegará el día .. 
en que tollo,.; los. co-ra,zot'tes -palp.iten al 1HlÍ-Sono,. y en qne-
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. el nntor llna íntimamente :\ todos lo3 ho:nbre3-, aún lo3 de 
ideas distintas\ 

Da JU1!0 HIRRERA Y RElSSIQ 
Ton•e de lo-3 P<tnora.mas.·-~Navegrmte Uel Océ,q,no Aris"' 

tótele.;, Alberto Nia :F'ria3.~-Me he sumergido larJas y pro~ 
tundas horas en vnestrct m·tuL de morlitctción. Soy con vos 
desde que el Violoncelo dl~ Vl1s3tra. gl'<tll músictt e3pil'itttal 
me ha embrlagaclo con sn nottt gt·ave, difusa, humana, hon .. 
dmnente profética. 

Vne;teo se¿,·Ludo EV'ot!l.:?,'alh filo3ot'ieo y e;tático ü1e lut 

dado de SOilftl'. LoJ eco.~ de Vtl:~strct mueñ:tnzn líi'ica ¡·otnm .. 
b_an en h:ld cuatro p.nele3 de ml soledttd. ¡Oh el Pórtico 
del saoel'dotc eele3te, oh la Monto"Lfla del rojo Poeta. Mártir, 
SatLtrado delmft3 a,lLt mi oontz:)n rev.wbel'a. Y mi cabeza entre 
el polvo suela agonía y sombm! . , . 

Hahei:::; trinnfaclo una ve1. má31 Alb:Jt'to: el laurel forma 
parte de Vuestra fcmiília. Diant1 e3 de la medida de vnes~ 
tm frente. 

Yo, Schellcy de Amé1·ica, según vuestro homcna1'e me 
. 1 ' 1111ro a espejo de vncBtm almtt limpida y sonora que es un 

torrente cuy a, e,;;puma como l1 lla gracia vírg·en estrella mi 
lmrafla desolación y enfría mi fiebre. 

Yo soy lllht cigarra helénica de la anutrilla Eo·loo•a de TI . . o o 
. 1eocnto en e3to.1 momentos en que vos sois un pájar"o mís~ 

tJCo Y gTaVe tlel crepÚ.3enlo del Nort3, qtte canta, bajo, la 
rotonda inspirada dJl pensamiento metaftsico y religioso, el 
salmu de ht ob3CUJ~a harmonía y de la tdste Verdad! 

Mateado en lns CorUilleras de silencios-a y pensativa pe. 
nnmlJra, yo busco el Valle resonante y clm·o tlonJe el verw 
gorgea y R-altrt en el rayo jóven del sol qlte rie y en el 
húmedo pri.3mtt do la JUafla-mt qne lloro, 



Vuestra pupita serena levántase bajo las constelaciones 
· · · ]' atl humellceidos impenetrables, mientrcts nn OJOS so me Uh , 

})Ot' el vapor de la tierra sendlla y mttternal CJ.UB lnte en 

rol corazón. 
Bordoneuü vos: yo escucho. Urano piensa. Pan suspira 

en su flauta dCl cua,tro supiros. Vos sois, maestro, la para~ 
bola de oro y yo, pastor, la horizonU\l Ue esmerítllln. 

AcogeU, amigo lle la luz y del silencio, Oiulladano üe 
l'linerva, y obrero ilus1;t·e llel gr<1n taller sonoro, el estre~ 
mecimicnto üc mi júbilo por Vtlc.;tra }H'é '.ica, Y ht flot' llo~ 
ro.M1 de mi emodón ft·¡1nca y dnlee, í\,bierta. cu mi j:-.rtlin 
panteist,a en la 111[1,fiana de vuestra avotcosis. . ' 

S:t.bcd, desde lneg·o, que vuestra g·lori~ es m1 glona Y 
¡-,n taJ concetJto un üoble a.brazo y una doble compenetra­
clón ,inran 11or los diusos inmortales nuestra fraternidad 
expontinea, en el banquete de la harmonía pit,ttgódc,a Y del 
ánfor<=t sag'ra(ln del eterno vino y de la Bolla Fonnfl,. 

Siempre vuestro 

De ErUARDO F10RES 
Mi estimado amig·o: 

Necesito decirle alguna cosa de las circunstancias en que 
le escribo én primer lugar se pasan muc:hot! dias (que no cuen~ 
to) sin que a,:sarre una pluma, y para poder C!l.cdbir esta. car.ta. 
lte tenido qne em1 ezar J?Ol' hacerme un lugar en el osen tono, 
ama.ntouando algunos de los libros que estaban diseminados 
sobre él. Su libro, el que me manUó con el ((homenaje de sus 
altas simpatias11 , lo tengo á la .vista re~ibí con placer su home~ 
na,ie porque hitciéndome V d. una, distinción1 tambien se distin·. 
g·uín V d. lliciónUome que sus simpíttías eran altas. 

Desde que leí sus uNuevos 1msayos ele crítica" vi qnc su 
criterio era sano é ilustl'a.rlO, a1'tístic,a su ímagüutf>ión, estudioso 
Y reflexivo; que sua sentimiento.;¡ erctn g·enerosos y nobles. Se 
me vienen expontiweamente á la memoria las palabras que me 
dij.e cuando terminé, regocijado- el espíritu, la lectura tle sus 
"Nuevos ensayos 11 la- edad. Ul.gtclm·a de Albet·to aprenderá de 
su juventu-d leyendo este libro; y así ha de sucerler en efecto 
no solo por la hu!lÜración é intuiciones que hay en él de la, ver­
JaU y del m•te, siuó tambien por la comprensión y el afecto, con 
que son encarados y e.studiallo:s 1os intelectuales citallos en 
dicho libro. Si no me equivoco en mi juieio y no me he de 
equivocar, ha de consa,jTarnB VLl. pues un rcct1erdo cariüoso 
cuando mi espíritu rleje al cuerpo que le dfl, víd:t-material.-­
y ve Y d. como m1e~tms s~mpatías han podido encont,rat'Be 
desde que remonta.n su vuelo en las mismn.s alturas! Como no 
hay planetas de luz y de armonia sin el espacio y las leyes que 
los contienen, ni '(tiempo" qne no mida horas de amor y sa­
c:rifido, no hay espíritu ,c;in .Dios. Y cuando tal afirmación ha· 
cemos hay que poner á la conciencia al abrigo de todo repro~ 
che, á la inteligencia ele todo subterfugio. Afirmal' la existencia 
d·e Dios y escamotea¡· Jo á la naturaleza hummut 1a. inmortttlidad 
del espiritu y las demás consccneneias que derivan de esa "pro~ 
hliMt

17 
de e3e "princ,ipio" es despojar á la criatura de sn Cre::t~ 

dol' y h 11. palabra (lel hombre ele su probidad no seria posil.Jl~ 
afirmar inte.lig-entemonte narln. ni entendertlle raZonable;mente 
sobro nada. Ya recuerdo yo las palabras memombles de Jesús 
aplicadas ásn3 verdngos:-"PerJónalus, Sefwr, porque no sallen 
lo qno hacen"·- Ha ele perJonarme el1\íaestro á mi tambien si­
me att·cvoá agT;:\%'ar, á decir: po:wo es 13 hombres han de birlo sa~ 
bcr lo que hachtn, -porque obraban lllal y sacaban venta­
jfl,s de sn m.'Lla acción: tenian, pnes, por móvil y fin 
dañar al prójimo, deJCGnocicndo ó violando, en su culpable 
ogoi3mol la ley de la hnmana solülcwirht:l y los principio~ do 
moral sobre lo3 cnu.los !loscmum la e torna jnsticia. 

l 
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( ""'' "' . . l1 l y '1 ('308 Th lrt libertaU y á la ci~ncia, rejCJ'V1L a n::¡ne a e y < , • , 

~rh~cipio;; e'l tritmfo real-y deti.nitivo sobre torlos lo3.frtnatl~mo, 
l' ·Q , léjo_; clo e3tetrmn--v preocupaciones tle secta y ele rrLza · • ·. 1 LL . . ~l , 
' · ¡ , "¡¡:~,rtdo· onentaleco .. · · to nunifie;tan Ú.nt18Jtro -p.tL3 o_, . ~ 

n;;; <dl Atalaye» Septiembre B/1806 

C(>Jl au·¡•atlo el retrato rle nne.:üro lJuen :Pnblicantos ~ ¡· , 
(·-onae¡~uent.e redactol' !le "El Ata aya co~npaüero <le tal'G[~;, . . 

Alberto Nin Fri<u y conjnnt;ummte cloa o¡Jinlonea \U.3til.lg\1I· 
· ¡ t wr.l'ltor n•tt'lo;utl das soJre ln. ar~t~w,~ióll lit3t'<tl'la e e e.:~ ,e "' ' · 

que ~t po3::tl' de sns cortos n,flos lm logT!tdo ~mo de lo.~ 

Primero,; pnc~tos entre los intelectnnles del pms: 
, N' Frut<¡¡ ]JOI'r]_lle · Nuc 3tro.:; lectol'es conocen mucho a, '111 · ' 

" H ·' ¡¡nya "El Atnlaya.n ntl'D.. vez aparece sin una. pu) ICacwn . ' 

y siempre son sus oscrltos de llll temperttmento especml, 
único entro no3otros, c.oino coa l'<tzón drce Unauluno. 

. 1. . , espiritual en to!las su;;: Nin Fria-s se me nut a ser . 1 s 
l 1 11 ,], 3 u~ sus Urll ante !Jrodncdones, ¡Jone en su P nma a! e te 

de su almfL . d h forma lo3 O'ajos má.s hennosos 
g'U'OS e < 

1 t> ' bU3C'1 del 
que no sube pensar mal y qne sólo se mtl<We en. ' 
idea.l cristiano. Filosóto y sabio . de.'wch~ ~as .vam~ade~ d,~~ 
m nudo y pre{lica el bien, anostrado qntza nH\3. ~e nnd, cr1l' 

d 1 var·dadel'O mentü de '"" tic_a, injluta qne no compl'en e e ' 

lrtbor á (¡ue se }w,ya entreg·allo. e" 
1 b 11 Y ht ciencia " ul:L_'Lcia drh>to p011 el alma, o e o 

. ~, I'l·a, ,,,.,, coJl g·nstcL En esas tl'es pala. nn lema que 'N111 1' ~ ~ •• 

to.·lo Sll secreto, nos exl1lic.an la famtt de bras se encierra 
1 t . tr'ra a scg·uirse en su pltunrt aJ pa~o que enAeúrt.ll a ,a,c A 1 

b etel'lut luchn lb ln vitla. 
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.Ce! pastor JUAH Me, CARTHY 

Colonia Valdense 

"Hoy recibí la pl'ewla valiosa "Nuevos Ensayos de 
Critica", que Vtl. so ha dig·n.nio Ue eaviarme, aunque pe1·· 
sonalménto me es deseonoc.iclo. Sin embargo, annqne no le 

he vistp Cai\t á cara; pot• medio do sns prod.ueeiones lite~ 
rarb~, ha(',e tiempo qne le he conocido, y admirado profun­
damente por el espirítu verdaderamente cristiano que veo 
manities~o en todos sns e~cl'ito3. 

Cnando nbri ''Nuevos Ensayos" la pl'imertt cosa qne 
leí tné 1'Seamos jtBtoM y sereno3, latinos y germano.:; son en· 
ropeoJ, y ante tollo hombres, miembros Ue la familia hn· 
mana ...... Poro cuida de uo fomeilt<u· odios, porqne el 
odio solo eondnce al malestar 'moral, por mas justo y 
sincero que sea, como en el ca~o que nos ocnpan. p. 102. 

Aqni naben dos noble.;; pensamientos; sentimientos que 
solo pneUttn ser expresados por nu hombro verdadel'o. 

Le a¿Tadozco J.u todo corazón el envio de su libro; le 
aseguro <ine se lo tendré como á un tesoro; porque ]a lec. 
tura del mü;mo me ha üe elevar á mi, así por la gra.cia de 
Dios, podré ser un ínstnuncnto humilde para elevnr á los 
domas ttl derredor mio. 

¡Ojala! que Dios le conceda muchos años üe vida, para 
que· este noble país puecla recibir el beneíicio de sus pro· 
duccionJs literaria3, que están clestümrlas pal'a ennoblecer, 
y exaltar á toda persona que las estudie. ¡Plnguierct Dios 
que tnviort1 la Banda Oriental otl.'os mil ei'lcritores tal como 
\.r d! Entonuos, sí, no tardaría el día euttndo ton aleg·¡·ía ve~ 
ríamoS aparecer en el horizonte. la estrella radiante y glo. 
ríosa del P!'otestn.ntismo puro y sencillo, para bendecil·, y 
dar pr,)sp,~ricbd á esta nación de nuestra arlopclón." 



He leido con especial interés su nueva prodnr,ción, y 
aunque deprovisto lle autoridad lJ<:U'EI, ello, me permito ma· 
nifestar á V d. la felicisíma impresión que han causado en 
mi ánímo, el noble es11iritu que inspiran sus páginas, la al· 
tura de las ideas que reflejan, el p\'opósitc altruista que 
acusan y la erudición oportuna que se irradia de cada uno 
de los temas tratallos. 

Su lilJro cae on nuestro pobre mnbiente intelectual, a 
semejanza de una lluvia, benéfica, estú tan enrareado de oxí· 
geno.-V d. traza una senda útil, en vez del camino extra· 
vlado que otros escritores nacl(males signeR, en el r,u~1l pre· 
tenden creer y hacer creer que se encuentran la Belleza y 
1(1, Verdad, como si á estas se las encontrara envueltas en en· 
finismos rimbornbantes, en estilos incoherentes, en extravíos 
de la imag·inación

1 
en el epiciclo de una crítica acerba y 

despiadada ó, por el contrario, envuelta de dulzura de miel 
y humo de incensario. 

Nttce nuestra juventud ya enfermiza y todavía viene en 
aumento de su dolencia una pretendida literatura que busca 
su fuente originaria en h'ts excitaciones febriles del abs-inthe 
y en las desgTaciadas escenas de la vida prostibular! 

Espero y Ucseo vivamente que su pensamiento sea de­
bidamente eomprendido y apredado y que su empresa. 
resulte irnetífera y reaccionariª de las equivocadas tenden· 
eias actua.les. (Hago salvedad en lo relativo á ideas reli· 
giosas, pues, punto es este, acerca del cual es ha1>to dificil 
inclinar h~ balanza.) 

Si un escritor siente compensación ú. su trabajo in~ 

telectnal y moral, cuando con el acento de la sinceriüad Be 
le dice!j su obra me ha hecho pensar y sen~ir y como 

47 

resultanCia Ue ambas Co$as mi e::;pirítu ha g'Ozado U!H~ emoción 
feliz!-er~ loy que á este modesto lector suyo respeta, le 
expresa a V d. que totl le ha acontecido con la suya. 

De la llustrítciún Bncl Americana. 

Buenos Aires. 

· . i N in Frias, aunque joven, os hombre de lJensamionto, 
Y en sus ideas, cualquiera que ellrs sean pone un sello de 
' 'd d , Slllcen a que cautiva. 

De la escritora y profesora normalü;ta 

OASILDA RD!lRIC!UEZ VAEELA 

Acabo de leer con mucho placer y verdadero interés 
su libro ''El Arbol". 

'(Posée Vd. un don especial para escrib~r mi distin~ 
'd ' , gm o amigo. No solo habla á la inteligencia, sino que toca 

al alma, presentándole los cnndros mas bellos y sublimes 
de la rmturaleza, á la que Vd. ama y sabe hacer amar. 
Y como para comprender mejor una obra cualquiera. es 
men~ster amarla primero, creo que su trabr1jo es de ~ran 
ménto Y en mi sentir, muy necesario entre nosotros. Los 
beneficios que se reciben de los árboles, no aparecen á tod 
dos los ojos, es preciso para descubrirlos, la mirada obser. 
vadora de una mente privileg·iada y para propagarlos, ha· 
cm·los conoce~ al pueblo. Por eso su obra, debiera ocupar 
un lug·ar preferente, en nuestras bibliotecas escolares al 
lado de .los libros de Smiles y Spencer, difundirse por t~dos 
los ámbitos de la Re1Yúb1ica, penttrar hasta la última 
choza. 
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Cun,nUo el niüo y el hombre, vean en el árbol un ami· 
go, cuando sepan apreciar todos los benéficos resultados 
materiales y morales que de él se reciben y que Vd. expo­
ne en una forma tan sencilla y atractiva, entonces la cam· 
pttfüt urngun.ya, casi desprovista de árboles en su mayorí:J, 
por la indiferencia é ignorancin de sus habitantes, sufrirá 
una admirable transformadón. Será toda ella, un edén. 

I~a suerte del campesino cambiara y la nación entera, 
habrá akanzado un gt•ado superior de civilización. 

El árbol, con sus productos, atrae el comercio, éste, 
exig·e eaminos, y en los caminos, corren las ideas civiliza­
doras. El comercio mniquece los caminos civiliza. ¡Amar 
los árboles! ¡Am:w la natm·alez::¡J ¡Ay cuanto encierran esta:S 
}HÜabras. La. nuu1o que cuide un árbol, una pl:;1nta, una flor, 
no se cer,ará jamás á las súplicas del pobre ó á las ner,e­
sidades del amig·o y estrechará con sincero afecto la que le 
tienda el estran,jcro ... " 

De ''La República" de Santa Fé. (Rep. Arg·entina) 

''Alberto N in Frias ... este simpático escritor de vasta 
inteligencia, que como Acevedo Diaz siente la necesidad de 
anglonizarnos un poquito~ por halwr vivido largo tiempo 
la vida inglesa cuando su padre el Doctor Alberto Nin 
como ministro plenipotencütrio en Londres hiciera pura su 
p~tis lo que pocos pleni¡:otenciarios han hecho en el extran­
g·ero, nos dará ''El Arbol", interesante libro dedicado á la 
niflez y que honrará al jóven é ilnstra.a.o excursionistas de 
las regiones de Flora .. _. El entusiasmo ·amoroso legitimo 
que Nin Frias siente por el árbol, tiene su exp1iCación más 
elocuente en su constante deseo de ü· á meditar y soñ.ar 
en los nmbrios bosques Uel Giot Park en Colon ... " 

Enm·o 3l·Hl05 
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De la Revista "R-"cltela Untglta1¡a1' 

. La persona de Nin viene destacándose en nuestro mUn· 
do mtel:f~tnal. con ar,Pntu[l.eioncs originales, de porfiles [l,lta­
me~te sunpát1eos! Corazón sano, inteligencia despej~~da., [l,pli· 
cac.1ón al Cf.ltnUio, atán de erudició11, aspiraciones g·enerosas 
tales ~on sus rasgos salientes; cualidades que le han datl~ 
ya relieve. caract~r~stico y Que sin duda alg·nn-a, le preparan 
Un Pül'VCllll' CllVlthable. l~O::l SC[l0l'C3 pt•ofe30l'C3 apreciarán 
en cuanto valen sus esc1·ito3 y rle ellos obtendrán venta­
Ja para sn labor. 

Aüo I, Núm. 2 

De EM!LlO CASTELAR y C03IAN 

Lima, 11 de Junio de 1906 

Seflol' don Alberto Ni 1 F , M , 
1 . nas.-- , ontev1deo.-:Mi muy 

distin~nido compañero y amigo:-Abro gu,qtoso los brazos 
de 1.11 alma para recibir el afecto de usted, tan ingénua y 
ho.n~adosamente ofeeciUo. Al leer sus Nuevos ensayos de 
critica, he experimentado la más intensa y la más refint.da 
de 11.s sensaciunes artisticas, pues en esos inspirados artí­
culos he hallado elevadas concepciones de un espiritualism 

0 sugestivo y ver,'·ad"l'OS y · · · .u " sanos Pl'lllCI]nos de una Estética 
de resurrección, que atrae en gTado sumo, desde la primera 
lectura Sus idet d • . · rts son e amor, de paz de concordia de 
f~·aternidad; ellas revelan que el espirítt: de usted 83 e;qui~ 
Sltamente serlsible y que su mirad;;t penetrante y viv<t alcanza,, 
dentro de la humanidad doliente de hoy, á puntos de refor­
ma qnu .'Jo lo les es dable percibir á lo3 · cerebros clarivi. 
d_entes. Pol'que usted comprende la Belleza de· la obra ao·ena 
1 d' t' ~ ' s n IS mg-os escoHtsticos y sin preconceptos de es0 nela, éS 

A 
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··t .- y de án1plirt c:oncioncüt; 
't' . c1e sereno Cll eno nsted nn cri tco 1 y recorre con sus ner~ 

t l . te el üolor mmano ,, 
norqne ns ec s1en f ,' 'ento sorprenüienuo 
,. \ d l CSC'\l'J, del ;:,n nlUL· 1 
vios Júctiles o a a ·. '" < d les·lmp!1rO ¡r de pena, es ns"' 

t' y gTÜOS O l ' ] j n·cstos de angus m \ 0 t·üsea lrt realh ac' 
¡.-, • l . bil observa< or que n ' < 
tecl un arttsta, un \8. • d 1 'ta ¡Jintá.ndola en toda sn 

1 contrano se e 81 ' • sino qno, por e 1 -: triste que rücgt~e (asl es 
l . e0'1''1 que azul. BlcLS 1 

lJlenitnr' mn,s n e> ' • ' • Pl'O a"·l'tftndos-e dentro e e 1 ) 1 '1'0 818111 < o ( 
todo lo que nos l'Ol ea. -Il· t' J'l,'las usted á pes.ttt' de 

. l ~~,rdacl que C'.an lV:'I.. l' < • ' 1 
nn ambwnte e e • e . . ~ ele h villa con1 n"' 

l l f do de las rnlSCl~Htt; ' ' 
hrtber lleg·ac o a on. . , l't' w no es nn tac.ituTnoj 

' , su e~1)n·ttu ana 1 1 1 
cido rle la mfl.,no }J01 l:i l ll . un corazón hericlo 

.:~ f , 11'1 que se e o} ega1 , m'ltt. volunta·.1 en en < • t á (mtonar elegms. 
, , · exrltBlVrLl\1011 O ' ' 

que se delhea muca y . JruÓBtol do la Nnevfi,-Civiliz¡tción, 
Na-da de eso:-nsted es un '1 h le formal' y clr, cuyo vien~ 

d entraü'13 se a. e ' · 
fientro e cny~s . ' . '~.. h. Hmni\.nhlacl de n1aüana, lHtJO 
tre ha fie saln' vtct,ono . .,<t ' ·. l rc1in·iosa politirA.t y ar~ 

1 a ·:~.nrora soc1,t , , , ' 1 1 lrl. brillante;:r, e e un, ' t l' ·el reinr~,tlO de . . á las gentes oc ,t& , 
tística, qne annncw .. nl.. ' : ¡ lncluulor (lp. -en0rgi<ts 

I .. ,, -·ted aclema::~ l n ' 
~nper-Hmnbre. ""' Ul:i ' ' 1 1 qne impürta gnermr 
~ El stolado es ven ar , 
tntscemlentes. apo ' , -·t 1 . que 110 lnchan, qne se 

l 'l'O hay a-pul:i o el:i 
Y gnmTa c,rtH a; pe ' . d . y no so cenpan 

, 1 te con se-mbrrtr 1 ea3 . 
conforma-n so ¡unen . . u"" uin"'I.HlJL e?,peue; Y 

l l , ·olhtl' UCClOll " ü 

aUsolutamente (e- ( e.:JaH . t lo e-ntnsin..:m10, y luego·, 
1
, ~ Ev·1no·elws con .oL 

n3ted }Jrec 1Ca sns ., "' t ccn sns cliscipulos, c,on 
f l . - con BUS oyen e3, l 1 

Uajfl. ~L con nn n·¿e · ·. ll , ale'nthntll)los en a,. 
mlntu· con e os, ' 

sus con-frades, -p-<~ra co ' 1 oloeu..llo á la cahe;m lte ln. 
., .. :enclo el a3:;t to e , . , 

marelm y ulngl d , ¡r,- u ~tell es l::t quo- <1. mi 
E anert e sei e J "' 

vangn¡wclia. ~:m m, ' . (loetrinas v ~" su lJer~ 
. , me ¡¡,cerca a sus ~ . 

m[ts me sednc.e m<t::> , , - ll'[ anr.e que. la fl11\H~ 
los teonco::l. a e P< ' 

som1. Yo no c.:reo en l , . de mi na-ís á ell<!l'S se 
l . ·, eseand8. os,ts 1-' •• 

Y 
la desmora lzamon , • . . l "Tia Ue \lB Inet<:thsl:CO 

l reces baJO t1 c<ll:'' 
deben por(}_ne, mue ms ' , 1 ,. t to l\e qne llO' ha. 

' ' · ,. .. ±rsante ysop-roes, - : .. 
se escontlc un gl ,ul a 1, . l \' Reform~~ nnmeJ'lhO.,. 
' to hhtonco e e ,b ' 
lll>.gn..r1o aún d momen' . 
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itHHvidecn he visto que ha.n delinquiUo del modo más villa. 
no y han e!!lodado :Jns blant:ns túnlcct:3 de apó.3toles. Los 

hombre3 á. lo Zola m a entn ;~_a::;man; lo3 qne signen lit.~ ag·nas 

tlel famo::lo cn.nónigo Llorante, secretnrio que tné del Santo 

to Oficio, no lo.s comrJrontlo, ó si ~o.:; llog-o á comprender, 

me uw:,;an asl'.o SLlS actos y todas sus teorías. La. vida c:3 

acción; el hombre qne no se muevo e.s pa.ra la sociedad ntt 

flmesto parásito; y ol pueblo que gime en la lJasivillttd do 
SJ8 cob<tnlbs e.s un puelJlo tósi\. Lo.s p:~rnauo-3 so.no.~, por 

tlesg·t·acia1 esencialmente teóricos; y ta.ntas tool'Ías no.s llítn 

metillo en la cabeza une.~tl'OJ sabios ('?) llHto:"StrrB, que no 

salJemos qué partido tomar etl una sltua.ciún da-la ni qné 
rntfl. e3 la lple debemo.:; seguir prmt obtener taló cnH.l co­

sct:1y1 á la postt·e de un desengaélo, 110.3 con declamar, como 
nn saca-muelas ambulante, fllle el destino nos ha sido acl­
vm·so y que fuerzas ocnltLts y do:wonoci:lns nos han traiUo 

el de3astre. Permítame usted y disculpe esta Coufidencin de 
hermcmo qne le h-a~·o, y le a.pellido con org1lllo hermano 

mío, -porque yo creo suficiente el rá.pido intercambio de dos 

illeas cong·énores para que dos .almas se compl'endan y dos 
inteligendas se liguen para siempre, así como el encuentro 

inesperado y súbito ele dos miradas simpátic..1.s es ~'l.US<-t d8 

qno dos cora.í'.ones se couftuHlan pena. toda la vida ...... 
La dolicadeL:a Ue sus sentimientos la pone usted de 

ma.nifie_;to en la Dedicn.t;oria do su libro. Hay a.llí mut 

fl'eMmra moral que seduce. l~l moclo como n:-Jterl comprt~Ude 
el rol de la mujer en la vida modeJ'IIa. es altamente 

eonsola.dúr para esrt hermosa mita(l del género humano. 

N::tcla !le rele¿;ttciones vnlg·ares ni rle exdu.üvbmos irritantes: 
la mujer e3 apta para mnehas cosa13 y á ella debe la. 

hnm::midaU no ¡JoC.t3 vlrtudes. Sn ttlm~t es pura poe3Üt;-·-·la 

eminente poetisa l\íari<t Eugenia Vaz Feneint,·---qne nstetl 
()3tLldia, e.:; una prueba de mi aserto; su cerebro es c[qJaz 

llO c-Lmcebir grande.:~ pensmnicnto;.; tle libm'tLtd y do deson-

1 

l. 
11, 
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traJiar bellas teurias de emancipación: ~ Pilar Herret•a de 
Arteaga es otra inteligencia poderosa que ratifica mi enun­
ciado; y su voluntad puede llegar á la potencia máxima de 
la nue:-.tn\: la Michel, la muJer de DreyfHs, lu esposa de 
Onrie, todas estas célebres mujet·es prueban que no van 
11escaminados los que como ustell quieren que un feminisuo 
bien entendido triunfe en la época preSente, como punto de 
partida de la futura implantación en todo el mundo de la.s 
ideas fraternales é igualitarias del inmortal Galileo. J_.a mu­
jer urug-uaya es única en América; y no crea usted que 
es mi propósito haJagar su vanidad nacional, mi querido 
amigo, tuera de que en un oriental yo concibo ese org·ullo 
de la tierra, que en otros hispano-americanos me causa risa. 
Ba.jo el. punto de vista físico, siempre. he oído hablar con 
marcada complacencia á los viajeros de la hermosura in· 
comp:.trable de la oriental, de su fig·twa arroga.nte y de sus 
gmn(les y prof'undo3 ojos sofladores. ]-foralmente, sus rasg,·os 
de nobl~za han hecho en toda ocasión que yo vuely,a n1is 
ojos investigadores hácia esa mujer ideal, perfecta dentro 
del hogar, el home de las apologías de 1:sted1 y más per­
fecta aún en la calle, ejercien(lo su influencia en la sociedad 
enlt[t, cnltísima de ~Iontevideo, cuyo fuego sagrado ella ali­
menta con el fervor de una iniciada. Literaria.mente, son 
inuchas las mujeres uruguayas que haun. llamado la atención 
en los ateneos y qu.e han sido saludadas, al 11.parecer en el 
escenario artístico, yor los aplauBos ele la Crítica. Yo cOllO.?.· 
co á Cristina Otaegui, valiente escritor:\ y notable propa­
gandista, que actnaJmente pasea su abunimiento por las 
calles polvorientas de nuestra aldea taciturna. Por desgra­
cia, nada espléndido ha podido oftecerle esta, I.Jíma de los 
Virreyes que en [tlgo disminuya la mala impresión que se 
llevará. de nuestra iuLUfí~rencü\ y pasividad indígenas. De 
manera, que en su país, eae emporio de civilización y de 
cl.lta cnltm·:l. que 1m sido jnstftmente lla,mftdo la nueva Atenas, 
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el fetninisno tiene q 
to · ue producir los · 
. .SO¡_jiaJes como políticos , , . me¡ores l'esultaU 
sostiene, con sobrado :' a¡ t:ístwos; y por ello os, tan a 

1lacer mucho por el p~det ~erceptivo, que la m . ': usted 
que forma ·t engiandecuniento do I· 1 ~1~1 puede 

. pa¡ e. a co ect1v1dad de 
.Mucho me 1 

bastai le extendido y creo 1 
Ite. N o tengo yo la eul Iab~rie moicst.:'tdo a 

han entusiasmado M·' J ' pa: sus Ensayos de e ·'t' y 
te¡ . <~ll( eme usted t d 11 lea me 

Ig(l vehemente dese d o os Bus libros 
oon al•r , . o e conocerlos Pó ' pues 

. o unos JOVenes periodistas· d.' ngame en relación 
nuento: ardo en anhclog d ' y Ispense usted el at•e . 
te 1 • 1 e estar en ' · Vl· 
ses mdc ebo de los bábile's bata1ladores d~o~~acto con el brillan_ 

e nena éep · Ianos de alJ' 
Patr', . a que tanto enalt a, atDnien_ 

la, asiJ con J> mayúscula - ecen el nombre de su 
<' pmque Jo vale 

t!uyo f · a mo. amigo y R R 
,, c. Q. h B. L. M. 

E:Mrr.ro ÜASTELAR 
y ÜOBIAN 

De¡ Sr. BE 
" NJAMIN BOURSE 

. . . Cada vez que 1 
venzo más y más eo una producción su 
convenc'd ) (y cuente que J'O haci t' Ya me con-
] I o de la gran bell d a Iempo que estaba 
a mane¡· 1 eza s su al E 

a e evada on que Vd r ma. s envidiable 
sus mas mmimos det 11 . .~omprende la vida 1 t 
i a es. No tend ,· V las a en 
esar su admiración, más su ad1 .~Ia d. Hecesidad de con-

se le conoce en ltt fo. ' d Jeswn á todo lo hel' . 
d ' 1 ma e sus s ti . emco:-.. 

e sus miras. Quiera Dio en mrentos, en lo ·ele d 
comenzado por Vd s que su apostolado en la . va o 
tensión t d . con tanto amor te . ' ,Juventud 
ideas .' . o o el éxito que IHerere· ' nga en todo su ex-

. e Ideales sanos no s 1 , ' y que repercutan s 
los h b o o entre arr ¡¡ us 

otn l'Cs marlllros l '1ue a, sino tamb' , · - ( e entre Ien en 
necesitan la infusión de 1' d. , nuestros compatriotas 

a octrrna que Vd . que 
· predrca si he~ 

¡/ 
,,, 



l lnD:nr que la natn~ 
(le \rer á mtestro bello país en e '-' mos ' . 

raleza. le ha querido asl~na.r. de VVillia.m J\{ac Lang·lüin es 
El relato üe hcrOlsmo el justo recono~ 

l " n •ro mas que eso, es _, ~ 
muy conmovec 01,-re , . 1 do la gnuHlez;lt ue 

]Jarte (le un alma gl cUl\ e, dmiento, -por 

otea . · · " 

DE fl.NGl<::l CZ\.'í)OflllNI 

l• "El ')rug\utyl) üe 1)uysandú) 
(Diret~tor e e ~ l . 

. lüll"O qno exi)crimentR, el C'lpl-
u Con el placer mn ~ . _, .. do he re-

• • . • o· J.n, ele algún mmgo ueseí\. ' 
rltu humano ~" la llcoa ' ·o· mio es y alg·o más 

·r;• ·cu1o. que am1bo ' 
1 'b' lo su libro .Dn° ;y ~, ' -¡·fl 1e por e 

m H •· •· , s enseüanzas que ( l t n._ ' 
Jl,{aestro, por las plUlSlHHI. t levado que lo \listingue y 

t .·a U noblemen 9 e '-
sello de au on a ' 1 , 'o que en él canwett y que 

, 't de üle·11 to m ancl, 
por el espn·l u ._ , 1'10S'1 simpr\tía, aun á aqne~ , , t' ele una re~ pe < < 
lo hace Slmpa leo. . l esta marclm aseen~ 

. t ·os det-roter(,S e1 · '" 
llos que ln·eheren o t . d, la Prrfecdón. Vor esto 
clentc ele los elegidos en bnflC',n e ,. , t·t en las ol_)iniones 

. . 1· l que se traspn~ en ' 
v -por la sHH~enc a.L , h . testo á hts menteJ 
,; . ,. ~.- nc su obt·a se a lll11H •.. 
que vwüe, es q , ' , u ellas repito que dlfim en 
san<1meute insrlintLÜt~, aun <t ,tq, . ' n 

de sn modo de sentir y de peu~al 

, e',,,,.,.:,tor y noveli<;J,t'L Del castiZO ._,,~_ 

1\I. NUÑEZ RBjQUTJ.!JIRO 

. ]Y·v' su prMka lle bomlad os muy 
~~ . Alberto N m 1< ·': • t Ootno oTan bontl<t~ 

. . n na cluke é insmnan e. b -·. 

artistica, muy m e ' b zasobreel scr.o de Je.3ns. • t·tntemente SU C<'l en 
üoso reclma cons e • • . •. 1 e'se "el' más guerrt;~ 

'-T' FrrLs •'1 ues " "' Pero bien creo que i'lltl e. "' 

no lo seria 11u'ts eficazmente. N o car0ce del bagctje necesa~ 
ría. Excesivamente delicado en la pelea, evita siempre la ci~ 
l'tujia las supremas acciones¡ os hábil médico, p~ro no se 
aviene á ser excelente ciruj~'Lno. Respecto profunU.mnento su 
escuela, sus tendencias de amor silencioso que busca la quie~ 
tnd do la;¡ solva.s, que huye de las regiones de la. tempestad. 
Su rn·ecer1tismo o.) sano; tolo en 61 es robusto; puede sel' 
atleta, pero no gusta salir á hts Uannras olímpicas. De él 
prometo ocuparme extensamfmte ou mi nuev_o libro que lJrepa.· 
1·o Escritores y Poetas A11te1·ica·nos". 

Del delie1'Ldo -poeta argentino 

PEDRO P, NAÓN, 

... De regreso de Córdoba .... me encuentro con el ina· 
preeiable obsequio de su libro {1Ensayos de Critica é His~ 
toria", verdadera revelación para mi de su vigorosa y aceu~ 
tnada personalidad naeiente. 

Lo he leido con friución, reducido por la delicadeza é 
mg·ennidad del espíritu que lo anima como por la madurez 
y altura del pensamiento que lo sustenta. 

Ya era su amigo, ahora soy sn aclmirador, felicitándo .. 
me de la manera más íutima de que eu medio de esta 
inmenf:a suma de la inteligencia y d~l alma empiecen á 
florecer nuevas palmeras que reconstruyan al arte los vie~ 
jos arcos triunfales .... " 

Del profesor de filosoíia 

VICTOR de BOLLARD, 

"Acabo de leer su libro ''Nuevos Ensayos'': la impre. 
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sión que didut lee.t111'tt me ha rausrv1o, es una de aqne~ 
llas, que semejante¿ á las seüa1es grl)badas en ht corteza, 

de joven n.rbol
7 

ni el tiempo .llega ft borl'ar. 
La jnv¿ntud moderna llesgTadarlameut3, dedicada. solo 

al interés matoria.l dG su propia vill<t, por,o ó nada se ocu~ 
pa de los ~Tandes problenu~os, ó si lo har.e es con la sár~ 
üónic.a sonl'isa en los labios de quién se digna ocnrarse 
de un -asunto que no merece mayor atención Vd. joYe 1. aun 
lta tenido el valor de sus propias ideas, pensamientos y 
creencias, afrontó los problenms socialeq como el médieo 
debe afrontar la mas peligrosa de las enfermedades para 
estudiarla á fondo; cristiano, tuvo el valor de lleclararlo; pen­
sador tuvo el vuJor de hacer conocer SU:J. ideas, aunque 
estas pudiesen- ser contrarios á la mayoría embargada por 

las pasiones partida.rias. 
Su libro, séame permitido, decirlf) es verdaU.ero Hn la 

e8enci<1 y en la forma; bien llijo, la poetisa ~L E. V ttz-
1!-,erreir<t: en V d. hay el consordo, comzón y cerebro. 

¡Ojalá la juventud Uruguaya se ~uspirase en lo;:; _gTandes 
-principios de lo bello, de lo jn~~to y de lo noble que tras~ 
lucill de la lectura de sus 11 Nuevos Ensayos"\ 

¡Ha hecho Vd. una obm meritoria!" 

Del poeta 

EUGENiO DIAZ ROí\lERO 

Se wetario el el :M.n:;eo tle Bellas Artes de Bneno.c; Aires 
¡¡ ••• Me ha sorpre11dirlo la erudición de Lueua ley de 

que V Ll. haee gala á cá1la momento, ernrlición que no ne· 
eesita acumular nombre tras nombre pttra manifcrltal'JO si111> 
que se desprende de la profunda penetración de sus j[üciüs. 
La e(ltlc.ación enropett que Vd. ha recibido, ha siclo sin Ju~ 
da, el fn,ctor _que ha qh'raUo má3 eficientemente OF el llesa-

o7 

~~~ll~e r~e st~ int.eligencia.-El conocimiento 'que Vd. demues· 
< • a lustorut, de la litemtLtra, de ln filosofia as' 

tamlnen lo selecto , . · <, I como 

t

. fi ' Y apJ 0P,1ado de sns predilecciones artis 
ICas con rman la exi t ·· 1 - ~ d . s encm r e sus afirmaciones en lo que 
e arte y a las r,o~as del espíritu se refiere. 

La, admiración entusiasta que V d. tiene por el a t • 1 
ulos OrJO"enes d ¡ "L' , ~u .01 e e 

o e a .1.' rarCia Contemporánea" , . \'d 
paso e o · f U ' J ' a quwn ' . de 
'1 ~ ,l ' '. no~e. a on o ha impre.3o ú SM estilo ttn sello de 't·'crdad 
V (j.e coJwtswn sorprendentes, que no excluye la el . 
puesto que si ha existido un e-~tilista entre lo egadnCia, 
fnmc · h · s pensa ores 

,, eses, este a sido Hi_pólito 1'<tine! 

De la Sociedad POSITIVISTA de Gultemala (A. C.) 

L 'd , t <ts 1 as son fue:-zas cuya virtualidad funde los s:enti· 
mmn os humanos, á des _pecho de~ las di. t· · k 

sepantr á loa hombres Por - . s ancms que pueden 
Vd . . e3o me siento identificado con 

· Y swnto que le quiero 1le veras que 1 , d . 
esta, admiración d d , ' e a miro Y g·ozo en 

. , ' es e qne vr su nombre como de lrt idea. 
que deblm a ya ocupar la ac.tividad de todos h 

1 

· lo,;; Américanos: 
' mwn para la que el infatigable Uoronel lH·:tdn ~ 

vant.atlo su hermo.m tdbtm't de "El 'I d L . ' en o ha le-
El ; . _ ' _j)' llll o atmo". 

. . . . propo.Hto e~ grande; pero no es tall ¡· '1 
zarlo . . . ' ft.el reali· 

·' 1 ~~ ... ¿Es acaso imposible para el Sentimiento 
u e _¡:,nevo Mundo? g·eneroso 

, .Ya_ Vd .. habtá advertido que ea Guatemala no tnnei.OIL~~Hlo nna Juttta Nctcional Correspondiente de sólo hay 
Asocmewn tle l~l Mundo Latinon ,· . la ('Gran 
blecido uua Biblioteca L t' \..' Sl~lO que aun se ha esta~ 
y sirve realm"nt"' d ad~no .: mm:wctna, como para ~ervlt· 

,., " e me 10 de muon moral · · t 1 
entre la3 societlaU.es científicas. e m e ectual 



Püre~e, IJUeJ, que e2.tn, república se hc1 Uistinguiüo en 
el e13fL1crzo de nuestra confraternización. 

Y ose 'Pueblo--cuya valiosa historia como la de to(l<:t 
u~ AmériC<1 d.el 8nr conozco á fondo y por oso me (',Omplaz~ 

c.o en admirarlo, ose :Pueblo que, aunque peq_neflo, g:oograü~ 
camente hablamlo, es ya gmntle -por sus aspiradones y HNan· 

ces en el campo indeterminable del progresll, no debe retardar 
su lJaSO e!l los trctbajos de b unificaeion á que me refiero. 

}!jn la próxima sesion de la Jmna Na.cional voy á propo~ 

ncr: qne á todos los socios (le Junta Hispano·Alncricanas 
les dedaremos Socios Corre:rponsales de ésta, con la mira 
U.e llUe no3 unifiquemos en todo el Continente. 

B'. Oontn.:ras, presidente. 

l. Didembre l9J5. 

Del Dr. OELEDONIO NIN y SILVA 

Profesor del Liceo Valdense 

\( ... IJas pocas p'tgiuas que he recorrido de sus "Nue­
vos Ensayos de Crítim1" las lte encontraüo saturadas 
amor y llenas de profnndos lJensamientos ...... 

de 

Soy profesor de Granútica Castellana y para 
g·usto litet•ario de mis alumnos, les recomiendo 

formar el 
la lectura 

ele buenos antoTes ó lmgo leer en clase, tro.,os selectos 
ele éstas. El viérnes pas<tdo híce leer á los que cur.:Htn 3er 
aüo algunas )_)áginas (le sus impresiones sobre 
Ue Reclns, para que mh alumnos tengan en 
modelo para sns composiciones, y pant que 

1'El Arroyo" 
su obra un 
la juventud 

del autor del lib1·o le.:; sirva de estimulo para trabajos 
más y mejor ..... 
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Del Reverendo YENANOIO AGUIRRE 

J. M. E; _Paraná R ~ 
" ... Muehisímas g-racia.g por su hermo . ~b· 

E 't't d 1 1. sa o ra literal'ia ... . '.< " ase ( e lteratnri1.. es la qne uo,ott'<l' 
t " ~ lo3 latinos ue-

cest amos, como Vtl. bien lo expl'eaa on su 
la raza btina" ..... sn lilJro e:; lo me,·¡ot· que 

u Ensayo 
he leiclo. 

Del .llr. JORGE IJA:\lANORlUH 

,Juex ..b,crleral. 

Rep. Argentina. 

solJre 

}[o ha interesado la lectnm ele sn nncvo l'!J , 
(~0 noverlaLl;.- informadón y considet·n.ciones útil~Bio, not,an· 
ceudentn.le.;;; es la obra de un tntb(l,J'ado .. t 1' y ttas-
t · t ,,r < < • lll o l'J'Cnto y en llSlas (t. llie ha sno·erido má· d 0 

• 

diversas regiones d~l e.-SIJÍl'it:t~ e un paseo saludable por 

Las buenas idc,~s son como la, htterl " -
f ~ ' a~ compauol'as qu 

con ortan al e~poso al darlo los bnouo~ ¡· " ' e .-. (la, .. 

Del novelil:lttt 

CARI_jOS REYLES. 

~(Le .agradezco sinceramente el etlVÍo 
que l 1 l Ue sus '(Ensayos 11 

. " .le e:· o eon sumo placer, ac1mirantlo mn d ' " 
mtehgouc1a hrio.sa y rt h, , JI . Y e ' eJ..ts su 

' ' Ve:h re extvi1.. y el euc . J'l 
que Vd. demnestr.~t POI' lo··· bl . ·en H o a.mor 
bellas y las cosas buenas·~ no es pensmniCntos, la.s forüHl.S 

'l'odo ello t me rae á ht memo da la EJ l a· 1 qUe lletlO (' b • < ' U( lC lOSa ell 
' ' <Llll len yo del aü·oso [l,l'J . • • 

los t t < 
01 ,]U veml devoraba 

ex os, creia sin asumbro de duela en sus 'l'a ' 
sas y pretendía como V d. absorberme el lg "ves prome-
mi h1 'll 1' lllll!l(O á la luz de 

1Ull e e ampara .ele osctndiante siotn¡Jl'e 
- encendida ..... 
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. de cna.nU.o uuo era mejor, no. 
El evoca\' las sa .. ndades , •· de sns páginas, pe.ro á nu 

es rLC'tso el mas veqnefl'1 mentol\ " y lo que más revela la 
· • ' t' 0 de e al:j 

tender lo más suges IV , te es la hermosura C!.ne 
en 1 ave y sonnen ' ta 
belleza de Sll _a ma sn y cosas que ni remo '. 
V d. le presta. a. los libros vera os 

mente lo tienen ..... 

· G.ELICO" 
De "EL ESTANDARTE EVAN . 

xu· N 26 
1~. Aires, tomo X.i 1, r . . 't t·ell' gioso 

, . que su espnl u 
l{·uá eiuCo años o mas . á los centros 

" ' él' le atraJO ' . d te evang lCO, ' • y atlmi· 
y pronuncia am{jn , . en dondJ halló anngos 
eva11g0lico~ (Ü'l J\[ontevuieo ble Sll especial clon es el 

' ,, ¡··no puro y no · · lesa , d res de su luea lSl . d 1 s litenttnnts mg , ' ' 
I a o cinnentos e a. . . 

, ·'b'r y sus vasto3 cono . e sus prodncclolles 
escn 1 ' italiana ha.cen qu , 

- la francesa Y ' ' ~ 
espano ' . , edificantes. J s 
literarias sean slemtne literatura. religiosa ingl~sa. "No ·1 e 

-Es amante de la q"e no lo qmere set. se , a· 1 creemos " · 
d . 6 más lnen lC lO • " l'terarios. Es sm 

ora 01, . • r" sus trabaJOS 1 
ronoreta con satisú'l.cclOn ' periol" recorda~nos :.\lgn· 
' de órden su ' ¡ que 

barg·o un cm~scwr ¡· ··o~os é intelectua es 
em bre temas re lgl o 1, 
l
''\S conversaciones so . s Conversa en ing e"' con 
" t impreswne · e 

Os ll'Lll Ue¡'ado gra as , e ,·,,~le' si También conoc 
n ' Tdd ·paree "'·· . 

feccion y gran facl l a . l Ad ás de ser buen escritor 
per · itahano. em t 
el trancés, aleman e , , . lo es tambien del can o y 

d l buena htmatuia, 
y ~"mante e a , 
de la música sagrada .. 

De ~IIGUEL de UNAUUNO 

d l Universidad de Salamanca. 
·Rector e a d' 1 y repe· 

t 'd y yo lo he lelO 
d, 1 o y rt~pe 1 o­"Se nos ha lC l 

Gl 

tido por mi parte--que debe.mo:,; enropeizarno3. Ue d.e;;digo, 
europeizarno3 no, que Earopa no3 e3 peCJ.nefla, universaliz<tl'· 
nos mas bien, y para ello espaflolizamos aún nüs. Cada üia 
a,honrla y se enraíza en mi más la convicdón lie que al hombre 
universal y eterno -hay qne ir á sacarlo del seno del homb1·e 
local y pasajero, que cmmto ináa de sn tempo1·acla. y más de 
sn pago se es, es uno más de los tiempo~ y de los paises to· 
dos, qne no por vía de remoción y exclusión de diferencias, 
sino por inchBión y tnsiótl de ellas es como se llegará al hom~ 
bre común. A la hermandad celeste que nos una .. y abarque á 
todos hemos de. llegar á través de los ahis:moa terrenales de 
nnesrro ser. Y véle ahí por qué la patria e3 hoy por hoy el 
únieo ideal concreto Jll que quepa tomen carne lo.s 'ideales 
económicos, rc1igioaos y de cultura, siempre más abstra.ctos 
que ella, la patda, e3 el cuajaU.ero de los ideales humanos 
toJos. Y aquí el culto á la patria; cuando por acaso existe, 
viene á ser ó super,gticioso ó famitico. No se lo rendimos 
tal cual lea e3 debido, á sus santos; y si no compara1l el que 
se di á Shakespeare en Inglaterra ó á, Goethe en Alemania 
con lo que aCJ.UÍ le pasa al bueno de Cervantes, cuya obra 
perJuradora, la Biblia Nacional, debiera ... ser nuest¡·o brevia· 
rio patriótico y nwterta de -meditación jrecnenie. Un·america· 
no de sepa eapailola, el W'ttglutgo .N in I!'rias, noa mtteat}'(~ et 
camino de sn proy;cto de una Sóciedad Ccrvantes. 11 

De un discnrao pronuciatlo ant3 el rey en Cartagena. 

De la Sra. D=LORES MAR Jt!INEZ 
He saboreado sus pág-inas l·.on el ma.yor interés;-Hay 

detalles de notable escritos. 
Su critica filosófic~ literaria es de alto vuelto. 
Muchos de los jovenes intelectuales Urng'nayos de 

esta generación no podrán producir alg-o mejor. 
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Coü \tt~r,ladero agralledmiento aJ envio ele Bl1 iutere~ 
sante libro le salu(hl, con la m(l,yor consideración y est,lum. 

Doi>on.Es MAwrrNK~ 

------· -~-~ 

D'DJt ?Rí)rKiSDR üR!íSTtg A:B.Al')JQ 
(De ht ESCmcLA NORMAL) 

No sabe Vd cuánto <~graüe:wo el ejemplar lle RUH ttNne~ 
vos E11sayos lle crítit.o:"U11 , pue.~ 1:111 le()Lcll'<l \ll,j lvt pt'\)pordo· 

nado la inefctb~e dlclm de aqtü\at,ar su túento, apreciar -sus 
sentim:é ,to-~ y envilllar sn estilo; es dm:ir, que he aprenr1i~ 
do y he g·oz;ado con sus ••gnsayoJ· 1 lo que no slempn~ po· 

dmúoJ eontesat· üe tuclas hts obrns trne leemos. 
La suya m.e ha ¡}ejallo una impre:üón extrafm y gr<tta, 

á la vez\ oxt1\tfu1 p.)t' sn teJulencia, g·e11uinamente cientiftr~a 
ú. 1<1 par que saturado üe eiorto mi;;tidsmo C',ristbno que 
no S3 o1J;,erva por lo rei,·ulal' en lo3 libt'03 col'l'icntes lle Sil 

género, f1 lo n~nos dentro l<t litel'[ttnra espaüohti y grata 
]Jorque ft través de sns renglone3 se d.jscubl'e el crítico 
bondadoso, el o;;;critol' ingénno, ol pnl)Hdsta cnnobleci1lo pol' 
stl pt'o}JiO e.:; fuerzo con el timbre clol sotUer y la toler:mda. 
Con razón lttt adoptatlo V el. lJOl' lema en las artistica!; ta· 

tUS ele SU libl'O: H_E.leVt10S Y cleViÜl {t 103 elOntáS.
11 

D.el Jh'. MARIANO SOLER 

Agralle:~e intint::trnentP. nl ¡list~tng·uhlo e·.;crttor Alberto 

Fin Fría."\ (m cleferente ate~H·.ión, y hace votos }JOr<lne lleg·ne 
al icleal de ht hlea l'elig·'Jo:m. ¿Se detendrá l~.ll el r.a.mino? 
-No lo ¡:r,:\o

1 
v sm'Ía dolol'O ,o ]Hl'lt qtüén mttcho lo e.:. tima, y 

nplal1de su '~.Ln, vi1h\ del e_;tntlbntc y la mond
11 

Del D1'. C·'R. LOS' J _':1_ -~ ~AIRES 

(República Arg·entina) 

!re leido con placer· sn conf'I"' , 
del estucliatlta ' 1 _u c·llCm acerctt Ü3 "Ln, y¡'cl,·t 

' J a moral 1
' 1 . 

nneva _producción StlY' ' e a,gJ'<tdezco el envío de nsh 
't¡ en ':U'nlOnírt · ' 

ll.nteriores. ' ' con el e~1Jirítu de ln,s 

Vd. ha relaeionallü mny bien elr'··· 
lle las universühr!es d E , e.,!,lmt~n oducati\'o moral 

1 
' ·- ·- o st<Ldos Unid ~ 

. len o de elevación l' f . . o,~ con el temperamento 

1 
con ormtdad ev·:u . ¡· 1 ~~tncaf,tor Mar. 1 'tt .

1 1
. ' lge 1ca te Guillermo 

. , " 1g l m, que lo llc T, , .• 
tmlcm por salvar b. 1 . -. . . vo a saljl'lfkal' su exi¡,¡~ 
d 1 . ' (e Hl1S belllOJantes L r'l 

e JOVen hét'oe meroct'et• 1 1 . , . a 'Ha y la muerte 

l 
,.oneeo,·wq·\'l 

taco, con el res¡Jet l . , n ne ~. le h.'\ tribn-
,. ' 0 Y n. nncwu rle ¡¡¡' ¡ est,w grn,ndes alm . uell Bft)B co:n¡wendet' 

. as Y trasunten á 1 ~ 1 . 
aclnnración. Ha proc •d' 

1 
\' o . ., e emas sn pirulo

3
a 

, • 0 H 0 d. con alto ··t ,. e.~ e eJemplo ante un a id't . . en eJ lO a] prcDentm· 
. 'b' · ' 1 1 ono de C'l-tnrr t lem ulo e.sn bUC!l'L ense- . mu C\3 que hitbrán 
• . ' ' .W1l1ZI_L COil C'HO ,•' . swc:=:ndad que r V 

1 
. . . . " cwn sr~meJ<Vtte á l;t. 

, <t l. ms¡nro osa lJelln pá¿;ina.! 

Del i:li', PaJtor 01'1'0 ~'. "' GOSSIVEILEIL 

'' · . Sln crem"·n ,_, 
1 

i e r.ompetente ]J'U"a 1 
uH amellte 8n v·tlor l't , . ' ' por er apreciar dt, 

' 1 etano uo ¡m 1 , 
que atlminn• la íirmez ' ce o sm embargo menos 

n, eon que Vd Im b 
so3tenióndolo cle3de el j}l'. . : ,h . ' a ort!ado el tc".ma. 

.\- . , . .uclplo a,3ta el fin, 
nuttrln a. una pt'" 1 .. , t . ' 0J antcwn altament" · t 1 

n u mtensameute moml e- . " ll1 e eetnal un espi-
, 1 e ) ,:3 Slll tl1Hla el . ~ 
<tf]_UBl 03\ ljUG S"beJI '1 , sueno dorado de 

'" ' cpremar (leb"l 
tenelll03 el •tllll'\ ¡'¡¡ . -~ e ll amente lo lllÍl,S noble nnc 

< ' l_lJCl'8CLC1'' "-1 

Co.n tan sólido principir; de 
la renhzJ,Ilo flll- ~(hm eclvda.d la3 

una, sn,nn, moral mutl V d. lo 
]J[\'}[lJ St:>O'jjj"' 1 , "d col r G Ull cante" 
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tel' intaclu\ble. Dio.~ quiera que sus esfuerzos morallz[tdores 
en la primer fuente de eüncaeión nacional t3ng·a ol éxito que 

n1erecel 
Que llegue pronto el dht en que se aprecie á la p¡:¡,l' 

del saber, la -purer.a del alma que Vll. ha tlescrito ntlmira~ 
blemente en S\l "Vida del Estudiante y la mor:ünl so1we 

"El Arbol" tlelmismo autor. 

De 111 Sta LlWNOR HOR'l'ICAU 

Direr,tora de 1.1, Escuela Normal de Maestras. 

"He leído su libro, tra,tando de no olvidar, al sabo 
rear su belleza que él ha sitlo e·.;erito tJm·a la nífleZ m·u~ 
g·tutya; es decir; que he IH'OCtuaau apreciar sn valor pe· 
tla.gógico

1 
del en:ü ht belleza no e;; sino uno lle lo.:~ elemento¡;¡ 

constitutivos. 
Frnto de e.;a lectl\l\t e:; la couvicciün en que he queda· 

do de q~Le ~'El Arbol" llenar~\ ol objeto pcn'a. que ha, sido 

escrito. 
Lecciones de AnnJ,omia vegetal, de l!'isiologitt1 Ue Geo· 

g-raiia botánica, hMlan3e expue3tas en ocho breves ·cttpítulo5, 
en forma amena, nove:lo;,a. ~lilas propordonan interesantes 
det..'Üles sobre la vida de e::;os vegetales que el niflo de~tru· 
ye porque no se .le l1a enseüa.{lo á amarlos y 1_ne el hombre 
aniquile porque la codicia pone una venda á su intclig·encia. 
Pero, más interesantes aun que esas lecdones científicas, son 
las ensenanzas morales que el niflO· ha de encoutra.r en cada 
párrafo del libro, porqt1e constituyen su esencia. Cuando in: 
vitado por \n maestro-reflexione el niflo sobre las sentcn­
cif\S morR.les qne á profusion se encuentran en esas p(tg·inas; 
lu~lla.rá en cada una de ellas, aunque vestiUa con distinto 
ropaje, uno de los principios de justicia y ca,ddad que 
constituyen ln base ele h educaclon moral que recibe en el 

hogat y on 1·, e" 1· ce ;,;CUe d: tf\11<11''1 '1·"1' l d ' '·· '- '- , nnev·w prt 1J La de. e,;os pdnci¡üo~ 1 - '. le as ele la. verb 
· -~, con °3 que ellos ecl .. · 

'ln;ts en su COI'azon y drn·t n 11 !' t lal ctn una rr¡,fz 

e 
' <l n rn o m·~d en Hll · t 1· .~nanclo el alumno lle

0
• • ' l1l .e 1gencia. 

t, ¡ · o no a salJOrear 1 
l at nmclos por Vd 1 . '- ' en_ os uárrafos 
. · a mcompara.ble c1 · .• 

Vlda de un veo·etal hac H \:f.T escnpcion que de la 
·¡ "' '.e · '\, ~Varren c1 • 

rn.v1 loso pocler vlt 1 , , ' a nm·ará ese ma· 

l 
a' nur, fuerte qwJ a z . 

ac mirará una vez nús 1· . 1' . un r¡_Ute1' otra juer.Za' 

l 
< el llltO lo'ellC'l[l, Üel 1 1 

r :\-;c.ubrir las le1 . · ~ '' · lOnure ca.p·:¡,z de 
J 88 mmntahle.;; que rio·e 1 . ' ' 

\'\~r.;o, pero recibirá 1 ._ . -'b ,n a Vlda del UnL 

h 
. ' :=t mt::;mo twmpo 11 ut 

nunlrlad, porque 
11 

, • • 1 1 
' nueva lección ele 

p· ' na. ve;~, mas tendr't qne , 
111 peqnenez.. ..... ' ' Ieconocor su lll'O· 

De G A ;; · · . . . .dtvtna, ld autor de la IIOVe1", '" '" .c\._legTe". 

,('Acabo de le"'r E 
ca11 y feanc~me ~~, HlU ltSíl.y03 !le cdtic[l, literürln y t'ilJ 1 

' ·11 o no ar:a.lw de ~·l.lir del t 
·e~tnsa el vor t¡uc Vd ' · es npor qne me 

. en su tcmpmna • l d 1 1 
nn punto á üonde 

1 
' ' m<\ ta fl canzaclo 

no a C'.nnzan mnch ~1üos Mr. a 
1 

. os, eon muchos m.tts 
... , . , e nura . sn lJfvmo"a a· , 

lddo con mas p1ac . · · ".~ ·)C m·n leionl y por oso he 
' ·01 que nunc-:1.. cst l' 1 

qtle me haee lll'lB si m .- t' ' , tH 103 e o este g·énero. y lo 
de vera'>) 03 1':1," .sü~ee :.'111lea sn obra (á nosotros, los católicos 

' • llC ac que res¡JÜ"tn . ¡ 
-á la verdad el ;o; ' ' sus H ea,.'l, el amor 

' empeho tenaz que \T ¡ 
sin prejnicio

1 
sin ,.

8 
t . pone e· en llegar á ella 

· - 1 · "'.e arBHl08 annqn, · · . 
~ni no extraviaclo. tRflc'ncrc1· V 1. '¡ - e a nn ver slg·a Vd. ca-

ror allí : , _, _, ;¡, ' e ego snm via ·vcrltas et vlta'? 
' poi a.llí va el camino 11' , 

clad y á la v· l que c.va a h~ ver-
ita" " · H1• lo'\ 

Hlstoria, D.wecho etc '
1
,' z" 1: 11 

' .ll 
0 en L1 Rcvist<t de 

U 
' c · C!J<t o.; nna r'tl't d 'J · namnno d

1
·
1
.
1
'o·

1
·a , ,.

1 
' J< .a e J~lgnel U• 

b a a \1 ( y h f 1' 't · J 

Y 
B 1 l . c o ICl o cordialmente- 'Ru 'b'·lorh 
' t HOlllll'e anlhLn y·:t muy 1• · · 

{licio le , · ' eJOS Y á sn edrul f-sto es in 
( ' mento.~ sólido3, que le reconozeo, y que 1110 agra 

5 
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da le recon_ozcan todos. Al ftn y al cabo V c1. es casi cotn~ 
patriota mio, y si se siguiera el pensamiento {le Unamuno 
que quiere hacer de las repúbli'cas americanas nna sola, 

sn gloria es nuestnt gloria. 
Sa,nta Fé, de 18 Junio 1906. 

Ex Mindstro Plenipotenciario de l:t Argentina en Pads 

Berlin, etc. 
El ilustrado y original escrito1', g·eneral lil1cio V.· Uan~ 

silh ha favorecido con una cartn. que implica elevado con· 
cepto y superior encomio, al jovell compatriota, ilustrado 
litet·ato Alberto Nin Frin,s, comcmt;Hlor y pasionistít tle Sha· 
kepeare á los 15 aflos, que escribe c.otl verdadera pasión de 
estudioso y· con singular indepemlencia (lD criterio: ' 

".El 8iglo' 1 tle 1901 

Berlin, Octubre 31 de 1901.-SeflOl' Uon Alberto Nin 
Fl'ia.s.~Jóven cófrftde: Lhtmándolc á 1uted n,sí no c.t•eo 

equivocarme. 
Julio Simón decía: en el" lloscenso, no soy m[ts qne un 

jóven que se aburre dentro de un viejo caparazon. 
Annqne ahí, en nuestra América, envejecen tan -pronto, 

tengo barruntos ele que debe pasarle [" usted otnt cosft. 

¿En que me fundo? 
(,En que hace usted máxinms escribiendo -pensamientos, 

aforismos, impresiones y juicios literarios para la wVida Mo· 

clern"'?" 
No! 
Seria m.ás bien para inducirme á -pensal' lle contrario mop 

0-o-sienclo cosa sal.JiU.a que es muy raro lleg;\l' á la eclall del 
J(ing Lea.r sin alg·una dósls de e.xperiencia, má.s ó menos inútil .... 

ll7 

Y léyéndolo á v d. lo hall d , 
cesante por conocm· q l <, o evorn.clo por ese afán in· 

' le esta cantando , 
que ver muchas co"as b' que mm se tienen 

.':j<' ,~y len-p·wa ¡Jo le· 1 · 
za. Y conviceióu i e . < < ( 

1 
e ecu· con cm· te 

n onmovtble: por ahí no otro. ... ese es el camino, 

Sea de ello lo 11 f ':1 ne tlere y hallándome 
caso del R·~y L , . . yo, quizá en el 

'"' eai' a qmen el bufo ( 1 
mas) qnerla, darle de Jl' l " n su e en no estar de 

,1, o., por 11abor e · ·a 
t.ener experleacia síev· .~ . < nVeJeCl. o antes de 

. ' <t,e U!lted aceptar e patta -por su talento < ,n mne:;tra de sím· 
' , ese re.tt·ato de Ru ·k. d 1 

noto á usted admirador y t . .::; ·zn, e cual lo 
• _ · 0 ambren lo SO)' 1 b" 

cn>"lnaclo alg·nnas co~" •1.1 , la 1endome 
< >:>«S n 1 es me JHtrec Q . so~ot'l'ida como a· 

1 
' .a. i LlO palabra tan 

' Icen vn ga.rmeute eu esa: u cosa~"! 
A vece.;; slgnifictt nada. . , H .. 

Sea usted feliz, iclealista creyente , 
Un en cuando vela"' ñ 1 'T'' , , y pongale de cuan-

::; '~ a \ Irg·en pa · 
lb;; del Plata se veail . ·t . la que en ambas Ol'Í· 
• < ClCl os mtlao'l' t 
¡usticia. resplandezca como l 1 o, os, en re otros que la 
JJ1a.nsilla. e so onental-Lncia Victoria 

De la Tribuna Popular 

llf.ncb.o bueno se dice eil ".L" 
b 

'~ Lectura" de , ... ¡ · ¡ 
re C8te libt·o, y mucho meJ.OI' se ;liac l'll so· dirá ol düt 

alHOcie en todo su positivo valer el en que se 

este 
1. el1l])8ÜO 8IlOl'lile 1 

.. cereuro nuevo' recien nacido , . , e e 
lig·arse del ltmbiente malsano ne ~ ~~ vtda, . que sin des­
confianza en el porve . , . , q 

0 
IoUea, ttene suficiente 

1111 p,u a entregarse 
al arte, al estLldio árido d " por pzti'O amor 
que desfilan por lo~ c·tpít el asidmtos ta.n hondos como los 

< u os e su hbro. 
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'From HSRBER'f SPE.NClHl. 

\Vith Mr. Herbert Spenccr's Umnks to Sr. Nin F"rias for' 
tho c0py ot his ''Ensayos de Crítir,a é Historia". an<l 
for the ex.pression of syn1pathy ecmtainecl in the insr,ription, 

l3rig·hton, 12th Jnne H)03. 

From the famons g'l'<"'phologi::;t .L-\_]J'[ES COATES. 

(Glenbeg Honse, Arrlbeg, Ro-the.my, Escosia) 

'1AR to yonr handwl'iting I Ül'aY"~/ tho t'ollo\Vlng· ontliue ltS·· 

to character etc ... 
Yon lwse a refine<l and highly nervcm3 mg-anisation. Yon: 

are tempera.te aml thongtflü all thc\t in yom' living. 
Thc teudency Qit thc nünd i9 retillBl11 ülcal, imagi.natlve 

p·oetical a.ncl sym)_)athetic. '\Vith hrearlth of vievvs, of lmmrm 
intorets bcyond a narrow patrioti&m, n..nrl religious cmu·.ep· 
tions

1 
g·oing out for the goocl a.ncl the t·mc ancl the Ue:mtitnl. 

in (111 -peoples anü tongnes throghont the worlcl with vvar 

mest de-p,ires for the elbva.tion, preservat~on nnü tho adva.nce 
on the lines of trne progTC38 ot yonr own pOOIJle. There is 

rm as~enilency "\Vhich iuüicn,te3 a.~FiratimB oí a. ldg·h and yet 
simple order. rro think arig·ht anrl to do gorrd 'is yonr relL 
g•ion. Yon are impulsivo, a quid!; tltínkeT anll speaker. 
0¡:10necl nl'inderl an1l gi\ten to be fairily free in the oxpression 
of opinions-, in a part of world, \Vhere it. is not ahvay& 
jL1dicious to HR<Y wha,t, one thinkfl if snch thong·ht;¡ a1·e oppo~ 
sm1 to thc dominant party in reHgion or politics. Yon are 
a hopcflll man, gener,,ug and rathor indincr1 to think t:rí 
the better fllUÜities in yonr fe1lovvmon and to umke clneallowau~ 
ce for their lin'l.ita.tions. Oa.n svi.soly 1_mt 1¡Now tltong,ht'·r 

69 

prindples iuto lH'actice and 1 1 
1 

. te P others t .1 
t leu wa,y out od:' self anil out of t bl o snu e alid will 

1 
, ' rou es. Altl 1 . 

m ve a kmdly nattue yotl , l tong l you 
. ' <t so possess a streu tl f 

nwter, a senso of worth and us f 1 g l o cha~ 
t 

·e Ll ncss, not goner 11 
pec OLl. You are intuitive a good read , f a y sus~ 
' ¡¡· ¡ ' < m 0 character , 
se ' anc one not ro':~,dil¡r hn d your " . pose npon. Are zwd ¡· 
succes and not afraicl of ' •k . . . . ' e ous o 
st, o· , , • ''m . I JUSt wtsh yo u wm·o á littl 

l ono el and thmg·s were a little more settl d . e 
of the . ·ld y e m yonr part 

1 
, . wot . ou ha ve strong litm·;u·y tastes cottld at' 

e neve sotit"t]11· . • • . ' < -'-' ug m JVUrnahsm bnt rn · , 
[ron will try to mould tho tl:ought~" of ~~~~ :~ ~:,~:~~~;01:~:,:·:, 

pütSstble. Ltke most hopeful men of act' d , ' di •t· ' < ·IVe an sang·umt~ 
spost ton, yo u ofton snffer from bitter üissapointments.n 

From the Rev. UEORGE P. HOW AitD 

Prcsiding Elder Methodist E. Church. Uruguay IHstrict 

Montevideo, 28 th Jnne 1904 

I wish to acld a jnst worU of a.¡Jproval and prat'se of y 
voln "E , onr me í nsayos de Cntica é Histort'a" attd t't , gtves me 

concur with yonr gt.·eat pleasure to say how heartily 1 
nevvs on the several subjects so ably treated on in this 
volume. The chapter which ilc·lls witlt th bl ' e pro em of the 
marv~llous developemout ot the UniteilStates and the lessons 
therem containeil fot' om boloved Sonth American Sta tes as 
well as the cho:tpter on ''L·t P·1zn y ¡. "(' ·' 

l 
e · '·-' <L TUCtTa C1viP 

s IOuhl be l)OIHlered by every Oriental - L'ye¡· ti , k' , • . • < • .!.'< Y nn mg· per-
son Wlll valne the socFtl mul relio·ions mct•t't of yo , · " lll' "\Yl'l-

tmg;;;, I hope to read more of' them, [l,Jld will look forward 
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ur fntnre cffort~ on behalf of Re~igion r~nd politica~ 
to yo d . . God's gracions blessmg· to rest on yont 
l'b rty and esn e ~ 1 1 e 'tl my best desiros for sncces, believe me a '.Yays. 
pen Wl 1 GJ.-:o. P. HowARD 

" ·r believe you ha ve pnt forth a really helpful book and 
... ¡ If we only had 

it ·hould be read by all om· young peop e. -, 
8 . havo in our Eng·lish Snnclay schools I 

schoollibranos as wl e t r oí your book to be placed among·st 
would recommend tIa a copJ b ·o 

d 
. bl books ±or snch a collection. Success my I .-

the esn·a e · n lf b 
, . l om· eftorts! I ha ve no cloubt hke a se a,~ 

tllei m ala'lyt\Iors vou ha ve many things that JUsconrag·e you. 
negating e .; 

l!~rom 

GEO. P. HoWAUD 

the renownerl preachcr Rev. JORN F. THmiSON. 

ofthe ll'I. E. Clmrch Temperly, Sep. ll-1902 

l t.· 8 into the Interior ot 
"Returning from one o my np . . , u ," 

. 1 f d youl' hio·hly pnzetl glft lnMHU)()S 
thc Provmce, oun o 

de Cr#ic'a é H·isloria" . 
. 1, delig1ltcd with it. It is refreshing to soe . a young 

d,m 1 t 1 · d ot bteratnre f talent devoting himselt to t, la (lll ' e • 

lTnlan o ere faet ot your selectlOll ot tbat gcrmc, is tu me a 
lC Ul e 1'1 ti y Yon will t f genius ancl intellectuel p u an trop . ' 

]_)roo o '.' llave your re·wn.rd. Yo u will not only 
H von perseveH~, , vork and 

. ~ ''l'ft np" to your fello'.v-men, bnt yom \ ' 
giVe a ' · 1 1 t loa l' ·u survive, wh"n ,ynF¡'·on-loat s ctuc s np ' (" your namc Wl u .~t:l 
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of so called popular novels will ha ve been relig·ated to thc 
basnra-hea]_)s. 

Go forward, and may Heaven inspire you with cous~ 

tancy in your g·lodous work. VVhat a splendid thing- it is 
to possess tho endowmont for ít!" 

Dn Professenr VIC'l'OR GIRAUD 

Université do Fribourg·. (Suisse) 

14 Jnin 1903 

'' ... Je ne m'excuserai pas-car tres probablemcnt vous mp, 
tronvel'iez inexcusable-d'avoir tant tardé a vous accuser 
réception et a vous remercier· dn livre qne vous m'avez fait 
l'ho!lnenr de m'envoyer, et des trop aimables lig·nes que j'y 
ai trouvées á mon adresse. Done veuillez me pardonner tout 
simplement et causons. 

J'aurais voulu vous parler de votre livre en tonte con~ 
naissance de cause. TY!ais, hélas, je ne lis l'espagnol ccmme~ 
vous lisez et écrivez le fran~ais et tout ceux que j'ai pn 
y ent~·evoir, c'est qu'en etfet vous étiez un disciple fervent 
de Taine _que vous l'aimiez boancon]_)1 et que vous en par~ 
Hez sonvent. Ce livre auqucl vous étes si indnlg·ont, va, Ctre 
traduit en allem!tnd, et il a failli l'étre en espag·nol (je re­
gTette vivoment que la r.ombinaison n'est pas aboutti): ton~ 

tes ces simpathies qui me sont venues de l'étranger et que: 
bien entendn, par dessus son historien, allairmt surtout an 
m>títrc dont je m'étais tait le lJiographe, ·me donne une non~ 
velle ]_)reuve de la }lrofondo influence que Taine, en dehors 
de Fr<tnce, comme en l!'rance, a excercée. Je n'aJ pu,. et je 
lo regr2tte, etttdier son inflntmce que dans ma propre pa­
tde. Si qnelqne jour, lHonsielll, vous nons retra~ioz celle 
qu'il a. exet'cGe en E::;pagnc, et dans les IJaj'S dEl laugne 
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espagnole1 vons nons ron(hiez nn réel servic.e, et fo:5e es. 
perer que vous ne me laiseriez pas ignorer votro étncle. 
Bn l'attenJant, le livre que vous m'avez ac1ressé tronvora 
sa plaee tonto natnrel1e clans la prochaine édition de ma" 
1Jibliog1Y~pltie CTiüq_ue de :L'ahw. J e vous Ieme1·cie done de 
núwoir envoyéi je vous rmnorcie de votre sympathie si ex· 

. 1 t " pontanée et s1 e tarman ,e .... 

De GUILLAUlllE BBRNAHD 

Cl'itique eles livres f,crits on espagnol á la. Rcvhe Biblio­

g:raphiqnc de Fr:.tnce (I~e Polybiblion). 

Avant de vous envoyer moLÍ artide, nér,esairemeut un pon 
conrt, que le Polybiblion va pnblier sur votre important 
ouvrag·e t(.Ensayos de Orit·ica é HístoTia .... Il, Yépronvo le 
désiL, anquel je snccombe volontiers, lle vous dire tonto ma. 
)_}ensée. C'ost ce que je vnis faire en fran~ais, pnisque vous. 
ai,nez mon ]lays et sa lf\11g-ne. 

Je trouve dans VGtrc 1ivre bi~n des choses, les unes 
déjt:t connnes et 1mbli6es par vous en brochnres-.fai e\l 

l'honueur de vous en remercicr en temps. vonln et de von3 
donner R.lors mon humblc appréeiatlon-, les antros, non~ 
volles ponr moi, et ces- derni0rc3 sont á m o;;; yenx le~ 11hm 
importantes; paree qne jl:l clrois y déconvrlr ton te votre per­
sono intellectnelle, tonte vott·o philosor lJje et chacune ües 
vos 110bles a.::::lpira.tions. Un véritaLle am; ~ ~Jst po:i:nt flatteur: 
je vais essayer rle vous traiter on ami, franchcmont, loya­
lement, avec Pestimo affectlteBe que vous ndns-pirez. 

Taine ct pour voüs comme une so1'te de clivülité; se 
idúes mu1rent tellement ave e les vótres, qu 'il vous appai­
:.üt commc le maitre ct le g·nirln des espdts morlorncs. 
1\L AmóLlée de 1\{arg·erie, qlli a été mon profrB.:~enr 11eudant 

73 

denx [tnnés a e" l'o"ca,,·on ele · 
el >J L .:J vous oxprJmet a ce 811• 

Jet son sentünent antorisé. ll anrait pn ajontor que 
Taine est déjit presqne onblié parmi nons. El' 

• sommo, 
il n 'a point créé el 

1école; i1 no f'nt point nova tour et 
son génie incontestaLle -cst un_ dos cenx qui brillent un 
momeut, qui sédnisseut par lnurs beanx cótés, llla.is dont 
les traeos lnmincuses sont de e.onrte dnrée. Je, n'insisterai 
point la.aessus. 

Emmite vous 8te~ protostant, el )11'0teOJ-ta
1
¡t · ., a votre fa. 

go~J 1 c'eHt·a-dire qu,a en jugar par l'ül6a.l qne vous vous 
faltos de la religiou, 11la fó co_:no 1a re1igion son verdades 
rela:.iv_as, s~en~o sólo absoh1to el seHtimiento re1ig·ioso que 
en ultuno ternuno es el deseo de vivir noiJlemente d 1 , . , .. . , e tace1 
bwu al Pl'OJlmo, swndo todas nne:ltl'as <:wcionos movidas por 
una razón superior. (pag·. 2H9)," 

Cette maniére de concevcir la religion e
8
t ~i va.gne 

si ]_)en définie, qn'on ponlTait ótro religienx sans avoir ]~ 
mrindre roligion. Ou Lien il y a des véritós surnaturelles 
un J)ien, une imuortalité, nne r6yélation .... , ou Lien rien ~~ 
t,ot~t cela n'existo: dans cette !lc1'niere hypothese, tonto ro. 
l~gi~n e8t múnsonge, on, Bi vous }Téférez, Dnporstition; muis 
s1 1 on arlmet b. Divinitó a.n.desLHl::> de nous, il fant néc.es. 
sairement conclure qn'H y <t un lien entre gne et l'Hu­
manité. Or ce líen 1'éci1n·oqno c.on.stitnc la rclig'ion, avec ses 
dogmas, les droitH de Dien ut les devoirs do l'homme. Et 
com¡no _la vérité est une, il n'y a prrs a se son

8
traire a 

cette uonclusion fata.le: une re1in·ion exi"te J'e do
1
·" 1

1 
, 

' b " ,., ' , , " < COllllai·· 
tre et en pratiquer les prér~e}Jtes .... Ill;-üs, cller ami non 

\ , , d 1 ' S en I'O.n:3 1c1 ans a controverse re1igieusc, et vous S<tvez 
que JO respecte trop vos ophtions, pour essayer de les comR 
b~.ttre. Jo vous consiJere commc un es1Jrit élevé

1 
de Loúne 

fo1, et votro protestflntisme ne crée )_}as un abimo devant lequel 
je m

1

arréte .. Vous m'avez offert votre amitié
1 
.fy ai répondu 

on vous offrant l2t mienne. Rp;;tons nnis sctns 
110118 

h·oisser 



J'écris á bátons rompns, comme on dit vnlgairementenFran­
ce, et je passe sauH transition tt nu antre point de vot1·e livre. 

Vous avez une liste des 100 mcilleurs livres: ils sont 
dans votre bib1iotl1éque et jo vous félicite du ehoix éclaí­
ré que vous avez fait };'armi les innombrables prodnctions 
littéraires et pbilosophiquos du monde. Je no dirai rien 
des ouvrag-es indiens1 grecs1 latins, anglais, allemands et es­
pag·nols. Ca m'étonne sculemont que vous Tegardiez la '/ie 
de J ésn.;, de Reuan, comme un modéle, á moins que ne 
soit un modele de pamphlet écrit en excel]ent frang<.1Js. 
Personne n'oserait affirmer aujonrd'hni que Renan connai­
Sf:lait son snjet, l'histoire, l'eXégBtiqne ot, méme sérieusement 

·les langues hebralque et syriaque, encore moill8 los coutu· 
mes de l'Ol'ient, j'ai fait des études comparéus et, jo crois, 
avoir été)mftisament approfondies la qnestion, Remtn e~t pres­
que toujours senl de son avis lorsqu'il inter:préte 1-'hil:ltOil'e 
evangélique d'nne faqon rationaliste, et chacune (le ses errenrs 
a été péremptoirement réfntée: s'il a eu do la vague, r,'er>t 
pa .. rce que ses attaqnes soi~disant scientifiques c.ontre l'E­
glise ont été bruyammeut exploitées par_ l'impiété mo(let'ne. 
J'aimet·ais mieux vous voir lire la Vie de J-éS1lS par l~·onis 
Venillot. D 'ai1lours, vous donnez pe u de ])lace a notre belle 
littérature frangaise du XY1I iéme sH~cle. Pnisque vous adm6~ 
ttcz Eschyle1 Sophocle et Euripille en GrBce, pour-quoi ue 
pas faire mention de Oorneille le sublime et de Badne le 
p<:tthétiqne, qui 1eur sont bien C01lllJI1l'ables? Parmi nos 
meilleurs prosateurs, vons avez oulJlié, Descartes, La­
rochefoncanlt, Madame de Sévigné, Bossuet, Labruyere1 

Saint Simon etc1 etc, etc. Notre histoire et notre 
langue n'existent pas sans ces hommes snpérieurs. Et 
encaro, je ne vous cit.e que quelques noms du XVII iéme 
siécle. 

En I~.:;pa.g-ne, je suh~ pa.rticnlil~rflllll'Ht henrenx de von~ voir 
citm· le3 ffiavres el;; MRHOIHle:J. y Pdayo, mon ami üi~tingué et 

. .¡. 

j 
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le premie d . r e ses coutemporain . 
3 volumes de I.a L .

1 
. s. N e connaissez~vons 

-' ft et atm·a esp ~ l pas les 
Francisco Blanco G , .·, . ano a en el szglo XIX D 

. alCtd,? (vod_á q11e 1 l ' on 
revwnt sons \lla plume 1 . , a angue espag·nole 
cet bl' ma gTe m o¡ V 'll ou I, je l'Oprends ¡· . . e m oz m 'excuser de 

l en ra.ngms) C' t 
vo ume de cet onvrao·e ue ., . ·- es dans le dernier 
rature de l'Unwuay b q_ , ,J al ap_prd á connaítre la litté 
.F. . b , aw:c ses lh)llls r1 B < -
.H'llCisco Acufla Figueroa "1 1 .· .e a.rtolomé Hidalg·o 

rnlo O ' ' .._"i( 0 to Borro Al · 1 
s ervantes, Juaa Uárlo~ ---. · ' ejandro Marg·a-

Jnan Zorrilla de San j.J- ·t' ::; homez, et surtout votl·e o·ran 
.lu.m In, aut·,·u· du T b , b 

v• a a.J'e, 11 

" 
.Ds <~ E1 A T A L A y A " 

Los que hemos e3cuchadfJ: ,T. , 
una vez · '"' .lüll Fr1as . - ma8 su gran amor hauia h I{'l d 'comprendimos 
tielTa bendita que desde hace t' .< a a e antigua, hacia la 
su gloria sobre toda ln ]¡u ' ' 'd rmnta sig'los espande su luz·y 

' '" mam ad y Rob · 
ues, como un inmenso sol cuyo , le todas las civilizado-

Hemos visto hermailad , ¡oc.aso no ha aparecido aun. 
d ~roo~nu, 

os amores en es6 trabajo que t -1 . , ll~lentos, Glos relig·ionos 
Allí están (}'rabad - ~n Jle.l Pmta nl autm·. · ' 

1 . o ' os su CrLnno 1 · 1 laCI.,.-t la filosofia, hacia la VI' t' 1 me.ht a hermosura del arte 
l n · 1 lH Y''n c·t·'- 1 ' e e vt'lsto, cuando entre los 1 b, ') ' nno mcia la persona 

l d · ' IOm res era J 
a octrma que desde entonces l .¿ ' IOlllbre tambieny hacia 

dad. ·- l BJ co:no herencia á la 1 , _ ' ' Iuman¡-
El intento de Nin 1? ,. . 

br t d llas ha Sido recol'da . .- .. 
e o o, elrasg·o de heroislllo )l'B • 1 a los JOvenes so-

un amor capa;:, de grandes sae;,iJcio:jo:o eJemplo. de amor, de 
de un lJastor evang·élico G '11 , '. e aquel 111fto casi hiJ'o 
q i ' Ul el m o Lanc t ' 
ue s n acordarse siqniet·a de] 1' ' as er Mac Laug·hlitl 

ll < pe F'TO '1 ' 
a. mas y lo~ escombro3 de un te' t . o. ' I.m y venia entre li-1,:3 

<L I o Illcentliatlo salva¡¡¡ . 
1 < < ! O a. JU.'\ 

··~ 

¿ 
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1 · as cayó 
·'d rnbierto yor as rum' 

hcrmanoH, hasta q_ne mall~e.n lo t;r~a y cayó para, morir. 
illlllosibilitado de -prosc.g~n·~; ~e a.dorne más ht frente d,e aqnCl 

Nada tenemos que anaU q t conferencia y a la co-
' . , lo 110T e8 a . d 

eqneño solQado á lo cx~IeScl.fmil voces se han encarg'<.Ülo e 

~oml. que anteriormente a _ell·~· , . os con respeto y amor ~ro­
te'erle, pero 'iÜ q_ueremos me lll<~~nhernmno Mac 1jauglliin nnen­

ft;ndos ante la tumba de :u1~~~stra alma un cántico qnc ensalza 

t " ¡lasa nmrmnranUo e ,l'i\<:1 < e 

sn heroísmo. A - Yl Nüm. 261. 
]Jfontcvú]eo, no 1 

¡ bucio \? ooansill:t Oc\ ~Jenera · , 1t. o libro mencio-
cuyo n 1111 

tlEl jov-en escl'itor u~·ugnayo, 1 a ¡Jncsto en un a.prieto. 
· 1 tenores me l< • qne 

né e(l mis ];llumal as an . ia consideraCión y estuna 
. siendo notona -Como as1 

, ensará el lector. e me ha con-
POr va. twne, P _, 1 tc·,rnünos r,on qn 

Ulo Por os C 't' " Es muy senc · , , sayos J.c r1 1mt · , 
l'bro .(Nuevos en t · s1em· 

, n·Mlo sn último 1 , en o recuerdo es ara 
&Ig <Dice así: ¡¡al carifloso amig·o Zel debut de mi espíritu 

. . l . los primeros ent,antos 
Pre hg'aC o a · 

" , n la crítica, de 
en las letras . , 'ndo deber ser sevet o e 

A.Rí, pnes, aun ereyo¡·· serlo. Me reata, y no 
1 , --no p01 na , . · u e 

lo qno ya o es, l tongo qne a.gregm q 
. !,..,tía afectuof-'<t. A lo cua Alberto Nin Fri<:ts 

sun <" - ¡ ¡¡0 que 
. ·. literaria --- 1a ' 

poco, la 
en buena 
ha rmtli-

conc1enclcl ' 
1 · •¡sor ó no 

"a\lo su itlea · " como sí diJoramos 
1
. 

~· ' llegar d los 1 Pensó "llegar o no lhrtbiéndo::;e apartaUo e -
' y lo es ' 

'1 }1:\. necrado y es. bien. 
ser . G o lernistas ¡Jftra Sll albarda 

tos plusquam-mol .·. . se 1110 fignra una 
ter a. 't' , de una clltlCa., 

l[acei' la crt lW 

b ·e otl"\ alLar.la. so 1 ' < 

be manera que it la ta.rea nünnclosa de son alar pel'fecc¡ones 
ó lmperfecciones,-preiiero declarar redondamente que este 
escritor amerieano del Snr posee lo que se necesit<1 petra 
escribir Lien ¡'una ftwilidn.d r.atural y una difitultad adquirJda 11

• 

Según mi stmtir, lw.y en él abismos de sensibilidacl, ele 
1londe lllftllallrecuraos pnrísimos;-qne solo pllOlleu engL'aude~ 
cer el alma del eacl'itor. 

Dice él,--que mucho de lo q11e !m encontrarlo aproba.• 
ción en ~na e~cr;tos es el frtlto dd amor fl'aternal. 

Luego ya. ti e¡¡,; trazado Bl rumbo. i~ign 1mt senda. Está per· 
fumada. No ¡nAdll tnlt:1.rlo el estímulo r,onP>túwte que e.l aplauso. 

AgT¡:.~·a¡'..~ 1n (j:JllKOjo: no se 111\)!lig;no t.aur,o. Bs decir, 
moc\Ol'A BIU t,'asp JI' te,'· 

Y tÜ: eomo ¡lice el hombre ele ln (jctlln1 no puede con~ 

sigo 11lÍ\:IlllO, por aquello de genio y tig·nra h;:¡$ta la sepnltm'a1 

tiempo· tenrlrá pa.ra dedat'ar, y no en el monútog·o Gilencim;;o1 

intimo 1lelretiro en h soledad,-slno ~(eoram popnlo'' como el 
co_ntle I-iob•~1·t de ~Uo . .,tttJqnien, en el prehtc.lo de la nueva ecli· 
ción revi::;üt y COI'l'dg'ida de stts nnmerosa.:~ y f:lelectns proclnc· 
cione:;;, tan Henas Jo ;sn eclBctlea y peeuliar peri:lona.lidad. 

Cnrwdo yo e¡•a jov..;n, GM~ri!Je él, he e~ e rito muchas pie;;:aG­
qne componen e:3to_., poemas. La mirarla con que los ro veo~ gana. 
en claridad lo que, l!a perdido en anwnidad. Del enor, qne es & . 
la vez nn mérito enhjnventnd, }Jl'OviollCH la 1Jl'ocligalida¡1 t1 1.)Bll~ 

dones, de BIB cnalill11.1les y de sus clefecto.:; mezclados. Si los 
mios fnBI'on la exnbemnc.ia y la. complicac~ión ll<ttnl'<-d1 en esto:;r 
libros h:_-tn Jmllado vasto campo. Ji:J'<t menester pone1' remedio on 
ello, sin prlvtu' 1a.o1Jm rle sn crtnicter. Esper0 haberlo con'i'egni(lo. 

Hago mia una ]Ja!al,ra tina,l ?;nya 11 le ehoix n'est que (:.; 
l 1áge mnre",-y aquí pongo punto l'eflondo á ef;te broví.tilllo 

mensaje de nn espÍI'it.n eorditd.: 1 

Rn uEl Diario de B11enm~ Airos" 8 do Dici.emb1'e 1\rlü; 
en "La '11ribnnn Pnpnlal'n Didomhre, 190G, 
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